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      A la maravillosa Lora Leigh.


      Es un honor ser tu amiga.

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      
        Argumento

      


      
        Los has visto. Buscando problemas, y viéndose irresistibles, circulando por la ciudad, sentados a horcajadas sobre 1.200 centímetros cúbicos de palpitante poder.


        Tipos tan malos que necesitan una clase especial de mujer para satisfacerles.


        Pero algunas mujeres están hechas para ser manejadas a alta velocidad.


        


        Esta es la historia de un motero sexi contratado para vigilar a la temeraria hija de un senador de Nevada. Ella está en contacto con una banda rival de moteros, un movimiento peligroso que hace a la alocada belleza más vulnerable de lo que se imaginaba…


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      
        Capítulo 1

      


      
        Rick Benetti había sido jodido, y no de la manera divertida. Sin posibilidad de disparar a los malos, ni descubrir un cártel de contrabando de drogas ni de ir detrás de traficantes de armas—en vez de eso había conseguido el trabajo de niñera. Dios no permita que recibiera una misión de puta madre como los otros Moteros Salvajes.


        Uno pensaría que trabajar encubierto para el gobierno le daría un trabajo guay como a los otros chicos. Al igual que Mac había hecho cuando había tenido que llevar un virus vivo desde Chicago a Dallas para asegurarse de que no cayera en manos equivocadas. O cuando Díaz y Jessie habían ido de incógnito a unirse a una banda de moteros que vendía armas a los fundamentalistas. O Spence, que había hecho un excelente trabajo con la agente Shadoe Grayson en un club de striptease de Nueva Orleans a fin de detener a un agente federal corrupto que estaba trabajando con los colombianos para el contrabando de drogas.


        Esos eran los casos jugosos.


        ¿El de él? Tenía que ir a buscar y cuidar a la hija de algún senador de Nevada que pensó que sería divertido unirse a una panda de motoristas.


        Cómo si eso fuera una amenaza para la seguridad nacional.


        Mierda. Lo más probable es que fuera alguna estudiante universitaria aburrida despreciando la autoridad de papi uniéndose a la banda de moteros de los Hellraiser. Aunque Rick tenía que admitir que los Hellraiser no eran exactamente el tipo suave y tierno de moteros. Él debería saberlo… solía ser uno de ellos.


        Y la última cosa que quería hacer después de estar fuera del club desde hacía diez años era volver a ello. Qué era lo que el general Grange Lee, jefe de los Moteros Salvajes, le dijo que tendría quehacer.


        Con su pasado criminal detrás de él, Rick había vivido una vida limpia durante los últimos diez años. Al principio, no por elección. A los diecisiete años había ido mal y a punto de empeorar. Hasta que una redada y una oportunidad única habían cambiado su vida. El general Grange Lee había entrado en su vida y le ofreció la oportunidad de ir a trabajar para el gobierno de los Estados Unidos. Frente a la alternativa de prisión, Rick había aceptado la oferta del general Lee.


        Ahora se dirigía de vuelta a su antigua vida, introduciéndose en la banda que le había causado tantos problemas. ¿Y el líder de esa pandilla en Las Vegas? Su primo Bo.


        Sí, eso tenía sentido. Bo había sido siempre un cabrón. Como él mismo—un cabrón con delirios de grandeza. El general Lee le había quitado eso a Rick. Lo había convertido en un jugador de equipo. Bo, sin embargo, era otra cosa. No había tenido el beneficio de la guía firme pero justa del general Lee.


        Tal vez los Hellraiser habían mejorado su comportamiento en los diez años que Rick había estado fuera de escena. Pero a partir de la información que había obtenido del general Lee en la sede de los Moteros Salvajes, no lo parecía. Motivo por el cual se le había dado esta misión. En primer lugar, porque él solía formar parte de esta banda y podría conseguir entrar más fácilmente. En segundo lugar, debido a que el involucramiento de Ava Vargas con los Hellraiser podría ser una posible vergüenza contra el senador Héctor Vargas, por no hablar de un riesgo para la seguridad nacional, especialmente dado que el senador estaba trabajando actualmente en una trascendental legislación nacional antidroga.


        Rick suponía que tener una hija implicada con una banda de moteros sospechosa de narcotráfico sería una pesadilla de relaciones públicas para un senador a punto de redactar una importante ley antidroga.


        Aun así, Rick elegiría ir de incógnito a cualquier otro sitio menos de vuelta con su vieja pandilla, aunque viera la lógica de por qué le habían asignado esta misión en particular.


        No significaba que tuviera que gustarle.


        Había arrancado su Harley y viajado de Dallas a Las Vegas. La semana de la moto en Las Vegas estaba a punto de empezar, por lo que los Hellraiser debían estar en el Strip[1]. Ahora sólo tenía que encontrarles y conseguir regresar de nuevo a la vieja banda.


        Rick recorrió el Strip, haciendo caso omiso de las coloridas luces intermitentes de neón de los casinos, enfocado en las motos y pilotos que llegaban en masa a la ciudad para el gran desmadre que duraría una semana.


        Algunos eran moteros solos, o un grupo de amigos. Otros eran parte de clubes, sus chaquetas y chalecos etiquetados con los nombres de su pandilla. A Rick no le costó mucho tiempo encontrar a los Hellraiser. Eran un grupo grande y sus chalecos de cuero llevaban las brillantes insignias y el nombre del club en la espalda. Él le dio al acelerador y aumentó la velocidad para alcanzarles, pasando a la pandilla hasta que vio a su primo a la cabeza, entonces dio la vuelta. Bo se había detenido en un local frecuentado por motoristas—un bar. Rick llegó y aparcó junto a Bo.


        Bo le dio una rápida mirada de desprecio, una del tipo “no me jodas”. Rick sonrió, dándose cuenta de que Bo ni le había mirado, sólo le había dado un rápido vistazo y le había tachado de forastero.


        —Todavía tan gilipollas como siempre, ¿verdad, Bo?—dijo Rick mientras bajaba de su Harley.


        Bo levantó la cabeza de golpe, entonces apareció el reconocimiento. Su cara se quebró en una amplia sonrisa.


        —¿Rick? Hijo de puta. Eres tú. —Agarró a Rick en un abrazo de oso—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


        Rick le devolvió el abrazo, luego se separó.


        —Diez años, tío.


        Se dirigieron al interior del bar y pidieron dos cervezas. Rick notó que sólo algunos de los Hellraiser habían entrado con Bo. Los otros se quedaron fuera. Vigilantes, sin duda, observando a las bandas rivales con los que los Hellraiser podrían tener una disputa. Lo último que los Hellraiser querrían era ser acorralados en el interior del bar. Los de fuera darían aviso si Bo y los demás tenían que salir rápidamente.


        Bo dio un largo trago de su botella de cerveza, luego contempló a Rick.


        —La última vez que te vi, estabas siendo arrestado.


        Rick se rió.


        —Lo mismo que tú, ya que nos iban a detener al mismo tiempo por lo mismo.


        Bo se encogió de hombros.


        —Cumplí seis meses y obtuve tres años de libertad condicional por eso. Pero nunca te volví a ver. ¿Qué demonios pasó?


        —Sabes tan bien como yo que esa no era mi primera detención como tú.


        Bo sonrió.


        —Era más taimado que tú. Y corría más rápido.


        —Sí tú lo dices. Creo que me tiraste debajo del autobús.


        Bo se rió.


        —Así que, ¿cumpliste condena?


        —Me encerraron durante tres años.


        Bo hizo una mueca.


        —¡Ay! Eso es duro.


        —Sip. Después de eso me marché. La cárcel era muy restrictiva. Necesitaba un poco de espacio.


        —Así que ¿dónde has estado?


        —Principalmente en Chicago. Pero sobre todo viajaba por todos lados. Quedarme en un lugar demasiado tiempo, por lo general, significa problemas para mí.


        —¿Por qué has vuelto?


        —Pensé que me había ausentado lo suficiente. Quería venir a casa por un tiempo.


        —¿Echabas de menos a la familia?


        Rick resopló y tomó un trago de cerveza.


        —Creo que no somos tan estúpidos. No tenemos familia. Excepto el uno al otro.


        Bo chocó la parte superior de su botella con la de Rick.


        —Amén a eso. Teníamos unas familias inútiles. Pero nos teníamos el uno al otro. Eh. Siento no haber sabido que habías cumplido condena. Ya sabes cómo es esto.


        —Lo sé. —Cuando te arrestan vas por tu cuenta. Si desaparecías, la banda pensaba que estabas en la cárcel o muerto. Nadie se molestaba en comprobarlo. Tú eras familia siempre y cuando estuvieras en la banda. Si te ibas, eras historia. Fin de la historia.


        —¿Así que estás de vuelta para siempre?


        —Tal vez.


        —¿Interesado en reincorporarte al club?


        —Tal vez.


        Bo asintió.


        —Así que eso significa que sí.


        Rick sonrió sobre el borde de la botella de cerveza.


        —Tal vez.


        Bo se rió.


        —Eres un capullo. Tendré a mi gente comprobándote. Asegúrate de que has estado donde dices que has estado. No es que no confíe en ti...


        —Pero nadie se mete en los Hellraiser—o regresa—sin ser investigado. Lo sé. —Y es por eso que Grange había creado unos antecedentes falsos para él, incluyendo una redada de drogas en Chicago y el registro de la prisión acerca de la que le había hablado a Bo. Si había una cosa que los Hellraiser amaban, era un cabrón con una reputación.


        Y Rick quería asegurarse de que tenía la reputación que le facilitara el regreso. Lo cual era probablemente la razón por la que el senador Vargas estaba molesto por el involucramiento de su hija con la pandilla. No era exactamente un club con niños del coro. Si Rick tuviera una hija viajando con los Hellraiser, tampoco estaría demasiado feliz por eso. No es que alguna vez fuera a casarse y tener una hija. Pero si lo hacía, estaba muy seguro de que no le permitiría ir con un grupo como este.


        —Mientras tanto, puedes viajar con nosotros. Verificar los antecedentes sólo debe tomar un día o dos. Eso es, si quieres volver.


        —Podría. ¿Cómo son los Hellraiser en estos días?


        —En su mayoría problemáticos.


        Rick se rió.


        —Precisamente mi tipo de acción. —Él calculó que sería fácil conseguir entrar de nuevo en la banda, especialmente con Bo al timón. Ahora sólo tendría que encontrar a Ava Vargas y acercarse lo suficiente a ella para averiguar sus aviesas intenciones.
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        Ava Vargas se miró en el espejo de su dormitorio.


        —No creo que el cuero sea un buen estilo para mí. —Se movió de un lado a otro, no estaba acostumbrada a verse ataviada de pies a cabeza con chaqueta de cuero, chaparreras y botas.


        —¿Estás bromeando? Estás sexi. —Lacey entró en el dormitorio y estudió a Ava, luego sacudió la cabeza—. Mataría por unas tetas como las tuyas.


        —Estas cosas son lo que me dan miedo. ¿De verdad que este top tiene que ser tan…apretado? —Ella tiró de la ceñida licra que parecía querer moldearse a sus pechos y delinearlos como los anuncios de neón en el Strip de Las Vegas. Sus pechos eran lo suficientemente grandes. No necesitaba hacer publicidad de su existencia.


        —Todas las chicas llevan sus tops así. Confía en mí, encajarás perfectamente.


        Para eso iba Ava, ¿no? Para encajar en esta banda de moteros en la que su mejor amiga Lacey se había metido el año pasado. La que había apartado a Lacey de la universidad, la que había cambiado la vida de su mejor amiga, su personalidad, todo.


        Un año atrás, Lacey había sido una estudiante de posgrado. Ella y Ava habían hecho todo juntas. Pero entonces Lacey había conocido a un motero y había desaparecido de la vida de Ava. Lacey había dejado la universidad y se había convertido en una nena de motero, pasando su tiempo viajando con su novio. Incluso peor que eso, se había convertido en una vaga, y esa no era Lacey en absoluto.


        Y Ava lo sabía, porque ella y Lacey habían sido amigas desde el jardín de infancia. Lo sabían todo la una de la otra. Habían estado juntas en las clases durante la escuela, y habían sido compañeras de habitación en la universidad. Después de haber conseguido sus licenciaturas, habían compartido un apartamento mientras estudiaban para sus masters. Y fue entonces cuando Ava había perdido a Lacey por el mundo motero.


        Ava había terminado su master este año. Lacey no mostraba ningún interés en volver a la universidad, diciendo que lo había “superado”.


        Había algo que no estaba bien con eso. ¿Esta banda de moteros era una especie de culto? ¿Y Lacey se había dejado engañar[2]? Con Lacey tan fuera de contacto y con la imposibilidad de comunicarse sobre este nuevo estilo de vida excepto para elogiar al nuevo hombre en su vida y cantar alabanzas de la vida montando en la parte posterior de una Harley, Ava supuso que la única manera de averiguar lo que estaba pasando en la vida de Lacey era unirse a ella.


        Así que empezó a pasar el rato por los antros de los moteros durante los últimos dos meses—especialmente debido a que era la única forma en que podría pasar tiempo con Lacey. Se encontraba con ella en bares y clubes que atendían a los motoristas. No vio que allí pasara nada inusual, aparte de la cerveza, el billar, el tabaco, y el caos general. Con todo, Ava no estaba convencida. Debido a que la Lacey que vio allí era tan…diferente de la que había conocido siempre.


        Tenía que asegurarse de que estaba a salvo, que las decisiones que estaba tomando eran desde su propio albedrío. Y en este momento, Ava no estaba segura de que ese fuera el caso. Sospechaba un poco del novio de Lacey, porque tan pronto como Lacey había empezado con esta banda, hizo las maletas y se fue del apartamento, diciéndole a Ava que la vida en la pandilla de moteros era nómada y no le parecía justo quedarse en el apartamento con Ava. Le había sugerido a Ava que encontrara otra compañera de piso. Fría, dura…cortando lazos así como así.


         Y eso no era como era Lacey. Lacey era cálida, centrada en la familia, y agradable. Habían sido inseparables desde la infancia.


        Ava no quería otra compañera de piso. No necesitaba una, sin duda podía permitirse pagar el lugar por su cuenta.


        Ella quería a su vieja amiga de vuelta. O por lo menos necesitaba saber que Lacey estaba bien, que las decisiones que tomó eran suyas. Porque cada vez que veía a Lacey—raramente—había algo que no estaba bien en su amiga. Algo en sus ojos…


        Razón por la cual estaba de pie delante del espejo cubierta con un top ceñido, unos vaqueros pegados al cuerpo y cuero.


        —Encajaré perfectamente, ¿eh?


        Lacey se rió y se tiró en la cama de Ava.


        —Bueno, al menos físicamente. Es un estilo de vida único, Ava. Puede ser que cueste un poco acostumbrarse. Todo no es hoteles de cinco estrellas y servicio de habitación.


        Ava miró a Lacey en el espejo.


        —Solo estoy un poco mimada, Lace.


        Lacey puso los ojos en blanco.


        —Por favor. La hija del senador. Sólo las mejores escuelas. Y la idea de serrín y cacahuetes en el suelo, por no hablar de cerveza derramada, probablemente hace que te quieras desmayar. Mira este lugar. No hay adornos o arte en las paredes.


        Lacey pasó el dedo sobre la mesa desnuda al lado de la cama.


        —Ni siquiera una mota de polvo. No tienes ni desorden. Eres una fanática de la limpieza.


        Ava levantó la barbilla.


        —No lo soy. A mí me gusta…el orden en mi vida.


        Lacey se rió.


        —Eso es exactamente de lo que estoy hablando. El estilo de vida del motorista es cualquier cosa menos ordenado. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres?


        A Lacey también solían gustarle las cosas ordenadas y limpias. Ava fue y se sentó junto a ella en la cama, sorprendida de que el cuero que llevaba fuera lo suficientemente suave para doblarse cuando se sentó.


        —Sí. Es lo que quiero. Le daré una oportunidad, de todos modos. Creo que será divertido.


        Lacey agarró sus manos.


        —Oh, estoy tan contenta de que vayas a estar viajando con nosotros. Te he echado mucho de menos.


        —Yo también te he echado de menos. No nos vemos lo suficiente.


        —Tenía miedo de que nos hubiéramos distanciado. Pero has estado ocupada con la universidad, y simplemente esa ya no es mi vida.


        Ava quería preguntarle por qué no lo era, pero Lacey había dejado claro que ya no quería hablar más de la universidad, así que lo dejó pasar.


        —¿Dónde está tu novio?


        Lacey sonrió.


        —Ahora está en el Strip. Probablemente emborrachándose con sus amigos.


        Lo dijo con mucho orgullo. Ava se resistió a arrugar la nariz.


        —Ah, muy bien.


        Lacey miró su reloj.


        —Deberíamos irnos. Tenemos que encontrarnos con ellos a las ocho.


        —Está bien. —A pesar de sólo estar aquí por Lacey, Ava corrió al cuarto de baño para dar una última mirada. No tenía ni idea de si se veía adecuada o como un pez fuera del agua. Supuso que tenía que aceptar la palabra de Lacey.


        Y finalmente ella tendría la oportunidad de ver el mundo de Lacey. Pasar más tiempo con su novio.


        Entonces averiguaría si tenía algo de qué preocuparse.
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        Montar de nuevo con Bo y los Hellraiser era como en los viejos tiempos, y no. La última vez que Rick había montado con Bo y la pandilla, habían sido unos críos y en estaban la parte baja del escalafón. Diez años más tarde y Bo estaba en los escalones superiores de la organización, liderando este grupo en particular.


        Eso decía mucho sobre lo que Bo había estado haciendo durante los pasados diez años. Y significaba que sin importar lo que hubieran estado haciendo los Hellraiser, Bo era muy bueno en ello. Circularon por el Strip durante un tiempo, y Rick se dio cuenta que realmente habían pasado diez años desde que había estado aquí. Muchas cosas habían cambiado. El desarrollo había estallado en el Strip.


        Había más casinos, hoteles, y mucho más que hacer ahora que solo jugar. Se quedó boquiabierto mientras circulaba, sin apenas darse cuenta de la multitud de Hellraiser que se sumaron hasta que el congestionado grupo se detuvo en la parte antigua de la ciudad.


        Moto tras moto entraron en la zona de aparcamiento. Parecía un maldito desfile. Debía haber un centenar de Hellraiser en el momento en que el último aparcó.


        —Maldita sea. Los Hellraiser se han ampliado.


        Bo asintió mientras caminaban desde el aparcamiento a la calle.


        —La membresía crece en alrededor de diez a quince cada año. Nos hemos vuelto realmente populares.


        —¿Sí? ¿A qué lo atribuyes?


        Bo sonrió.


        —Echamos muchos polvos. Los chicos ven todas las pollitas que se han unido al club.


        Rick se rió.


        —Supongo que volví justo en el momento adecuado.


        Bo echó el brazo por el hombro de Rick.


        —Sí, lo hiciste.


        Llegaron a la esquina y un fogonazo pasó al lado de Rick. Una mujer flaca saltó sobre Bo, envolvió sus piernas alrededor de él, y plantó un caliente beso con lengua en sus labios. Bo agarró a la mujer por el culo y se aferró a ella, devolviendo el beso.


        Cuando rompió el beso, la mujer chilló.


        —¡Te eché de menos hoy, nene!


        —Yo también —dijo Bo, dejando que la mujer se deslizara hasta el suelo. Le rodeó la cintura con un brazo. —Lacey, este es mi primo, Rick Benetti. Rick, mi novia, Lacey.


        Así que Bo tenía una novia, ¿eh? Interesante. Y una bonita. No, como las otras chicas mugrientas con las que solía pasar el rato.


        Esta tenía el pelo liso marrón, un buen cuerpo, y bonitos ojos azules.


        —¿Tu primo? Guau. No sabía que tenías un primo. —Lacey tendió la mano—. Encantada de conocerte, Rick.


        Rick le estrechó la mano.


        —Encantado de conocerte, también, Lacey. Y he estado fuera de la ciudad en los últimos años, así que por eso no sabías acerca de mí.


        —Bien. ¿Te vas unir a los Hellraiser para la semana de la moto?


        —Sí.


        —¿Tienes una chica contigo?


        —No. Viajo solo.


        Ella sonrió.


        —Eso es perfecto. Mi mejor amiga está aquí y no tiene a nadie con quien ir.


        —Uh, no creo…


        La mujer había estado de pie detrás de Bo. Con todo ese fogonazo y exuberancia de Lacey, ni siquiera la había visto. Ahora lo hizo cuando Lacey la puso delante.


        Guau. Para Rick, una mujer era tan buena como la otra.


        Esta era diferente. Era impresionante, con abundante pelo negro, ojos grises plateados, y un cuerpo exuberante que sacudió su polla en sorprendido interés.


         Y parecía malditamente familiar.


        —Rick, esta es mi mejor amiga, Ava.


        ¿Esta era Ava Vargas? Tenía que serlo. Se parecía mucho a la foto que le habían dado, sólo que la foto debía ser un poco antigua. Esta Ava era muchísimo más sexi ahora que era un regalo envuelto en cuero.


         Y acababa de ser dejada caer directamente en su regazo.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2

      


      
        Ava levantó la vista hacia el motero al que acababa de ser presentada. Alto, muy buen aspecto, cabello oscuro, ojos oscuros, con necesidad de un afeitado, y luciendo demasiado peligroso. El look motero clásico con pantalones, chaparreras, y chaqueta de cuero.


        Guau. Sólo…guau.


        —Hola, Ava —Rick le tendió la mano.


        También educado. No había esperado eso. Ella deslizó su mano en la suya y sintió el chisporroteo de…algo eléctrico y muy cálido.


        —Encantada de conocerte, Rick.


        —Esto es simplemente perfecto, ¿no? —dijo Lacey, dando saltitos—. Tenía la esperanza de que encontraras a alguien con quien montar. Con el primo de Bo aquí, ahora tienes un asiento.


        —Sí. Perfecto. —Ava no podía dejar de mirar fijamente a Rick. Ella suponía que tenía estas nociones preconcebidas de los moteros. Sucio, desaliñado, mezquino, y aspecto escalofriante. Ninguna de las características encajaba con Rick. O, para el caso, con el novio de Lacey, Bo, que era alto, delgado y muy atractivo. Se parecía a su primo de muchas maneras.


        —Hola, Bo —dijo ella.


        —Hola, Ava. Te ves muy bien de cuero. Me alegro de que decidieras unirte a nosotros para semana de la moto.


        Bo también era amable, lo había sido desde que lo había conocido por primera vez en uno de los bares. Tal vez ella había esperado algo diferente.


        —Vamos a dar un paseo, a ver lo que hay por aquí esta noche —dijo Bo.


        Echó el brazo por el hombro de Lacey y se fueron, dejando a Ava a solas con Rick. Y con alrededor de un centenar de otros moteros, que comenzaron a pasarlos rozando.


        Ava no tuvo más remedio que deslizar la mirada por encima de Rick.


        Él le sonrió. ¿Podía ver a través de ella como el fraude que era?


        —Te ves perdida.


        Ella levantó la cabeza, su pulso se aceleró solo con mirarlo.


        —No, de verdad, estoy bien. Siento que Lacey te haya cargado conmigo. En serio, eres libre de irte. No tienes que cuidarme.


        —Soy un montón de cosas, cariño, pero niñera no es una de ellas. Vamos. —Él la agarró de la mano y comenzó a caminar. Despacio.


        —¿Vamos a alcanzar a Bo y Lacey?


        —Yo no estoy atado a la cadera de mi primo. Estoy bien justo donde estamos.


        Ava suponía que iba a tener que estarlo, ya que Lacey no parecía estar preocupada por dejarla con un tipo que ninguna de ellas conocía. Y ella y Rick habían retrocedido aún más en la multitud de Hellraiser, por lo que ahora estaban cerrando la fila. Este tipo podría arrastrarla a un callejón y asesinarla, desfigurarla. Ella podría desaparecer. ¿Alguien siquiera se daría cuenta? ¿O le importaría?


        Sip, su imaginación definitivamente iba a toda marcha, ¿no?


        Bonito.


        —Estás sudando.


        Ella alzó la mirada hacia él.


        —¿Qué?


        Él levantó el brazo, mostrándole donde sus manos estaban unidas.


        —Tu palma está sudando.


        Ella apartó la mano y la limpió en sus pantalones vaqueros.


        —Oh. Lo siento.


        Una vez más, esa sonrisa suya. La que decía que sabía por qué.


        —¿Estás nerviosa? No muerdo, ya sabes.


        Y este no era el momento perfecto para que su imaginación le conjurara haciendo precisamente eso. Justo en la nuca. Mientras estaban en la cama. Honestamente. Ella no tenía vívidas fantasías de hombres haciéndole cosas traviesas. Especialmente hombres que acababa de encontrar. Hombres que no conocía. Ahí no era donde iba su mente. Normalmente. Pero él tenía esa mirada sexi de chico malo, que la hacía temblar por todas partes. Y por lo visto sudar.


        —No, no estoy para nada nerviosa.


        —Eres una mentirosa terrible.


        —¿Dicho por alguien que es muy bueno en eso?


        Él le guiñó un ojo.


        —Sí, señora.


        Ella se echó a reír, y sintió que se empezaba a disolver la tensión en su cuerpo.


        —¿Cuánto tiempo has estado con los Hellraiser?


        ¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? Ella no quería aparecer como si no tuviera ni idea de lo que estaba haciendo, incluso aunque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


        —No mucho.


        —¿Cuánto tiempo has estado montando?


        Ella miró por la calle para ver si podía localizar a Bo y Lacey.


        —Oh, no mucho.


        —¿Te gustan las motos?


        —Las encuentro fascinantes. ¿Cuánto tiempo has estado montando?


        —Desde que tuve mi licencia de conducir a los dieciséis años. Realmente, antes de eso. Monté en moto antes de conducir un coche. Siempre me han gustado.


        Ahora ella se centró en Rick.


        —¿De verdad?¿Por qué?


        Él se encogió de hombros.


        —No lo sé. Las motocicletas eran sólo una parte de lo que hicimos en aquel entonces.


        —¿Hicimos?


        —Bo y yo.


        —Una cosa de familia, ¿eh?


        —Sí, supongo que podría decirse eso.


        —¿Así que todos en tu familia tenían motos?


        Él dejó escapar una risa suave.


        —No. Sólo Bo y yo.


        —Oh, ya veo. Debéis estar unidos.


        —Lo estábamos. Nos separamos por un tiempo.


        —¿Cómo es eso?


        —Yo estuve fuera de la ciudad los últimos diez años.


        —¿Haciendo qué?


        —Esto y aquello.


        Respuestas vagas. Cosas que no quería decir. Eso la volvió curiosa, le dio ganas de saber más sobre él.


        —¿Creciste aquí?


        —Sí.


        —Así que acabas de volver a casa.


        —Sip.


        —Bienvenido a casa entonces, Rick.


        Él sonrió.


        —Gracias.


        —Estoy segura de que es agradable volver a contactarte con tu familia de nuevo.


        —Yo no tengo familia. Sólo está Bo.


        —Lo siento.


        —Tranquila.


        Oyó el veneno en sus cortas y sucintas palabras, deseaba poder preguntar más, pero había un carácter tajante en su declaración que le dijo que no iba a explicar más. Cada vez que surgía el tema de la familia, su barbilla se levantaba y algo en sus ojos se volvía…frío. Si había una cosa que había aprendido en sus estudios era cómo leer el lenguaje corporal.


        El Strip estaba vivo esta noche, la gente se amontonaba a ambos lados de las aceras, con ganas de ver y ser visto. Ella había oído sobre la semana de la moto, pero nunca participó, nunca le importó. No era su estilo de vida. Ella siempre estaba en la universidad, siempre estudiando, había pasado de obtener su título universitario a su master en trabajo social. Y lo próximo sería su doctorado.


        Pero durante todo eso, había estado Lacey. Al menos hasta hacía un año. Y sin su sistema de apoyo, sin su mejor amiga, el año pasado había sido difícil, casi insoportable.


        No se había dado cuenta de lo aislada que había llegado a estar hasta que Lacey ya no estuvo allí.


        Qué patético. ¿Dónde se había ido su vida?


        Sabía que no tenía una. Todo había tratado sobre la universidad durante tanto tiempo que no podía recordar cuando no lo había hecho. Pero ahora que tenía el master se estaba tomando algo de tiempo libre antes de ir por su doctorado. ¿Qué mejor momento para reencontrarse con su mejor amiga y asegurarse que todo estaba bien con ella?


        —¿Así que eres de por aquí, Ava?


        —Sí. He estado aquí toda la vida.


        —¿Qué haces?


        ¿Y esa no era la pregunta del millón? ¿Qué hacía, además de pasar su vida con la nariz enterrada en un libro de texto o su mente absorta en una conferencia?


        —Acabo de terminar mi master en trabajo social.


        Rick se detuvo, dio media vuelta, la miró fijamente.


        —¿Trabajo social?


        —Sí. ¿Por qué?


        Él negó con la cabeza y reanudó la marcha. Ella corrió para atraparle, agarrando su brazo para detenerlo de nuevo.


        —¿Por qué me miraste de ese modo?


        —¿Qué modo?


        —El que me hizo sentir como una leprosa.


        —¿Lo hice? Lo siento. No fue mi intención.


        —¿Tienes un problema con los trabajadores sociales?


        Su sonrisa fue su respuesta. Se metió las manos en los bolsillos y comenzó a alejarse.


        —Rick. En serio.


        Se detuvo y se volvió hacia ella.


        —Digamos que los trabajadores sociales no siempre han sido mis aliados.


        —¿Por qué?


        Él miró hacia arriba y abajo de la calle.


        —No es nada.


        —Es algo.


        Él soltó una breve carcajada y su paso se aceleró.


        —Mira, no me conoces. No te conozco. Solo vamos a pasar un buen rato, ¿vale?


        Ella entrelazó su brazo con el suyo.


        —Entonces conóceme. Quiero saber más de ti.


        Él miró hacia abajo, donde su mano descansaba sobre su brazo.


        Sí, fue un movimiento muy audaz. No tenía derecho a pedirle que confiara en ella. Estaba en lo cierto. No la conocía. Y ella era sólo una recién graduada. ¿Qué podía hacer para ayudarlo? No conocía su historia o lo que le había pasado.


        Pero ella conocía el dolor y el resentimiento cuando lo oía.


        Había pasado por un montón de casos en los últimos años para comprender cómo las familias se separaban, y cómo los niños eran a menudo las mayores víctimas.


        ¿Es eso lo que le había pasado a Rick? ¿Es por eso él había dicho que Bo era su única familia?


        De repente quería saber mucho más acerca de Rick Benetti, y no sólo porque era un motorista, parte de esta banda, y un nexo a algún conocimiento sobre el estilo de vida actual de Lacey.
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        Rick no sabía qué hacer con Ava. ¿Cuál era su finalidad en los Hellraiser? Ella actuaba como un tímido un ratón un minuto, luego audaz y confiada al siguiente.


        Y tenía que entenderla, saber el alcance de su participación con los Hellraiser—a quién conocía y lo que sabía. Nada de eso incluía su búsqueda de una maldita cosa sobre él. Esa no era parte de su misión.


        Ella era una trabajadora social. Jesús. Desde que tenía seis años hasta que los policías lo arrestaron cuando tenía diecisiete años, había visto a un montón de trabajadores sociales. Y ni uno solo de ellos le había ayudado, le había importado lo suficiente paraescuchar de verdad lo que estaba diciendo. Él no era más que otro número, otro archivo para pasar de un lado al otro de su escritorio, para canalizar a través del sistema. Llevaban esta fachada de preocupación en sus rostros, pero su única función era la de operar como robots y conseguir sacar de su escritorio tantos archivos como fuera posible. No personas—no niños que eran seres humanos reales—sólo archivos. Número de casos.


        Ava era joven, fresca y hermosa. En pocos años pensaría de forma diferente, estaría agotada, exprimida y entumecida por un sistema que le chuparía la vida. Apostaría a que en este momento ella pensaba que iba a salvar el mundo sin ayuda.


        Ella podía seguir pensando eso. Pero era demasiado tarde para salvarlo a él.


        Aceleró el paso, obligándola a seguir el ritmo. Finalmente alcanzaron a Bo y Lacey al frente de la banda.


        —Eh, aquí estáis —dijo Bo—. Pensamos que tal vez habíais hecho buenas migas y encontrado algún callejón oscuro para enrollaros.


        —Bueno, la noche todavía es joven —Rick puso su brazo alrededor de Ava.


        Ella le dio una sonrisa nerviosa. Rick sonrió. Por alguna razón, le gustaba hacerla sentir incómoda. Tal vez la distraería de querer ahondar demasiado en su pasado. Tal vez eso haría que escapara corriendo a casa hacia su papi. A él le gustaba esa idea, incluso más. Eso acortaría su misión para poder llegar a un caso real.


        —No hay mucha acción por aquí. Pensé que podríamos hacer un viaje al desierto esta noche. Tal vez hacer una hoguera en casa de Joey.


        Rick asintió con la cabeza a Bo.


        —Me parece bien. —Se volvió a Ava—. ¿Lista para montar?


        —Eh, seguro.


        Rodearon la manzana y se dirigieron hacia sus motos. Rick sacó un casco de su alforja para Ava y se lo entregó. Él se puso su casco, se subió a la Harley, y esperó.


        Ella estaba de pie al lado de la moto y se lo quedó mirando, casco en mano.


        —¿Hay algún problema?


        —Eh, no. —Ella jugueteaba con las correas del casco.


        —Ava.


        —¿Sí?


        —¿Has montado antes?


        —Claro. Un montón de veces.


        —¿Recuerdas cuando antes te dije que eras una mentirosa terrible?


        —Sí.


        —Sigues siendo una mentirosa terrible.


        Ella ladeó la cabeza hacia un lado.


        —¿Cómo lo sabes?


        —No sabes cómo ponerte un casco. —Se bajó de la moto, le puso el casco en la cabeza y la ayudó a sujetar la correa para que estuviera apretado, pero no demasiado ajustado. Luego abrió las alforjas y sacó un par extra de guantes y unas gafas—. Toma, también necesitarás esto.


        —Gracias. —Se puso las gafas y los guantes.


        Él agarró la cremallera de su chaqueta de cuero y comenzó a subirla, haciendo una pausa cuando sus nudillos rozaron sus pechos. Ella inhaló con un jadeo agudo.


        —Un poco apretado aquí.


        —Esto. Sí.


        Ella pareció tratar de encogerse, como si empujando los hombros hacia adelante pudiera hacer sus pechos más pequeños.


        —Cariño, no puedes reducir su tamaño. Son lo que son.


        Él juntó más los bordes de la chaqueta, luego terminó de subir la cremallera.


        —Son realmente bonitos, por cierto.


        Entonces ella pareció relajarse, porque se echó a reír.


        —Gracias. Estorban un montón.


        —Sí, pero apuesto a que son muy divertidos para jugar.


        Ella pareció considerar decir algo, pero en lugar de eso cerró la boca y sus labios se curvaron hacia arriba con una sonrisa conocedora.


        Eso hizo que su polla se sacudiera.


        —¿Lista?


        —Sí.


        Se subió a la moto y ella subió detrás de él.


        —Inclínate de la misma manera en que me inclino yo. Presiona tus muslos contra los míos. Eso te ayudará a equilibrarte. Y agárrate a mí si te sientes inestable. —Tenía una almohadilla para la espalda para el piloto, pero un nuevo pasajero a veces se sentía un poco tambaleante hasta que llegaba a orientarse. Él puso en marcha la moto y dejó que se calentara dando acelerones mientras esperaba a todos los demás. Ava se acercó más y puso las manos en los bolsillos de su chaqueta.


        Bueno, tenía que admitir que le gustaba eso, disfrutó de la sensación de su cuerpo apretado contra su espalda. Raras veces tenía a alguien en la parte trasera de su moto. Había crecido tan acostumbrado a su solitario estilo de vida que no era habitual tener un pasajero detrás de él. Y demonios, ¿a quién no le gustarían esas grandes tetas suyas apoyadas contra la espalda?


        A veces tenía misiones de mierda. Había pensado que esta era una de ellas.


        No obstante, montar con una mujer caliente contra ti podría ser unclaro beneficio, así que tal vez no estuviera todo mal.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3

      


      
        Ava había hecho un muy mal trabajo tratando de hacer el papel de una experimentada motera. Por lo menos para Rick, que no se había tragado el cuento. Ella pensaba que sólo debía meterse directamente en ello y actuar como si pertenecía allí, como si encajara.


        Aparentemente no.


        Por otra parte, ¿qué estaba tratando de probar? Supuso que quería verse como si perteneciera. No había razón para eso. Aquí estaba totalmente fuera de su elemento y todos lo sabían. También podría simplemente pasar el rato y disfrutar de la novedad de la experiencia y dejar que un veterano como Rick le enseña los pormenores.


        Como montar en la oscuridad en el desierto, donde las carreteras tenían curvas y el viento cortante picó sus mejillas y la hizo desear haberse aplicado algún bálsamo labial para mantener los labios hidratados.


        Había mucho que no sabía.


        ¿La parte del paseo? A ella le encantó. Aferrarse a Rick mientras la moto se agarraba al virar por la carretera era una emoción que no había esperado. Sentía como si fuera parte de la propia motocicleta. Era emocionante. Y cuanto más se acercaba a Rick, más caliente se sentía, lo que era un agradable beneficio adicional. A él tampoco parecía importarle que se apretara contra él. Su cuerpo era sólido y cuando ella apoyó la barbilla en su hombro, eso le dio una gran vista. Él tenía un buen dominio de la moto, sabía lo que estaba haciendo, lo que la ayudó a relajarse. Ni siquiera parecía notar su peso o el hecho de que tenía un cuerpo extra en la parte posterior. Él sólo se centraba en la carretera. El viaje fue cómodo y ella deseó que fuera de día para poder ver el desierto.


        Después de circular durante un tiempo—ella había perdido la noción del tiempo y no tenía ni idea de cuánto tiempo habían viajado—tomaron un tramo de camino que conducía a una enorme finca. En la oscuridad pudo distinguir vallas y oír la agitación de los caballos, ¿entonces tal vez era una granja o un rancho o algo así? Los perros ladraban en la distancia, y la tierra suelta se movió bajo sus pies después que bajaron de la moto.


        Y, oh, ella estaba dolorida, sus músculos tensos de estar en la misma posición durante tanto tiempo. Resistió el impulso de frotarse el trasero.


        —¿Cómo te sientes?


        —Bien. —Ella se quitó el casco y se lo entregó a Rick.


        —¿Agarrotada?


        —Un poco.


        Él sonrió y se pasó los dedos por el pelo.


        —Te acostumbrarás. Es como montar un caballo. Tus músculos tienen que ajustarse.


        Ella esperaba que se ajustaran rápidamente.


        —¿Dónde estamos?


        —La casa de Joey. Es uno de los Hellraiser, posee un rancho aquí en el desierto. Los Hellraiser hacen muchas fiestas aquí porque está lejos de la atenta mirada de la ley.


        —¿En serio?


        —Sip. Vamos.


        Ava se preguntó qué clase de fiestas eran para que los Hellraiser no quisieran que la policía o el alguacil del condado lo supieran. Alcanzó a Lacey, que estaba justo delante de ella.


        —¿Has estado aquí antes?


        —¿En casa de Joey? Claro. Un montón de veces.


        —¿Qué pasa aquí?


        Lacey le apretó la mano y se echó a reír.


        —Relájate, Ava. Estamos aquí sólo para ponernos cómodos y pasar un buen rato. Ya lo verás.


        Lacey se alejó con Bo, dejándola—una vez más—hasta que Rick avanzó y pasó su brazo alrededor de ella.


        —No voy a dejarte sola. No te preocupes.


        —No estoy para nada preocupada. —Y no lo estaba. No por ella, de todos modos. Estaba más preocupada por en que estaba involucrada Lacey. Por eso es que estaba allí. Aunque tenía que admitir, que tener el brazo de Rick a su alrededor no estaba nada mal después de todo. Él era alto, magnífico, fuerte, y olía muy bien. Como a cuero, jabón y aire libre. Y alegraba la vistaVale, es de mi cosecha… el original pone and he was fine to look at.


        


        Respuesta Maneme: Me encanta tu cosecha, se ajusta a la perfección. . Lacey podría haberla pegado con un tipo feo, con una sucia barba hirsuta y la raja del culo asomando por los pantalones. Dio gracias a la fortuna de que hubiera conseguido un compañero de viaje que parecía que podría ser un modelo masculino en lugar de algún motero del tipo grasiento y canoso.


        Llegaron a la casa. En el momento en que entraron, estaba sonando la música alta, las luces estaban a todo volumen, había fuego en la chimenea, y un montón de cervezas alineadas en cubos grandes de metal en el suelo de la sala de estar.


        El lugar era muy rústico, todos los suelos y los paneles eran de madera. Con muy poca decoración y Ava pudo decir inmediatamente que se trataba de la casa de un tipo. No tenía toques femeninos en ningún lugar. No había cuadros en la pared, sólo una cabeza de venado sobre la chimenea. Y estaba un poco desordenado, aunque la gente sólo empujaba las cosas fuera del camino y a nadie parecía importarle.


        Ava se estremeció ante el desorden, apretó sus manos en puños, y se obligó a no saltar para ordenar las cosas.


        Había crecido en un ambiente impecable, su madre fue esposa de político casi desde el primer día. A Ava nunca se le había permitido dejar sus juguetes por ahí, y siempre se le había exigido que los recogiera cada noche antes de acostarse. Por supuesto todos sus juguetes habían estado relegados a la sala de juegos, nunca en ninguna de las áreas comunes de la casa.


        Cuando se hizo mayor, recordaba volver a casa de la universidad y no permitírsele estudiar en la mesa de la cocina. Había sido enviada a su habitación. Después de su primer semestre ella había dejado de ir a casa. Era más cómodo—más hogareño—en la universidad. Aunque aun así, ella mantuvo inmaculada su habitación en la facultad. Hábito, supuso.


        El caos en esta casa era realmente algo digno de contemplar. Ruidosos y chillones, un centenar de moteros se hacinaban en la casa de este tipo, hablando sobre música, riendo, sentados por todas partes, desde la chimenea a las escaleras, a la cocina e incluso esparcidos en los patios delantero y trasero. Y latas de cerveza desechadas por todas partes.


        —¿Quieres una cerveza? —preguntó Rick.


        —Claro. Gracias.


        Metió la mano en un cubo de metal redondo y agarró dos latas, las abrió, y le entregó una. Ella tomó un par de tragos, miró a su alrededor buscando una servilleta, y por supuesto no encontró ninguna. No en la casa de un chico de todos modos, por lo que tomó la mejor alternativa—se limpió la boca con el dorso de la mano, mirando a su alrededor para ver si alguien se había dado cuenta.


        —Los modales no cuentan aquí. Deja de preocuparte por eso.


        —Lo siento. Los viejos hábitos tardan en morir.


        —En este grupo puedes estar toda llena de babas y nadie dirá una palabra.


         Ella se echó a reír.


        —Lo tendré en cuenta.


        En lugar de quedarse donde estaban—algo que ella probablemente habría hecho—Rick empezó a pasear. Conocía a muchas de estas personas, se detuvo para saludar, y era lo suficientemente amable como para presentarla a la gente con quien conversaba. La mayoría de los chicos parecían sorprendidos al verlo, preguntaron dónde había estado, señalando que había pasado mucho tiempo desde que había estado por ahí.


        Ellos le dieron la bienvenida al volver.


        Ava también se preguntaba dónde había estado.


        —Eres un hijo de puta.


        Ava se congeló ante el tono de enojo de alguien detrás de ella. Rick apartó su atención de la persona con la que había estado hablando hacia el sonido de la voz, luego sonrió.


        —Eh, cabrón, ¿qué pasa?


        Ella se quitó del camino mientras los dos hombres se daban la mano y reían.


        —Maldita sea. ¿Qué hiciste, caer en un agujero negro o algo así? —preguntó el tipo.


        Era grande—todo él—un hombre gigantesco. Incluso su pelo se veía tan salvaje como su rostro, cayendo en rizos salvajes hasta la mitad de su espalda.


        —Algo así. Me alegro de verte, Joey.


        Ah. Así que este debía ser el hombre que era dueño de la casa.


        —Joey, esta es mi amiga Ava.


        Joey se volvió hacia ella, la miró de pies a cabeza, luego la levantó y le dio un gran beso en la mejilla.


        —¿Cómo estás, cariño?


        Cuando él la dejó, ella exhaló.


        —Bien. Gracias. Encantada de conocerte. Gracias por invitarnos.


        Joey hizo una pausa, y luego se echó a reír y se volvió hacia Rick.


        —Una cosita educada, ¿verdad?


        Los labios de Rick se elevaron.


        —Sip.


        —¿Así pues, sigues en la vida?


        Rick se encogió de hombros.


        —Más o menos. ¿Qué hay de ti?


        —Hellraiser hasta que me muera. Bo ha hecho un buen trabajo haciendo crecer la pandilla. Nos mantiene ocupados con… —Joey pareció darse cuenta de que Ava estaba allí de pie—. Él nos mantiene ocupados yendo de un lado a otro.


        —Puedo verlo. Recuerdo cuando había sólo diez o quince de nosotros.


        —Ahora hay más de un centenar en esta área. Lo ha hecho bien. Y sé que estará feliz de tenerte de vuelta.


        —Sí, me di cuenta que era hora de volver a casa.


        Joey golpeó a Rick en la espalda.


        —Ya era la maldita hora.


        Joey se alejó para ver algunas otras personas y Rick y Ava terminaron sus cervezas. Rick metió la mano en el barreño más cercano para coger otra, la abrió, y se la entregó mientras deambulaban por ahí.


        —Parece que conoces a mucha gente —dijo ella.


        —Unos pocos. A algunos no los reconozco. Muchas de estas personas son nuevas.


        —¿Joey dijo que te habías ido un tiempo?


        —Sip. Viajando.


        —Eso debe haber sido emocionante.


        Él se echó a reír.


        —Puede ser.


        De repente quería saber más acerca de él. Él debía llevar una vida muy interesante.


        —¿Con quién vas cuando viajas? ¿Grupos como este, o más pequeños?


        —Nadie. Voy solo.


        Ni siquiera podía imaginar eso.


        —¿De verdad?¿No te sientes solo?


        Él la miró.


        —No.


        —Así que te gusta estar solo.


        —Supongo que sí. Nunca pensé realmente en ello. Sólo lo hago.


        —Yo no lo disfrutaría.


        —¿Qué? ¿Montar o estar sola?


        —La parte solitaria.


        —No está mal. Me da un montón de tiempo para pensar.


        Ahora fue su turno de reír.


        —Tengo demasiado tiempo para pensar. Yo no querría todo ese tiempo a solas. Me volvería loca.


        Él se inclinó y deslizó un dedo por la punta de su nariz.


        —Es bueno para llegar a conocerte a ti mismo, aprender a estar cómodo en tu propia piel.


        Rick tenía razón, y sin duda se veía a gusto consigo mismo. Con todo, ella se preguntó cuánto tiempo realmente había pasado montando solo. ¿Qué hacía que una persona anhelara ese tipo de soledad? A la mayoría de la gente le gustaba estar con otras personas, no aislados.


        Ciertamente era una persona interesante. Y a ella siempre le había gustado estar rodeada de personas interesantes.


        Hablando de gente… ¿a dónde demonios se había ido Lacey? No la había visto desde que habían llegado. Ava la buscó, pero la multitud se había espesado y no podía encontrarla.


        —¿Buscas a tu amiga? —preguntó Rick.


        —Sí.


        —Vi a Bo llevarla al piso de arriba. Vamos a encontrarlos.


        Una vez más, le tomó la mano y la llevó por las escaleras, aunque tuvieron que serpentear a través de una multitud de personas que utilizaban las escaleras como zona para sentarse. Aunque, de hecho, no pareció importarles hacer espacio para que Rick y Ava pasaran hasta que llegaron a la planta alta.


        Ava estudió la forma en que el pasillo se dividía en dos direcciones y llevaba a un montón de puertas… puertas cerradas.


        —Esto, tal vez no deberíamos estar aquí.


        Rick inclinó la cabeza hacia un lado.


        —¿Por qué no?


        —Creo que la gente vino aquí para encontrar un poco de intimidad.


        Él sonrió.


        —Estoy seguro de que sí. Pero querías encontrar a tu amiga, ¿no es así?


        —Bueno, sí, pero si ella y Bo querían estar solos…


        Él se encogió de hombros.


        —Es sólo sexo. No les importará ser molestados. Vamos.


        ¿Sólo sexo? Estaba de broma, ¿verdad?


        Al parecer no. Echó a andar por el pasillo. Ava corrió tras él y agarró su brazo antes de que él girara una perilla.


        —¿Vas en serio? Deja de hacer eso.


        —¿Qué?


        —No se puede interrumpir a las personas que tienen sexo.


        —¿Por qué no?


        —Primero. Es de mala educación. Y en segundo lugar… oh Dios mío. ¿Tengo que deletreártelo?


        Él se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos.


        —Claro. Dispara.


        —¿De verdad quieres ver a la gente…ya sabes.


        —¿Follando?


         Dios. La forma en que lo dijo. Ella se sonrojó. Él lo hizo sonar sucio. Y excitante. Y emocionante.


        —Sí.


        —Supongo que si la gente no quiere ser molestada echarían cerrojo. A menos que se olvidasen. A la mayoría realmente no les importa. Mira.


        Ella dio un gran paso hacia atrás mientras él giraba la perilla y abría una puerta que estaba, como él dijo, sin cerrojo.


        —¿Hay alguien aquí teniendo sexo?


        —¡Lárgate de aquí! —Vino una réplica mordaz de la oscura habitación.


        Rick se rió y cerró la puerta.


        —¿Ves? No querían invitados.


        Ella negó con la cabeza.


        —No puedo creer que hayas hecho eso.


        Él la ignoró, dio unos pasos por el pasillo y abrió la puerta de al lado.


        —¿Qué está pasando aquí?


        Hubo una respiración pesada. Entonces risitas, seguidas por una voz masculina que dijo:


        —Estamos follando. ¿Por qué’ ¿Quieres observar?


        —Tal vez. Volveré a ponerme en contacto contigo.


        Cerró la puerta y se volvió hacia ella. Ava se puso la mano sobre la boca para sofocar la risa.


        —Eres algo.


        Él movió las cejas.


        —No tienes ni idea, cariño.


        —No tienes la intención de entrar en cada habitación y hacer esto.


        —Claro que sí.


        Esta vez, ella aceleró el paso y se apresuró a cubrir la siguiente puerta, poniendo su mano sobre la perilla con la esperanza de poder evitarle un poco de vergüenza a otra pareja.


        —De verdad. Detente.


        Sin desanimarse, él se inclinó hacia ella y le cortó la respiración cuando puso su mano sobre la suya. Se sintió absorbida, acorralada, y por alguna razón no le importaba en absoluto.


        Él giró el pomo y abrió la puerta, enviándola volando en la habitación con él.


        —¿Hay alguien aquí?


        Nadie respondió.


        —Eh, estamos de suerte. Parece que tenemos ésta para nosotros.


        Antes de que pudiera decir una palabra, él había cerrado la puerta tras de sí. Ava oyó el chasquido de la cerradura.


        —Los inteligentes cierran la puerta para evitar que entren capullos como yo.


        Ahora ella estaba encerrada en una habitación oscura con Rick. Y sin embargo, no tenía miedo. Intrigada, sí. Emocionada, sin duda.


        —¿Estás ahí? —preguntó él, bajando la voz.


        —Sí.


        —Sigue hablando y te encontraré.


        Ella se lamió los labios.


        —¿De qué quieres que hable?


        Él se acercaba. Ella se alejó, a pesar de que no era de miedo. Golpeó algo con la cadera.


        Una cómoda, tal vez.


        —No lo sé. Dime que estás pensando.


        —Estoy pensando que estoy encerrada en una habitación con alguien a quien no conozco mucho.


        —¿Es necesario que me conozcas bien?


        —No lo sé. Tal vez.


        —¿Qué quieres saber de mí, Ava?


        Él se estaba acercando. Ella se desplazó más hacia la derecha.


        —Dime dónde has estado durante los últimos diez años.


        Él se quedó en silencio. Cuando volvió a hablar, su aliento rozó su mejilla.


        —Estuve en la cárcel por un tiempo por robo. Después sólo viajé por libre aquí y allá, terminando en Chicago.


        Le resultaba difícil respirar con él de pie tan cerca de ella. Pero al menos había sido honesto.


        —¿En la cárcel?


        —Sip.


        —¿Por cuánto tiempo?


        —Tres años.


        —¿Cuánto tiempo hace de eso?


        —Hace siete años.


        —¿Desde entonces no?


        —No.


        Ella inhaló, soltó el aire, luego dejó de respirar cuando él le rodeó la cintura con los brazos.


        —¿Eso te molesta?


        —¿Honestamente? No sé. —Ella lo pensó. Solo porque pasara algún tiempo en la cárcel no quería decir que ahora fuera una mala persona. Las personas cometen errores. Algunas personas aprendían de ellos. Había visto mucho de eso.


        Él se echó a reír, y dio un paso atrás.


        —Vete, Caperucita Roja.


        —¿Qué?


        Oyó el crujido de los muelles de la cama.


        —No puedes manejar al Gran Lobo Feroz.


        Ofendida, ella se adelantó, su rodilla tocó el colchón.


        —Espera un minuto. Yo no he dicho eso.


        —No tienes que decir nada. Eres un pequeño conejo asustado.


        Maldita sea.


        —No lo soy.


        —¿No lo eres?


        Sonaba tan presumido.


        —No, no lo soy. Es sólo que no tengo sexo indiscriminado con extraños.


        Él se rió, el sonido tan oscuro como la habitación en la que se encontraban.


        —Lo siento. Me dejé el currículum en mi otra moto.


        Qué idiota. Ella debería irse, bajar y…


        ¿Y qué?


        —¿Intimidas a menudo a las mujeres para que tengan sexo contigo?


        —Nunca he tenido que rogar a una mujer para tener sexo conmigo, Ava.


        Ella lo creyó. Las mujeres probablemente luchaban entre sí por el derecho de meterse en la cama con él. ¿Y por qué no? Era magnífico, rezumaba sexualidad. Así que ¿qué demonios estaba mal con ella? No era virgen. Dios era testigo de que el hombre hacía que fluyeran sus jugos.


        —Si tienes que pensar tanto sobre eso, debes irte. Te prometo que no te perseguiré.


        —¿Y si quiero que lo hagas?


        —¿Quieres que yo qué? ¿Qué te persiga?


        —Sí.


        —Yo no persigo mujeres. Me gusta que estén dispuestas.


        Ella dejó escapar un suspiro. Tenía razón.


        —Ava.


        —Sí.


        —¿Qué hay de malo en dejarte ir y simplemente disfrutar de ti misma?


        No tenía una respuesta para eso, ya que rara vez lo hacía.


        —No lo sé.


        —¿Quieres que te enseñe lo que es?


        Estaba retándola, desafiándola a dejarse ir. ¿Podría?


        Su vida estaba toda planeada, muy ordenada y controlada. Este momento representaba todo lo que ella no era. Y todo lo que Rick era. Él no parecía ser una amenaza para ella, por lo menos no que pudiera discernir. Por otra parte, ¿qué sabía realmente sobre él?


        ¿Qué había sabido realmente de cualquiera de los chicos con los que había tenido sexo?


        No mucho más que lo que le habían dicho. Ella no les había conocido mejor de lo que conocía a Rick. Y estaba mucho más cachonda por él de lo que nunca había estado por ellos. Sólo por estar de pie en esta habitación oscura con él, escuchándolo hablarle estaba mojada, sus pezones contraídos y pidiendo ser tocados, lamidos, chupados.


        La búsqueda emocional de lo prohibido, supuso. ¿Era ése el señuelo que arrastró aquí a Lacey? ¿El chico malo, vestido de cuero, que ofrecía la manzana en el jardín? Tentador, oh tan tentador.


        Por otra parte, ¿qué tenía de malo en ser un poco salvaje? Ella sin duda iba retrasada en eso.


        Se sentó en la cama. Y de repente, él estaba allí, su pecho contra su espalda.


        Y cuando él se inclinó y presionó sus labios en el lado de su cuello, ella se estremeció ante el contacto, inclinó la cabeza hacia atrás, y le permitió tener acceso. Ella se volvió y él la empujó en su contra, sus pechos se aplastaron contra su pecho.


        Ella puso las manos sobre sus brazos y sintió la fuerza de la flexión de sus bíceps, y supo que le quería desnudo, quería explorar su cuerpo con sus manos y su boca.


        Quería algo que nunca había tenido antes.


        La oportunidad de vivir un poco al límite.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 4

      


      
        Había un centenar de razones por las que Rick no debería estar haciendo esto, pero una principal… Ava era su misión, no alguna caliente chica al azar con la que tener un polvo rápido.


        Sí, claro.


        Dile eso a su polla, que se meció contra sus vaqueros, dura y con ganas de comenzar las cosas. Dile eso a sus sentidos cuando inhaló su aroma limpio y sensual mientras presionaba los labios contra la suave columna de su garganta.


        Nunca debió haberla traído a este cuarto, nunca debió cerrar la puerta y echar el cerrojo, nunca debió comenzar a provocarla con este juego del gato y el ratón.


        Pero, maldita sea, era divertido jugar con ella. Y ahora no estaba diciendo que no. Oh, demonios no, no lo decía. Cada sonido que hacía, cada movimiento de su cuerpo estaba gritando que sí. Oh, mierda sí. Y ella lo estaba tocando, agarrándose a él como a una cuerda salvavidas en la oscuridad.


        En el fondo de su mente, todo esto se traducía en un desastre épico. Desafortunadamente, su libido había tomado el control y toda lógica se había ido. Tenía en sus brazos a una mujer dispuesta, de dulce aroma y la intención de sacar el mayor provecho de eso.


        Deslizó la lengua por su garganta, sintió el latido salvaje del pulso en su cuello, y él quería hacer todo lo posible por elevar ese latido. Apostaría que podía conseguir que Ava se descontrolara realmente, se preguntaba si algún hombre le había hecho eso antes. Porque lo que había visto de ella hasta el momento le llevó a creer que era oh-tan reservada, que le hacía querer romper esa reserva y averiguar qué tan salvaje podría ser.


        Y tal vez estaba suponiendo, pero creía que ella estaba a la espera de algún tipo que tirara las paredes a su alrededor y soltara el animal.


        Le besó el cuello, luego la mandíbula, la oyó inhalar, luego exhalar mientras se acercaba a sus labios.


        Él acunó su mandíbula entre sus dedos y presionó los labios sobre su boca. Sus labios eran suaves, temblorosos, y mientras presionaba con más firmeza, ella se abrió para él.


        Dios, era dulce. Sabía cómo a inocencia, algo que él no había probado mucho en su vida. Después de todo no era el tipo de mujer con la que acostumbraba a ir—le gustaban del tipo salvaje, las que sabían-exactamente-lo-que-querían. Ava era como la fruta prohibida, lo que solo le hizo desearla aún más. Supuso que él nunca había superado querer lo que no debería, pero maldito si iba a preocuparse por eso ahora. La acercó más y deslizó la lengua en su interior para encontrar la suya, tanteando el terreno.


        Ava envolvió su lengua alrededor de la él y gimió. Ella estaba caliente y él estaba cada vez más excitado, especialmente cuando retorció su cuerpo contra el suyo, haciendo que su polla se sacudiera contra sus vaqueros, recordándole cuánto tiempo había pasado desde que había estado con una mujer. El trabajo le había tenido ocupado durante demasiado tiempo.


        Ahora era el momento de jugar. Y tenía la intención de jugar toda la noche con Ava. Deslizó una mano dentro de su chaqueta abierta, acariciando a lo largo de la curva de su cadera y por encima, dejando que sus dedos presionaran sobre la parte superior de su culo. Ella gimió en su boca y se acercó más a él, aumentando sus latidos otro nivel. Inclinó la cabeza para poder profundizar el beso, usó la otra mano para deslizarse a lo largo de su espalda para poder aplastar sus senos contra su torso. Oh, sip.


        Él deslizó la chaqueta, dejándola caer al suelo. Agarró sus muñecas, controlándola, tiró de ella y sintió sus generosos senos golpear contra su torso. Maldita sea ella tenía hermosos pechos. No podía esperar para tocarlos, para desnudarlos así podría lamerlos y besarlos. Ava tenía un cuerpo increíble y quería verlo. Tal vez él encendería las luces. Aquí estaba demasiado oscuro.


        Nada de esto iba a suceder lo suficientemente rápido—demasiada ropa entre ellos. Era el momento de empezar a quitarse algo de cuero.


        Hasta que alguien abrió y cerró de golpe una puerta en una de las habitaciones.


        Ava se tensó, todo su cuerpo se puso rígido como si esperara que alguien irrumpiera por la puerta. No es que pudieran ya que él había cerrado con llave. Pero su respuesta le dijo un montón de cosas, la principal, que no estaba relajada, no estaba preparada para esto. Eso era suficiente. Rick supo en ese momento que esto no iba a suceder. Él la dejó deslizarse fuera de su regazo y se puso de pie, inclinándose para recuperar la chaqueta.


        —¿Qué estás haciendo?


        —Vamos a ver si podemos encontrar a Bo y Lacey. —Encontró la luz, la encendió, e inmediatamente deseó no haberlo hecho. Sus labios estaban hinchados por sus besos, su pelo desordenado y fuera de la cola de caballo. Ella parecía tan salvaje como él había imaginado que estaría, los ojos un poco vidriosos, los pezones eran puntos duros contra el endeble sostén que los contenía.


        Maldita sea. Y su polla no estaba de humor para ser contenida.


        Se aclaró la garganta y le tendió la chaqueta.


        —¿Lista para irnos?


        Ella levantó la barbilla, parecía herida.


        —Sí, claro. —Se puso de pie, tomó la chaqueta, y se la puso, envolviéndola alrededor de sí misma como una armadura.


        No había querido hacerle daño, pero él sabía que no debía empujar a una mujer a algo para lo que no estaba preparada, aún si ella pensaba que lo estaba.


        Y Dios sabe que no debería haber estado haciendo esto en primer lugar. Probablemente era una buena cosa que hubiera sucedido algo para devolverle de golpe a la realidad.


        Este era el momento de trabajar, no de jugar, y necesitaba recordarlo.


        Volvieron escaleras abajo y encontraron a Bo y Lacey en la cocina. Ava se fue directamente hacia Lacey, se reunió con ella para hablar. Era como si ella no quisiera tener nada que ver con él.


        Mantendría su distancia por ahora. Más observar, menos tocar. Seguro que de esa manera haría menos probable que se involucrara demasiado profundamente en esta misión. O por lo menos con la mujer de esta misión.
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         Ava estaba mortificada, esperaba que su humillación no se le notara en la cara.


        Se había lanzado sobre Rick en el dormitorio, lo que era totalmente impropio de ella. Simplemente no hacía cosas como esas. Ella no tenía relaciones sexuales—o casi—con tipos desconocidos. Pero las hubiera tenido, si Rick no hubiera detenido abruptamente las cosas.


        Así que mientras ella había estado ocupada arrojándose a Rick, él obviamente había estado ocupado preguntándose cómo podría cortésmente cambiar de opinión, salir de la habitación y alejarse de ella. Dios, qué vergüenza.


        Lacey, por otro lado, tenía las mejillas sonrosadas, el pelo revuelto, y parecía que podría haber tenido verdaderamente buen sexo. Y a juzgar por la sonrisa estúpida en su cara, no había duda al respecto.


        —Estás sonriendo como una idiota.


        La sonrisa de Lacey se amplió. Entonces se rió.


        —¿De verdad?


        —Sí.


        —Lo siento. No puedo evitarlo. Estoy enamorada.


        Ava se sentó en la isla de la cocina con Lacey y sacudió la cabeza.


        —De verdad estás colgada por este tipo ¿eh?


        Lacey suspiró.


        —Sip. Lo estoy. Él es maravilloso, Ava.


        Ava se giró sobre el taburete y vio a Bo y a Rick bebiendo cervezas y ocupados en una conversación con un par otros chicos en la sala de estar. Se volvió de nuevo a Lacey.


        —Muy bien, entonces dime qué es tan maravilloso acerca de él. —Tan maravilloso que saliste de la universidad y cambiaste completamente de vida.


        —Todo. Es romántico, magnífico, atractivo…realmente me presta atención, Ava. Es como si yo fuera la única mujer a su alrededor cuando estoy con él. Nunca antes he conocido a nadie como él.


        —Tampoco habías salido con muchos chicos.


        —Salí lo suficiente. Todos eran unos perdedores más interesados en sí mismos que en mí. Créeme, Ava, sé la diferencia entre alguien que realmente se preocupa por mí y alguien que no lo hace.


        —¿Y tú? —Odiaba decirlo en voz alta, pero era importante que Lacey supiera que Ava se preocupaba por ella, que le importaba—. Dejaste la universidad para perseguir a este tipo.


        Lacey frunció el ceño.


        —Yo no lo perseguí. Él vino a por mí. Nos conocimos en una fiesta y él empezó a llamarme y salimos. Solo conectamos, Ava. No hubo nada ni nadie, excepto nosotros dos después de eso.


        Ella no lo sabía. Lacey casi había desaparecido de la faz de la tierra después de haber conocido a Bo.


        —Pero, Lacey…la universidad. Era muy importante para ti. Como para darle la espalda a conseguir tu master cuando estabas tan cerca…


        Lacey agitó su mano en el aire.


        —Todavía puedo conseguir mi master. Lo haces sonar como si toda mi vida hubiera terminado sólo porque me estoy tomando un tiempo libre.


        —¿Estás segura? ¿Sólo tomando un tiempo libre? Has cambiado mucho, Lacey.


        —¿Lo he hecho? Creo que sigo siendo la misma. Tal vez no soy del modo que quieres que sea y eso no te gusta.


        —No, no es eso en absoluto.


        —¿No es así? —Lacey apoyó los codos sobre el mostrador y se inclinó hacia delante—. Mira, Ava. Te quiero. Hemos sido las mejores amigas del mundo, estuvimos tan unidas que éramos como hermanas. Pero las dos tenemos que crecer. Sé que te gusta tu vida ordenada, donde nunca nada cambia. Pero todo evoluciona, incluyendo las relaciones y las personas. La vida viene y tenemos que adaptarnos. Tuve una oportunidad de aventura y la agarré. No hay nada malo en ello.


        —Por supuesto que no. —Ella hizo que Ava pareciera egoísta. ¿Lo era? No había pensado en ello. Estaba preocupada por su mejor amiga.


        —Y estoy emocionada de que estés aquí y experimentes mi nueva vida conmigo. Quizás eso, no sé, te sacará de tu estilo de vida reglamentada y te enseñará a ceder un poco.


        —¿Perdona?


        Lacey puso su mano sobre la de Ava.


        —¿Te gusta tu vida de la manera en que es, de la manera en que siempre ha sido, donde sigues el mismo patrón que ha sido diseñado para toda tu vida. Eres muy…controladora.


        —¿Qué? No lo soy.


        Lacey se rió.


        —Sí, lo eres. Tienes que estar a cargo. Eso no es malo. Es sólo la forma en que eres y siempre has sido. Te gusta todo ordenado y de una manera en que puedas controlarlo. Yo solía ser igual. Y funcionó muy bien para mí por un tiempo, pero ahora no lo hace. Después de conocer a Bo me di cuenta de lo mucho que me estaba perdiendo, cuanta vida se me estaba escapando. Ahora quiero algo diferente. Quiero esta vida. Tal vez maduré, no lo sé. Y tal vez esto te dará la oportunidad de experimentar algo único y nuevo, y quién sabe qué te sucederá a causa de ello. Es una oportunidad para soltarse el pelo un poco, volverte un poco desordenada. Deja un poco de tu control. Podrías acostumbrarte.


        Ahora Ava sentía como si ella estuviera defendiendo su vida y sus decisiones.


        —No hay nada malo en mi vida. Estoy haciendo exactamente lo que siempre he querido hacer.


        —Por supuesto que sí. Universidad, más universidad y convertirte en una trabajadora social. Tienes un diagrama de flujo con cada paso—cada día, cada mes, cada año—trazado para saber exactamente a dónde vas. Sin desviaciones. Sé que es lo que siempre has querido. Pero está bien alejarse de la universidad de vez en cuando y experimentar un lado diferente de la vida, Ava. Hay una vida real todo aquí que no está en los libros de texto.


        Ava dejó escapar un suspiro y trató de contener su irritación.


        —Por supuesto que la hay. Ya lo sé.


        Lacey sonrió.


        —Bueno. Entonces vamos a divertirnos esta semana.


        Lo hacía parecer muy sencillo, cuando Ava sabía que no lo era. No es que Lacey sólo hubiera decidido irse de vacaciones, o incluso tomarse un descanso sabático. Había tirado todo lo relacionado con su vida a la basura por hacer… ¿qué exactamente? ¿Juntarse con un motero? ¿Ella siquiera tenía trabajo?


        Lacey había planeado convertirse en psicóloga. Quería ayudar a la gente. Toda su vida se había centrado en sus estudios. Su objetivo era su carrera, su futuro. Al igual que Ava había hecho siempre.


        Y entonces, así como así, lo había tirado todo por la borda. Años de educación, el momento de graduarse en la universidad. Ahora iba a estar muy atrasada. Ava no podía comprenderlo. No era la Lacey que conocía.


        Pero esta Lacey no quería hablar de la universidad o por qué la había dejado. Esta Lacey sólo quería divertirse.


        Era un estilo de vida que Ava simplemente no podía comprender. Y eso es por lo que estaba aquí, para ver si podía averiguar cuál era el atractivo que explicaría que Lacey dejara a un lado su educación a favor de un romance con un motero.


        Y tal vez, sólo tal vez, convencer a su mejor amiga para superarlo y volver a casa, a la universidad, a donde pertenecía.


        —Eh, nena, ¿qué tal si salimos de aquí?


        Lacey levantó la cabeza y todo su cuerpo se animó cuando Bo entró en la cocina y rodeó la isla para abrazarla.


        —Me apunto. Donde quieras ir.


        Bo la inclinó en sus brazos y le dio un largo y apasionado beso en los labios. Ava se dio la vuelta para dar intimidad y su mirada se posó en Rick, que estaba de pie a su lado, sonriendo.


        —¿Estás lista para montar, Ava?


        —Claro. —No es que tuviera otra opción, ya que no podía hacer venir un taxi a este lugar remoto.


        Subieron en las motos y se dirigieron de vuelta a la ciudad. Una cosa sobre el desierto—no importa qué época del año fuera, hacía frío por la noche—especialmente en otoño. Ava no tuvo más remedio que acurrucarse contra la espalda de Rick para evitar que el frío y el viento penetraran a través de su chaqueta. Definitivamente la próxima vez se abrigaría más.


        Aunque dudaba que hubiera una próxima vez, al menos no con Rick. No después de esta noche.


        Una vez que regresaron al Strip, se metieron en el estacionamiento del hotel y se bajaron de sus motos.


        —Tengo que ir a coger la bolsa del coche para poder registrarme —dijo Ava.


        Lacey miró a Bo, que le apretaba la mano, obviamente ansioso de arrastrarla hasta su habitación.


        —Te acompañaré al coche —dijo Rick—. Vosotros dos podéis ir pasando.


        —Genial. —Lacey saludó a Ava con la mano—. Nos vemos por la mañana.


        Nada como ser abandonado por tu mejor amiga.


        —Buenas noches.


        Ava pulsó el botón del ascensor.


        —Mi coche está en otro nivel. De verdad que no tienes que quedarte conmigo.


        —Me sentiría mucho mejor si no estuvieras deambulando sola por un estacionamiento a las dos de la mañana. Si te parece bien.


        Ella esbozó una sonrisa.


        —Sí, está bien. Gracias.


        Una vez en el siguiente nivel recuperó la bolsa de su coche y subieron hasta el vestíbulo.


        —¿Ya has facturado?


        Él asintió con la cabeza.


        —A primera hora.


        —Bueno. Bien, buenas noches.


        Ella fue a la recepción y una vez que se hubo registrado, se dirigió a los ascensores. Rick estaba allí de pie. Ella ladeó la cabeza hacia un lado.


        —Una vez más, no me gusta la idea de que estés dando vueltas tú sola. Te acompañaré a tu habitación.


        Bueno, la caballerosidad definitivamente no estaba muerta. Al menos no en el caso de Rick. ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente encantador? ¿Especialmente ya que era obvio que él no la quería?


        —Gracias. Una vez más.


        Subieron en ascensor hasta su piso. Rick agarró su bolsa y tomó la llave de su mano, luego la condujo por el pasillo a su habitación. Deslizó la tarjeta llave en la cerradura y le abrió la puerta. Ella encendió la luz y se volvió hacia él, pero Rick entró. Ava se encogió de hombros y cerró la puerta, le siguió mientras él encendía la luz del baño como si estuviera buscando… algo.


        Él apartó a un lado la cortina de la ducha, luego salió del cuarto de baño y entró en el dormitorio, revisando las cosas.


        Ella no estaba muy segura qué era lo que comprobaba. Él finalmente dejó su bolsa sobre la cama y le entregó la llave.


        —Vale, está bien.


        —¿Qué estabas haciendo?


        —Nunca se puede ser demasiado cuidadoso sobre los hoteles. Sólo quería asegurarme de que estabas a salvo.


        Ella se derritió un poco.


        —Gracias, Rick.


        Parecía querer quedarse, como si hubiera algo que quisiera decir. O hacer.


        Ella lo deseaba.


        Pero luego él dio un paso atrás.


        —Voy a dejar que duermas un poco.


        Ella lo acompañó hasta la puerta y la abrió.


        —Rick.


        Él se detuvo, se dio la vuelta.


        —¿Sí?


        —¿Dónde está tu habitación?


        Él ladeó la cabeza hacia la izquierda.


        —Sólo unas pocas puertas más abajo. Habitación 238. Llámame si necesitas cualquier cosa.


        —Bueno. Buenas noches.


        Él hizo una pausa, luego se inclinó y rozó sus labios contra los de ella. Ligera, levemente y oh ella quería mucho más.


        —Buenas noches.


        Cerró la puerta con llave, se apoyó contra la pared y suspiró.


        Esta noche podría haber sido muy diferente, si sólo…


        ¿Si sólo qué? ¿Si sólo fuera más como Lacey? ¿Más aventurera, menos rígida? ¿No era eso lo que había sugerido Lacey?


        Ella no era tan rígida.


        Tampoco había sido ella la que había parado las cosas en el dormitorio de la casa de Joey. Fue Rick.


        Pero ¿por qué?


        Deshizo su bolsa y reflexionó sobre la situación, pensando de nuevo en los dos besándose, en cómo la boca de Rick se había sentido en ella. Se colocó la mano en el cuello, donde había estado su boca, temblando ante el contacto recordado, cómo eso había hecho que sus entrañas se disolvieran en un charco de miseria y necesidad.


        Una ducha disolvería cualquier resto de su toque. Ella se deslizó bajo el chorro caliente y cerró los ojos, imaginando a Rick en la ducha con ella. Sus manos enjabonando su cuerpo, acunando sus pechos doloridos y torturando sus pezones rígidos. Ella levantó las manos y fue lo que hizo, lo que sólo sirvió para avivar incluso más las llamas. Dejó que su mano se deslizara hacia abajo, sobre su vientre y entre sus piernas, acunando su sexo. Su jadeo hizo que sus ojos se abrieran como platos.


        Con un suspiro de frustración, terminó la ducha y se secó, se cepilló los dientes y se metió desnuda bajo las sábanas, pensando que al ser suficientemente tarde se dormiría de inmediato.


        No hubo suerte. No con su cuerpo palpitando con la incesante necesidad de un orgasmo. Un orgasmo que se estaba negando a sí misma.


        ¿Por qué, exactamente? Ella sin duda antes se había encargado de sus propias necesidades, así que ¿por qué no esta noche?


        Porque tuviste tu oportunidad de estar con un motero impresionantemente sexi, y de alguna manera la cagaste.


        Y eso es lo que le molestaba más. Ella no sabía lo que había hecho para matarle el deseo tan abruptamente. Tal vez si encontrara la respuesta, podría irse a dormir.


        Se acercó y encendió el interruptor de la lámpara de la mesita de noche, y se quedó mirando el número de la habitación que había garabateado apresuradamente en la libreta de papel.


        Habitación 238. La habitación de Rick. Cogió el teléfono del hotel, el tono de marcación chirrió en su oído.


        Por el amor de Dios, Ava, son las tres y media de la mañana. Está durmiendo. ¿Qué clase de idiota neurótica eres?


        Al parecer, una Idiota Neurótica de Clase A. Marcó el número de su habitación, su estómago se tensó mientras comenzaba a sonar.


        —Sí.


        No parecía medio dormido.


        —Rick, soy… Ava.


        —¿Pasa algo?


        —No. Estoy bien. ¿Estabas durmiendo?


        —No. ¿Qué pasa?


        Esta tenía que haber sido la idea más tonta del mundo. Buscó torpemente las palabras adecuadas. Realmente no había palabras, así que para el caso bien podía soltarlas.


        —Esta noche antes, en casa de Joey…


        —¿Sí?


        —Cuando estábamos arriba en el dormitorio. Solos.


        Él no dijo nada. Ava inhaló una bocanada de coraje.


        —Cuando nos estábamos besando y tocando… te detuviste.


        —Sí.


        —¿Por qué?


        —Debido a que te pusiste tensa cuando escuchaste una puerta cerrándose en el pasillo.


        Ella frunció el ceño.


        —¿Lo hice?


        —Sip. Sólo pensé que no estabas realmente en lo que estábamos haciendo. O que tal vez no estabas… lista. No quería empujarte a hacer algo que realmente no quisieras.


        ¿Por eso se detuvo? ¿Porque ella se tensó y no quería presionarla? Guau. Solo… guau. Él era verdaderamente considerado. O era totalmente imbécil. Ella no podía decirlo.


        —Yo no estaba tensa en absoluto.


        —No querías estar en esa habitación conmigo.


        —Sí, que quería. Yo estaba… muy metida en lo que estábamos haciendo.


        —Lo estabas.


        Él estaba sonriendo. Ella podía decirlo. ¿Pero se estaba riendo de ella?


        —Sí.


        —¿Cómo cuánto de metida estabas?


        Su cuerpo se enrojeció con el calor.


        —Esto… mucho.


        —Dime, Ava. ¿Tus pezones se endurecieron?


        Oh, Dios. Ella no tenía conversaciones telefónicas como ésta. Nunca. Pero sus pezones se contrajeron. Maldito sea.


        —Sí.


        —¿Tu coño se mojó?


        Oh. Mi. Dios. Se estremeció con un suspiro.


        —Sí.


        —¿Estás en la cama ahora mismo?


        —Sí.


        —¿Qué llevas puesto?


        Ella bajó la mirada hacia sus pechos. La sábana se le había deslizado hasta la cintura, dejando al descubierto los apretados, duros pezones.


        —Todavía tengo la ropa puesta.


        Él se rió, el sonido retumbante tocó sus terminaciones nerviosas.


        —Mentirosa. ¿Qué llevas puesto?


        Su petición, dicha en voz baja, le hizo querer decírselo.


        —Nada.


        —Estás desnuda.


        —Sí. —Apenas pudo decir la palabra. Era como si estuviera de pie en la misma habitación con él, mostrándoselo.


        Oyó una agitación en el otro extremo, deseó saber lo que estaba haciendo.


        —La idea de que estés desnuda me pone la polla dura, Ava.


        Ahora le tocó a ella el turno de agitarse. Extendió la mano y deslizó el pulgar sobre el pezón, y luego cerró los ojos cuando la sensación se disparó entre sus piernas.


        —¿Saber eso hace que te mojes?


        —Sí.


        —¿Hace que quieras tocarte el coño?


        Ella no quería contestar, no quería tener esta conversación con él. Y no quería colgar.


        —Respóndeme.


        —Sí, lo hace.


        Él inhaló y exhaló. Un sonido de frustración, de necesidad. Ella nunca había oído nada más erótico en toda su vida.


        —Hazlo. Tócate para mí.


        —Oh, Dios, Rick. Por favor.


        —Sí. Tócate el coño. Sabes que quieres hacerlo.


        Ella quería hacerlo. Lo había querido durante horas. Y de alguna manera, hacerlo porque él se lo había pedido era como Rick poniendo su mano allí. Movió la mano bajo las mantas y acunó su sexo, no pudo contener el grito de asombro cuando la sensación se disparó a través de ella.


        —¿Se siente bien?


        —Sí. —Pero necesitaba más. Mucho más—. Rick.


        —Sip.


        —¿Qué estás haciendo?


        —Acariciando mi polla.


        Ella apretó los muslos, las imágenes la golpearon. ¿Cómo lo estaba haciendo? ¿También estaba desnudo, o llevaba los vaqueros desabrochados, con sólo su polla visible? Deseaba poder estar en la habitación con él, viéndole tocarse.


        —¿Te gusta saber que estoy acariciándome mientras hablo contigo?


        Ella tragó saliva. Su garganta se le había secado.


        —Sí. Oh, sí.


        —Frótate el coño para mí, Ava.


        Ella sacudió su mano contra su coño. Su clítoris temblaba, el tenso nudo estaba duro y necesitando su toque. Separó los dedos, atrapando el clítoris entre ellos, sintiéndolo aumentar y estallar de placer. Era tan, tan bueno. Ella no pudo contener su gemido de placer.


        —Me encanta escuchar los sonidos que haces. ¿Se siente bien?


        —Sí.


        —Dime lo que estás haciendo.


        —Apoyando la palma de mi mano encima de mi coño. Atormentando mi clítoris con los dedos. Rick, estoy temblando por todas partes. Tengo… nunca antes he hecho esto.


        —Bien. Entonces hazlo para mí. Me gusta oírte. Me gusta escuchar tu respiración profunda.


        Ella dejó escapar un suspiro. Esto era perverso. Presionó la palma de la mano contra su clítoris, y dejó que sus dedos se zambulleran hacia abajo a lo largo de labios de su coño. Estaba húmeda, caliente, anticipando ser llenada. Tristemente, todo lo que tenía eran los dedos, pero ella metió dos en el interior. Y gimió.


        —Cristo —fue la respuesta de Rick—. ¿Qué estás haciendo?


        Ahora ella sentía el poder de lo que estaba haciendo, y cómo le afectaba a él. Sacó los dedos y los empujó dentro de nuevo, sus caderas se levantaron de la cama a su encuentro.


        —Follándome con los dedos.


        —Mierda. Sí.


        Ahora Rick era el de la respiración y el que hacía ruidos, y ella tuvo que admitir que la volvía loca. Debido a que no podía ver, sólo podía oír. E imaginar. Eso llevó su placer más alto, más rápido, haciendo que estuviera tan cerca de correrse que tuvo que retroceder.


        Todavía no.


        Ella ahora estaba jadeando, escuchando los sonidos que Rick hacía, esforzándose por oírlo todo. Podía jurar que oía su mano moviéndose a lo largo de su polla, la caricia rítmica en sintonía con sus fuertes, rápidas respiraciones en el receptor del teléfono. Nunca antes había visto a un tío masturbarse. Ahora lo quería más que nada.


        —Ava.


        —Sí.


        —Quiero que te corras para mí.


        —Sí. —Ahora movió la mano más rápido, los dedos, empujando la palma de la mano contra su clítoris y llevando sus dedos más profundamente dentro de su coño.


        —Dime lo que estás haciendo.


        —Abriéndome de piernas. Follándome. Haciendo que me corra. Oh, Dios, Rick, me estoy corriendo ahora.


        —Joder. Sí. Vamos. —Él gimió, fuerte, un profundo y gutural sonido y ella supo que también se estaba corriendo.


        Su orgasmo la fracturó en pedazos, la volvió salvaje y llena de un arrebato de locura provocada por esta cosa traviesa que habían hecho juntos. Se corrió como un cohete, detonando por completo. Corcoveó contra su mano con las oleadas de su orgasmo, gritándole a Rick a través del teléfono y sin preocuparse de a quién despertaría. No cuando ella se estaba corriendo así y era oh, tan bueno.


        Agotada, dejó caer sus caderas en la cama jadeando, escuchó a Rick hacer lo mismo, y cerró los ojos, preguntándose si debía estar riendo o completamente mortificada.


        —Maldita sea, cariño. Eres buena.


        Ella sonrió, demasiado saciada para avergonzarse por lo que acababa de hacer.


        —Tú también.


        —Ahora duerme un poco. Te veré por la mañana.


        Su sonrisa murió. De repente se sintió insegura.


        —Buenas noches, Ava.


        —Buenas noches, Rick.


        Él desconectó y ella colgó el teléfono, entró en el cuarto de baño para limpiarse. Se miró en el espejo y sacudió la cabeza al ver el aspecto que presentaba. Desnuda, sus pezones apretados, sus pechos todavía sonrojados con las secuelas de su orgasmo. Su pelo estaba en un desorden salvaje, sus ojos tenían esta... ¿qué? Una mirada apasionada, supuso.


        No se veía como ella.


        Pero esta semana se suponía que era sobre hacer algo diferente.


        Lo que acababa de hacer con Rick seguramente que había sido diferente, ¿verdad?


        Apagó la luz del baño y se metió de nuevo en la cama, esperando poder conciliar el sueño esta vez sin pensar demasiado.


         Y esperando poder enfrentarse a Rick mañana sin disolverse en un charco de vergüenza.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 5

      


      
        Rick sólo había dormido un par de horas. Después de haber colgado el teléfono anoche, había necesitado toda su fuerza de voluntad para no ponerse los tejanos, caminar por el pasillo, llamar a su puerta, e irse a la cama con ella.


        ¿Reservada? ¿Había pensado que era reservada? ¿Tranquila? Demonios, ella era un infierno. Reservada, tal vez, pero pulsada de la forma correcta, Ava era explosiva. Y él ansiaba poner sus manos sobre ella. Así que sí, dormir había sido condenadamente difícil anoche. Su pene había estado malditamente duro. El sexo telefónico era divertido, pero nada como el verdadero.


        Y ahora que ella le había calentado, quería el verdadero.


        Tenía que seguir recordándose que no estaba de vacaciones, que no estaba de verdad en casa. Era una misión. Ella era una misión. Y tenía que llamar a Grange y dar su informe. Marcó el número del general Lee. Fiel a su estilo, el general respondió al primer timbrazo, su tono correcto y formal como siempre.


        ¯¿Qué?


        Rick sonrió y negó con la cabeza.


        ¯Hey, Grange. ¿Le desperté?


        ¯No eres tan estúpido, muchacho. ¿Qué está pasando ahí?


        ¯Estoy de nuevo con los Hellraiser.


        ¯¿Tu primo se tragó tus antecedentes?


        ¯Creo que sí. Sin embargo, dijeron que iban a comprobarlo.


        ¯Bueno. Te dimos una historia sólida. No deberías tener problemas. Hazme saber lo que dicen.


        ¯Lo haré.


        ¯¿Qué pasa con Ava Vargas?


        ¯Me puse en contacto con ella anoche. Actualmente es mi compañera de viaje mientras estamos aquí en la semana de la moto. Resulta que su mejor amiga es la novia de Bo.


        ¯Perfecto. ¿No has descubierto nada todavía?


        ¯No mucho. Ella no parece ser una motera. Parece novata.


        ¯Lo que no significa nada. No tiene que ser experta para tener algo que ver con los Hellraiser. Las apariencias pueden ser engañosas. Debes saberlo mejor que nadie.


        ¯Lo sé.


        ¯Entonces mantente cerca de ella y permanece así. Hay varios Hellraiser que han sido arrestados en los últimos meses por distribución de drogas. El senador Vargas se está cagando en los pantalones porque su hija pudiera estar incluso remotamente involucrada con esta banda. Y la DEA también está poniéndose dura sobre esto. Si la señorita Vargas está sucia, la DEA quiere saberlo.


        ¯Estoy en ello.


        ¯Bueno. Mantenme informado.


        Rick colgó, convencido de que estaba en el camino correcto, incluso si pensaba que el senador estaba siendo excesivamente protector con su hija y la DEA estaba totalmente fuera de onda. No obstante, como Grange dijo, las apariencias podían ser engañosas y Ava podrían estar profundamente involucrada en los Hellraiser hasta su suave y besable cuello.


        Pero Rick se había pasado la vida confiando en sus instintos sobre personas. Y sus instintos le decían que Ava era un pez fuera del agua con los Hellraiser. Iba a tener que averiguar qué estaba haciendo allí, y por qué.


        Y eso significaba estar cerca de ella, sin importar lo que tuviera que hacer para llegar allí.


        Oye, algunos trabajos venían con bonificaciones. Y si tenía que irse a la cama con Ava Vargas para hacer su trabajo¯bueno, había hecho cosas peores en el cumplimiento del deber.


        Consultó el reloj en su teléfono¯eran casi las siete y media. ¿Ya estaría despierta, o todavía estaría dormida? Fue hacia el teléfono del hotel y marcó su número, aunque su primer pensamiento había sido ir directamente a su habitación para ver si podía despertarla.


        El endurecimiento en sus vaqueros le dijo que sería una gran manera de empezar el día.


        Ella contestó al segundo timbrazo.


        ¯¿Diga?


        ¯¿Te he despertado?


        Dejó escapar una risa suave.


        ¯No. Acabo de vestirme. Me muero por un poco de café, así que iba a bajar.


        ¯Iré contigo. Estaré ahí en un segundo.


        Colgó, sorprendido de encontrarse con ganas de verla.


        Lo que probablemente era sólo su polla hablando. Expectación y todo. Él sabía lo que iba a ocurrir entre ellos. Era sólo cuestión de tiempo, y con suerte alguna astucia de su parte.


        Ella salió de la habitación justo cuando él se acercaba a su puerta, se veía fresca, con las mejillas sonrosadas y bien descansada, aunque con lo tarde que habían terminado anoche y lo temprano que era ahora, no podía haber dormido mucho más que él.


        ¯¿Cansada? ¯preguntó.


        Sus mejillas se oscurecieron.


        ¯Un poco.


        ¯Podrías haber dormido.


        ¯De todos modos me habrías despertado con tu llamada de teléfono.


        ¯Bien dicho.


        Caminaron por el pasillo hacia el ascensor, el silencio incómodo hacía eco a su alrededor. Rick sintió que se levantaba entre ellos como una gruesa nube invisible, rompiendo la facilidad con la que habían comenzado.


        Y sabía por qué.


        Así que cuando llegaron al ascensor, arrastró a Ava a sus brazos y estrelló su boca sobre la de ella, dándole un beso que le dijo exactamente cómo iba a seguir esto entre ellos.


        Y maldición ella sabía bien por la mañana, toda suave, dócil y jadeante apoyada en él. Sabía fresco¯como a pasta de dientes, su boca dulce y acogedora. Ella le ponía la polla dura en un tiempo récord. Él rompió el beso, a regañadientes, cuando las puertas del ascensor se abrieron.


        Sus ojos eran amplias piscinas de gris tormentoso, con los labios entreabiertos con sorpresa.


        ¯Anoche me lo pasé realmente bien hablando contigo por teléfono.


        Ella tragó saliva.


        ¯Yo también.


        Él la rodeó con un brazo, la guió dentro del ascensor y apretó el botón.


        ¯Así que ahora no te quedes toda silenciosa y avergonzada de mí. Creo que estamos más allá de eso.


        Ella inclinó la cabeza para mirarlo, y él no pudo resistirse a saborear otra vez sus labios. Ella no se opuso a ser besada en el ascensor, y no le apartó cuando las puertas se abrieron en el vestíbulo. Le devolvió el beso, su mano sobre su pecho, su cuerpo apoyado contra el suyo.


        Cuando ella dio un paso atrás, sonrió.


        ¯¿De acuerdo? ¯preguntó él.


        Ella asintió con la cabeza.


        ¯De acuerdo.


        Él tomó su mano y se dirigieron a la cafetería y encontraron una mesa. La camarera vino y ambos pidieron café y desayuno. Tan pronto como el café llegó, Ava envolvió las manos alrededor de la taza y se la llevó a los labios, cerró los ojos y tomó un sorbo.


        ¯Oh, Dios, esto es bueno.


        Rick la observó, admirando su apreciación sensual de incluso las cosas más pequeñas. Se preguntaba si ella se daba cuenta de lo que estaba haciendo.


        ¯Creo que dijiste eso anoche.


        Sus ojos se abrieron de golpe y ella se sonrojó.


        ¯Fue bueno.


        ¯Eso pensé. Sin embargo, no es tan bueno como la realidad.


        ¯Tal vez llegaremos a experimentar eso…pronto.


        Rick tomó un largo trago de café.


        ¯Definitivamente pronto.


        Para el momento en que la camarera trajo el desayuno, Bo y Lacey habían entrado en el restaurante. Ava saludó y Lacey arrastró a Bo.


        ¯Chica, te ves tan cansada como yo ¯dijo Lacey mientras acercaba una silla y giraba la taza de café hacia la camarera. Lacey deslizó su mirada desde Rick de regreso a Ava¯. ¿Entonces, tú y Rick os llevasteis lo suficientemente bien para quedaros hasta tarde anoche?


        ¯Nosotros…hablamos un rato antes de ir a dormir.


        ¯¿Hablasteis? ¿Eso es todo?


        ¯Eso es todo ¯añadió Rick.


        Bo negó con la cabeza.


        ¯Hombre, te estás volviendo anticuado.


        Ava ocultó su sonrisa detrás de su taza de café, entonces calló mientras Lacey le susurraba.


        Rick iba a escuchar un poco su conversación, pero Bo tiró de su chaqueta.


        ¯Oye, mientras las damas están chismorreando al otro lado de la mesa, quería hacerte saber que tus antecedentes han sido constatados.


        Rick se recostó en la silla y puso una sonrisa de complicidad.


        ¯¿Había alguna duda?


        ¯Realmente no, pero tengo que ser cuidadoso en quien confío los secretos Hellraiser, ya sabes.


        ¯Entiendo. Así que ahora que sabes que soy de fiar, ¿en qué tipo de secretos vas a dejarme entrar?


        ¯Bueno, todavía en ninguno ¯dijo Bo con una sonrisa socarrona¯. Pero confía en mí, hay mucho por hacer.


        Maldita sea. Rick quería saber qué y quería saberlo ahora. Pero tenía que permanecer tranquilo o su primo sospecharía.


        ¯¿Algo que me interese?


        ¯Tal vez. Vi que estuviste un poco de tiempo por posesión.


        ¯Sip.


        ¯¿Drogas por placer o por negocio?


        ¯Yo no tomo drogas, tío. Me gusta mantener la cabeza clara. Hay más dinero vendiéndolas. Tomarlas cuesta dinero.


        Bo asintió.


        ¯Bien por ti por seguir el dinero. Es mejor ganarlo que gastarlo.


        ¯En eso tienes razón.


        ¯Entonces tal vez tendré un trabajo para ti.


        ¯Bueno. No me gusta mantener un perfil bajo durante demasiado tiempo. Me produce picores.


        ¯Siempre supe que serías bueno para mi negocio, Rick. ¯Bo le dio una palmada en la espalda¯. Bienvenido a casa.


        ¯Gracias. ¯Ahora Rick estaba aún más interesado sobre en qué tipo de negocio estaba involucrado su primo. Pero no podía empujar a Bo o desconfiaría. Sólo tenía que viajar, relajarse, y esperar a que Bo viniera a él.


        Que con suerte no sería mucho tiempo. Si su primo realmente estaba muy metido en el tráfico de drogas, siempre había algo pasando. Especialmente en un evento como la semana de la moto, donde las ofertas se podrían hacer a cada hora.


        Sí, Rick esperaba ser útil antes que acabara el día de hoy.


        Y eso significaba que podría tener que hacer malabares con el trabajo encubierto de drogas para Bo, y manejando a Ava.


        La misión sólo se había vuelto mucho más interesante.
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        Montar en la parte trasera de una moto le daba a Ava un montón de tiempo para pensar. Era una placentera inconsciencia, del tipo que no requería concentración.


        Lo disfrutaba, porque tenía mucho que pensar, sobre todo lo que tenía que ver con Lacey. Bueno, no tanto sobre Lacey. Más sobre el alto motero vestido de cuero que conducía la moto en la que ella iba sentada.


        Suspiró y se sintió un poco tonta y enferma de amor.


        El beso que Rick le había dado en el ascensor esta mañana la había sacudido hasta la médula. Pero también la había relajado. Mientras Rick no había dicho exactamente cómo eran las cosas entre ellos, el beso fue un vínculo tácito, su forma de decir que definitivamente había más entre ellos que una única vez de sexo telefónico.


        No es que estuviera preocupada por eso. Después de todo, si eso fuera todo lo que compartirían, ella sólo lo atribuiría a una nueva y única experiencia y seguiría adelante.


        Seguir adelante hacia qué, no lo sabía exactamente, pero estaba aquí para pasar tiempo con Lacey. Aunque hacer eso estaba resultando difícil ya que Lacey parecía pasar la mayor parte de su tiempo con Bo, o bien pegada a su lado o en la parte posterior de su moto. Lo que le dio a Ava más tiempo libre del que esperaba.


        Afortunadamente, Rick parecía querer pasar su tiempo libre con ella. Y ella no podía quejarse por ello. Cuanto más tiempo pasara con Rick, más podría averiguar sobre los Hellraiser y sobre su primo, Bo. Así que estar con Rick servía a un propósito útil.


        Como dejarla sin aliento, caliente, encendida y temblorosa. Ella se preguntaba si todos los moteros tenían este tipo de efecto sobre sus mujeres, o si era sólo Rick y el hecho de que ella no era precisamente la más experimentada en el departamento de hombres.


        Seguramente no era sólo ella. Después de todo, Lacey ciertamente parecía fascinada por todo lo de Bo. Así que tal vez era toda la mística motera. Ella supuso que a finales de esta semana lo habría averiguado.


        Quizás.


        Rick no parecía ser el tipo de persona que cualquier chica pudiera entender. Era caballeroso y amable y, al mismo tiempo misterioso y distante. Y oh tan sexy. Al igual que el tipo de chico del que cada chica estaba enamorada en la escuela secundaria. La mala clase de chico, al que querías redimir con tu amor.


        ¿Pero era realmente malo? Desconocía la respuesta a eso. Había un montón de cosas para las que desconocía la respuesta. Tal vez debería empezar a pensar con la cabeza en lugar de con las otras partes de su anatomía que parecían haber tomar predominio desde que había conocido a Rick.


        O tal vez debería tener sexo con Rick, quitar eso de en medio, y entonces podría empezar a pensar con la cabeza.


        A ella le gustaba muchísimo la última idea.


        Habían hecho un largo viaje por el desierto después del desayuno, y la vista a la luz del día había sido impresionante, nada como el paseo a ciegas en la oscuridad de la noche anterior.


        Había vivido en Las Vegas durante toda su vida, viajado a través del desierto cientos de veces, pero había algo en estar expuesta a ello desde el punto de vista de una moto, donde el aire te azotaba la cara y se podía ver todo más claramente, porque no estabas limitado por el vidrio y el metal por los cuatro costados. Esta manera le hizo verlo por primera vez.


        El desierto era cobre bruñido, salvia y dorada luz del sol, una cascada de color que pintaba el paisaje de este lugar que ella llamaba casa, un lugar que había dado por sentado y nunca había apreciado por su impresionante belleza hasta ahora. Tal vez fue porque en la moto no estaba solo mirando¯todos sus otros sentidos también estaban en juego¯el olor de la tierra subía a su encuentro, el sonido de un centenar de motocicletas parecía despertar la belleza primitiva del desierto y presentar una espectacular exhibición. Cada vez que disminuían la velocidad, Ava podía detectar lagartos u otras criaturas escondidas entre las altas rocas. Aves volando por encima de sus cabezas siguiendo aparentemente el ritmo de los Hellraiser.


        Viajaron durante más de dos horas, y fue emocionante. Ella nunca había disfrutado más viendo el desierto.


        Se detuvieron de nuevo en la casa de Joey. Esta vez Ava podía verla a la luz. Era un lugar enorme, de dos pisos con un porche envolvente en ambos pisos. Detrás de la casa había un granero y varios cobertizos. Y tenía caballos.


        Ava se bajó de la moto y de inmediato se dirigió a la cerca para ver a los caballos que se habían reunido en torno a las zonas de sombra. Por lo menos había un montón de árboles para proteger a los caballos del calor abrasador del desierto.


        ¯¿Te gustan los caballos?


        Ella asintió con la cabeza a Rick.


        ¯Monté cuando era más joven. Mi padre solía traerme a este lugar para que diera paseos. Incluso tomé lecciones. Yo quería ser dueña de un rancho de caballos.


        ¯¿Querías?


        Ella puso sus brazos en el último poste y apoyó la barbilla encima de ellos.


        ¯Sí. El sueño de una niña, por supuesto.


        ¯¿Por qué tiene que ser el sueño de una niña?


        ¯No lo sé. Simplemente no es posible, supongo.


        ¯Cualquier cosa es factible, Ava. Sólo tienes que quererlo, entonces trabajar por ello.


        Ella volvió la cabeza hacia un lado.


        ¯Otros sueños reemplazaron ese.


        ¯Como convertirte en trabajadora social.


        ¯Sí.


        ¯¿Cuándo fue la última vez que ensillaste y cabalgaste?


        ¯Oh, no he montado en años.


        ¯Vamos a arreglar eso. ¯Se alejó y Ava se dio la vuelta, sin estar segura de lo que quería decir con eso.


        Hasta que él le hizo señas a Joey. Ambos hablaron y Rick hizo un gesto a los caballos, y luego a ella. Joey asintió.


        Oh, no. No lo había hecho.


        Pero cuando él se acercó a ella con una sonrisa en su cara, ella tuvo miedo de que lo hubiera hecho.


        ¯Vamos a ensillar.


        ¯¿Hablas en serio?


        ¯Claro. ¿Quieres montar, ¿no?


        ¯Esto, supongo que sí. Pero de verdad, no tenías que hacer eso.


        ¯Claro que sí. Venga.


        Le siguió hacia el granero.


        ¯¿Estás seguro de que está bien?


        ¯Joey dijo que los caballos tienen que ser montados. Dijo que estaríamos haciéndole un favor sacando una pareja.


        Ya había un par de caballos cerca del granero, y eran muy mansos, se acercaron voluntariamente cuando Rick los llamó. Ava no pudo resistirse a acercarse a uno, una yegua castaña con una marca blanca en forma de estrella por encima de sus ojos. Era simplemente magnífica. Ava levantó la mano al hocico de la yegua y la dejó que captara una bocanada de su perfume para que se acostumbrara a ella.


        ¯Le gustas ¯dijo Rick mientras se acercaba con una silla de montar¯. ¿Quieres montar esta?


        ¯Sí. ¯Ella fue a coger la silla de Rick¯. Dame, déjame hacerlo.


        ¯¿Sabes cómo?


        Ella puso los ojos en blanco.


        ¯Algunas cosas que nunca se olvidan. ¿Tú sabes cómo?


        Él sonrió.


        ¯Por supuesto.


        ¯¿Y cómo es eso? Pensé que creciste en Las Vegas. Y luego pasaste un tiempo en Chicago. Eso me suena a urbanita.


        ¯Tú te criaste aquí. ¿Cómo es que sabes cómo ensillar y montar?


        ¯Buena apreciación. ¯Y de nuevo él había evitado revelar nada sobre sí mismo. Seguro que le gustaba ser un hombre misterioso.


        Después de que hubieron ensillado los caballos, Ava montó el suyo, dándose cuenta de que había pasado mucho tiempo desde que había cabalgado. Pero oh, se sentía muy bien estar montada de nuevo, sentir la fuerza de un caballo debajo de ella. Estaba muy lista para montar.


        Salieron lentamente del establo y por el camino, tomándoselo con calma, mientras los caballos se acostumbraban a ellos. Ava daba ocasionalmente una mirada de reojo a Rick, quien se sentaba en su caballo como si hubiera nacido en uno.


        ¯¿Dónde montaste antes? ¯preguntó.


        ¯Tenía un amigo con caballos cuando era niño ¯dijo¯. Le ayudaba tanto como podía, limpiando establos, cepillando los caballos. Les gustaba a sus padres por lo que me enseñaron a montar.


        ¯Eso es bueno. Pero no tenías ninguno en propiedad.


        Él soltó un bufido.


        ¯Uf, no. Apenas tenía un techo sobre mi cabeza.


        ¯No me extraña que te gustara pasar tiempo con tu amigo que tenía caballos.


        ¯Cualquier cosa era mejor que estar en casa.


        ¯¿Tan mal estaba la cosa?


        ¯Tan mal.


        ¯¿Quieres hablar de ello?


        Él la miró.


        ¯¿Qué piensas?


        ¯A veces creo que es bueno para exorcizar el dolor del pasado sacarlo a relucir. ¿Alguna vez has hablado de ello?


        ¯Nop.


        ¯Entonces se encona dentro de ti.


        Él se echó a reír.


        ¯Sí, puedes decir que acarreo una tonelada de ira.


        Bueno, también se veía relajado y estaba casi siempre calmado y controlado. Ella nunca lo había visto enojado, pero a lo mejor no le conocía tanto. Excepto que él no proyectaba ese tipo de chip en su hombro como algunos hombres hacían. El hombre era una mezcla de complejidades e incongruencias. Ella no podía comprenderle.


        ¯Yo no soy un caso de libro, Ava. No busques problemas que no existen.


        ¯Todo el mundo tiene problemas, Rick. Algunos sólo los entierran mejor que otros.


        Él tiró de las riendas y frenó. Ella también lo hizo.


        ¯Y alguno de nosotros podría estar jugando a ser un trabajador social.


        Ella levantó la barbilla.


        ¯No lo estoy haciendo.


        ¯Bueno. ¯Él chasqueó las riendas y comenzó a hacer trotar su caballo.


        Ava se mantuvo con él, soltando un poco la rienda a su caballo, lo que éste pareció disfrutar. Fue emocionante rebotar en la silla de montar, recordándole lo que era cuando era niña. Cuando Rick la adelantó, ella instó a su caballo, y pronto estuvieron galopando por el pasto. Los caballos parecían encantados de ir a toda velocidad. Ava ciertamente lo hacía.


        Finalmente se detuvieron bajo un grupo de árboles cerca de uno de los pequeños estanques. Se bajaron y ataron los caballos para darles algún tiempo para respirar y beber algo. Rick se sentó bajo uno de los árboles y Ava se unió a él.


        ¯No estoy haciendo un experimento, lo sabes.


        Él destapó una botella de agua y se la entregó, pero no dijo nada. Ella tomó un largo trago y se la devolvió.


        ¯No me gusta hablar de mi pasado.


        ¯Si lo haces es más fácil dejarlo atrás.


        ¯Ya he hablado mucho acerca de ello. No quiero hacerlo de nuevo.


        Ella se volvió hacia él, cruzando las piernas una sobre la otra.


        ¯¿Así que tenías terapia?


        Sus labios se curvaron.


        ¯Se podría decir eso.


        ¯¿Te ayudó?


        Él se encogió de hombros.


        ¯Me obligó a hacer frente a algunas cosas que no quería examinar de nuevo.


        ¯¿Cómo?


        ¯Ahí vas de nuevo…sondeando. Tal vez deberías haber sido psicóloga.


        Divertido que él mencionara eso.


        ¯Esa era la carrera de Lacey.


        ¯¿Era?


        ¯Sí. La abandonó a mitad camino de su master.


        ¯¿Por qué?


        ¯Debido a que conoció a Bo y se unió a los Hellraiser.


        ¯No lo apruebas.


        Su cabeza se disparó.


        ¯¿Qué te hace decir eso? ¯ Su sonrisa la irritó. Él parecía ser capaz de leerla muy bien. ¿Era tan transparente?


        ¯El tono de tu voz.


        ¯Oh. Vale, no es que no esté de acuerdo.


        ¯Tal vez ella no quería ser psicóloga después de todo.


        ¯Supongo que no.


        Él inclinó la cabeza y la estudió.


        ¯Pero tú no lo crees.


        Ella se apoyó contra el tronco del árbol, preguntándose cómo la conversación había derivado a Lacey, cuando lo que verdaderamente quería era hablar de él. Pero supuso que tener a alguien con quien hablar acerca de su mejor amiga no era una mala idea.


        ¯¿Honestamente? No sé qué creer. Ha sufrido una completa transformación de su personalidad en el último año.


        ¯Desde que conoció a Bo.


        ¯Sí.


        ¯Enamorarse puede cambiar a alguien. Tal vez conocer a Bo cambió sus prioridades.


        ¯No debería.


        ¯El estilo de vida de Bo es muy diferente al de Lacey. Tal vez él la introdujo en cosas que nunca antes había conocido, la obligó a examinar la vida que tenía y ella la encontró insuficiente. Quizás prefiere la vida de los Hellraiser a una de universidad.


        Aja. Ella nunca había pensado en esas cosas. Ahora era el turno de estudiarlo a él.


        ¯Eres muy inteligente para…


        Él se echó a reír.


        ¯¿Para qué? ¿Para un motero?


        ¯Lo siento. Eso no salió como quería decirlo.


        ¯Si piensas que los moteros son tan tontos, ¿qué estás haciendo aquí, Ava?


        ¯No es lo que quise decir después de todo. Supongo que sólo tengo mis propias nociones preconcebidas de quiénes son los moteros. No esperaba… ¯Ella no podía continuar. No había nada que pudiera decir para conseguir salir de la metedura de pata.


        ¯Venga ¯dijo él, la risa todavía teñía su voz¯. Hace falta mucho para insultarme. Verdaderamente quiero saber lo que piensas.


        ¯Supongo que no espero que todos estéis educados en la universidad.


        ¯No lo estamos. Yo no lo estoy. Pero algunos lo están. Los moteros provienen de todos los estilos de vida, Ava. Abre los ojos y mira a tu alrededor. Habla con algunas de las personas en los grupos de motoristas. Hay desde jornaleros a médicos, de empleados de comida rápida a científicos, y todo lo demás en medio. Todo lo que necesitas es amor por las motos y los viajes.


        ¯Quieres decir estar regularmente en un club de moteros. No necesariamente los Hellraiser.


        Rick agarró un puñado de hierba y tiró, después lo dejó filtrarse entre los dedos, trozo a trozo, hasta el suelo.


        ¯Los Hellraiser son diferentes. Son más como un estilo de vida.


        ¯¿Entonces hay una diferencia en el tipo de gente que se hace Hellraiser?


        ¯Tal vez.


        Ella suspiró.


        ¯Me confundes.


        ¯Bueno. No me gustaría pensar que soy predecible.


        ¯Definitivamente no eres predecible.


        Él se inclinó, y una vez más ella inhaló el aroma a cuero, caballo, y a aire libre. De él. A ella sobre todo le gustaba su olor y se acercó un poco más.


        ¯Predecible es aburrido. Es seguro. Saber todo sobre alguien es el beso de la muerte para una relación.


        Él se acercaba, y ella sabía que iba a besarla.


        ¯Conocer todo sobre alguien significa que puedes confiar en él.


        Él se detuvo, sus labios se elevaron.


        ¯No creo que nunca puedas confiar completamente en alguien. O saber todo lo que hay en ellos. Eso es parte de la diversión. Pelar las capas poco a poco en vez de golpe.


        ¯¿Cómo estamos haciendo ahora?


        ¯Sí.


        Estaba tan cerca que sentía su aliento rozar su mejilla. Pasó los dedos a través de su cola de caballo, dejando que los rizos cayeran sobre su hombro como una lluvia suave. Sus labios se separaron en un suspiro y presionó su boca a la de ella.


        Dios, que dulce era. El día era cálido, pero ahí había una fresca brisa. Ella lo necesitaba para enfriar su furiosa libido, que había cobrado vida en un instante, tan pronto como los labios de Rick tocaron los de ella. Se fundió contra él que la arrastró a su regazo. Ella fue voluntariamente, sus brazos la envolvieron en un capullo. Oh, le gustaba la sensación de él rodeándola. Ella puso la mano en su pecho, donde su chaqueta estaba abierta, sentía los latidos de su corazón¯fuertes, constantes, aumentando gradualmente el ritmo mientras sus labios saqueaban los de ella. Imaginó su corazón haciendo lo mismo, bombeando a un ritmo loco mientras su lengua se deslizaba entre sus labios separados. Él le bajó la cabeza en el hueco de su brazo, acunándola mientras la besaba con más profundidad, más pasión, hasta que ella estuvo nadando en sensación y completamente incapaz de respirar.


        Esto era una locura, esta pérdida de control aquí en el desierto. Su mente fue golpeada por imágenes de lo que Rick podría hacer con ella aquí, todas ellas eran traviesas, prohibidas, y todo lo que ella quería. Él desvistiéndola por completo, hasta que estuviera desnuda contra los elementos, lamiendo cada parte de su cuerpo hasta que devorara su coño, haciéndola correrse una y otra vez hasta que sus gritos resonaran en las paredes del cañón.


        Ella se estremeció en sus brazos y él se apartó, mirándola con los ojos oscurecidos por la pasión.


        ¯¿Quieres pelar algunas capas, Ava?


        ¿Física o psicológicamente? No sabía a qué se refería. ¿Debería preguntar? ¿Importaba?


        ¿Por qué encontraba tan difícil respirar cada vez que él estaba cerca de ella? Ya no era una adolescente. Era adulta. Una mujer con experiencia en el sexo y las relaciones. Sin embargo, su pulso se aceleraba y todas las partes íntimas de su cuerpo se hinchaban y palpitaban en anticipación, como si fuera la primera vez, el primer hombre.


        Involucrarse en una relación íntima con Rick no era por qué había venido a los Hellraiser. Se suponía que debía estar pasando tiempo con Lacey.


        Pero encontrar más información acerca de los motoristas podría darle una idea de cuál era la atracción para Lacey. Y eso podría ayudar.


        Estás poniendo excusas. Lo deseas. Así que él no era parte de su plan general para estar aquí esta semana. ¿Entonces qué? ¿Por qué no podía simplemente saltar en algo sin pensar en ello, planearlo, trazarlo u examinarlo desde un centenar de diferentes maneras?


         Rick sonrió y suavemente la levantó de su regazo, y luego se puso de pie extendiendo su mano.


        ¯Vamos.


        ¯¿A dónde vamos?


        ¯Regresamos a casa de Joey. Creo que los caballos han descansado lo suficiente.


        ¿Qué? ¿Por qué? Le dio un rápido vistazo antes de que se girara y se dirigiera hacia los caballos, vio el contorno de su erección, sabía lo que habría pasado si ella no hubiera vacilado.


        Maldita sea. Había arruinado otro momento por tener que pensar todas las posibilidades. ¿Qué demonios estaba mal con ella de todos modos?


        Se apresuró a alcanzarle.


        ¯No tenemos que irnos todavía. Lo siento. No quise…


        Él la arrastró a sus brazos y devastó su boca con un exigente y duro beso, la clase de beso que le erizó la piel, la hizo dejar de respirar… de pensar… la clase de beso que la derritió allí mismo y la puso tan caliente como el sol del desierto. Cuando la apartó, ella no tenía idea de qué pensar, que no fuera otra cosa que en el temblor de sus piernas. Y quería más de su boca sobre ella.


        ¯No has hecho nada malo. Tenemos que salir de aquí. No quiero hacer el amor contigo en mitad del desierto. Se está haciendo tarde y los otros se irán pronto de la casa de Joey. Tengo que hablar con Bo sobre algo antes que todos levanten vuelo.


        ¯Oh.


        ¯Pero voy a hacer el amor contigo, Ava. Cuenta con ello.


        Él desató su caballo y le entregó las riendas. Ella montó, la sensibilidad de su coño en contacto con la silla de montar le recordó lo que iba a suceder entre ellos.


        Pero ¿cuándo? ¿Y dónde?

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 6

      


      
        La elección del momento oportuno lo era todo. O en el caso de Rick y Ava, nunca era bueno. ¿Por qué era que cada vez que las cosas se ponían calientes e intensas entre ellos, la elección del momento oportuno no era el adecuado?


        Supuso que eso significaba que una vez que fuera el momento correcto, iba a ser muy bueno.


        Él esperaba que fuera a ser pronto, porque sus pelotas dolían. Correrse con ella por teléfono la noche anterior había sido sólo una tentación, había dejado su mente llena de imágenes de Ava desnuda y tocándose con los dedos enterrados en su coño. Se ponía duro sólo de pensarlo. Y esta tarde en el desierto había estado a un tris de desnudarla y follarla allí mismo, en el suelo.


        Pero algo no estaba bien con eso. Cuando estuvieran desnudos él quería un poco de intimidad¯sin nada que les interrumpiera. Así que de nuevo se había frenado.


        Se preguntaba cuándo había desarrollado escrúpulos. Normalmente no le importaba dónde sacaba su polla, mientras él y la mujer se corrieran. Y él sabía muy bien que podría conseguir que Ava se corriera. Por la forma en que ella se retorció en su regazo, su respiración agitada, la forma en que se agarró a su chaqueta¯estaba preparada para un orgasmo o diez.


        Pero no, no allí. No en ese momento.


        Esta noche, sin duda. Aparte del apocalipsis, nada iba a impedirle que se desnudara con Ava.


        Habían cabalgado de vuelta a casa de Joey, desensillado y cepillado los caballos, lo que les dio el tiempo justo para entrar en la casa para tomar una cerveza fría antes de que todo el mundo estuviera listo para largarse de allí. Había un evento de motorismo en el Strip al que Bo quería echar un vistazo y después, por la noche, tocaba una banda de fuera en donde todos ellos iban a reunirse.


        Era oscuro cuando llegaron a Las Vegas, las luces de la ciudad estaban empezando a mostrar su brillo. Rick había olvidado lo mucho que le gustaba estar en el Strip. Cuando era niño solía imaginarse siendo rico y triunfando en Las Vegas. Él, Bo y sus amigos jugaban a las cartas en uno de los garajes de los chicos y Rick se imaginaba a sí mismo como un gran apostador, bien recibido en todos los casinos como un pez gordo que ganaba y gastaba a lo grande y gastaba. Se rió de lo ingenuo que había sido una vez.


        Ahora sólo le gustaba ver el encanto de Las Vegas, pero sabiendo que se iría tan pronto como esta misión hubiera terminado. Las Vegas era parte de su pasado, pero siempre sería el hogar para él.


        Había superado el deseo de ser rico y famoso. Estaba bastante satisfecho por haberse quedado fuera de problemas, por tener el trabajo que tenía y unas pocas personas a las que podía llamar amigos. Se preguntó cómo de diferentes habrían sido las cosas si el general Lee no hubiera entrado en su vida hacía tantos años. ¿Lideraría ahora a los Hellraiser, como hacía Bo, o estaría pudriéndose en la celda de una cárcel en algún lugar? ¿O algo aún peor que eso?


        Había tenido mucha suerte. Se preguntaba qué elecciones había hecho Bo en su vida, seguía sin conocer el alcance de lo que los Hellraiser estaban haciendo. Una parte de él esperaba que Bo no estuviera en nada malo. Puede que ya no fueran íntimos, pero era la única familia que Rick tenía. Al menos la única familia que Rick reconocía tener. Los padres de Rick hace mucho tiempo habían renunciado a él. En lo que a él se refería, estaban muertos. Por lo que sabía, realmente lo estaban. Teniendo en cuenta su estilo de vida como cocainómanos, probablemente lo estaban. O en la cárcel. No le importaba. La única persona que alguna vez le había importado era Bo.


        Pero también sabía que Bo era adulto, y como adulto tomabas tus propias decisiones, escogías que camino recorrer. Si Bo estaba implicado, no habría mucho que Rick pudiera hacer para ayudarlo.


        Pero teniendo en cuenta los antros en que ambos habían sido criados, Rick esperaba que Bo supiera que no debía involucrarse en el mismo tipo de corrupción, sabiendo dónde podría acabar.


        Lo último que querría hacer era detener a su primo. Pero si tuviera que hacerlo, lo haría. Los Hellraiser dejarían a sus propios parientes pudrirse en la cárcel si fueran atrapados por la policía. Y Rick detendría a su propio primo si estuviera sucio.


        Esa es la manera en que era. En algunas áreas, no protegías a la familia. Tú tenías que valerte por ti mismo y afrontar las consecuencias.


        Tomaron algo para cenar y después fueron a un bar para relajarse y tomar unas cervezas durante un par de horas. Ava fue a conversar a una mesa con Lacey. Bo fue a alguna parte, así que Rick tenía algo de tiempo para ponerse al día con los chicos que no había visto en mucho tiempo. Estaba bien pasar algún tiempo de inactividad, para ver qué podía averiguar acerca de lo que los Hellrasier estaban haciendo. Desafortunadamente, nadie le iba a decir nada, a pesar de su conexión como primo de Bo. Hasta que Bo no les diera el visto bueno para llevar a Rick al santuario interior de los Hellraiser, toda la charla iba a ser superficial en el mejor de los casos.


        Después de la cena, Ava y Lacey querían pasear por los tenderetes por lo que él y Bo fueron detrás de ellas, mientras las chicas hacían compras. Bo pasó la mayor parte del tiempo al teléfono, así que Rick se contentó con observar a Ava mientras caminaba delante con su amiga, parando en una caseta para admirar joyas o una pintura. Mientras Lacey exclamaba muchos ohhh y ahhh referente a las baratijas, Ava parecía más reservada. No gastaba dinero extravagantemente. Lacey corría a Bo cada vez que veía una chuchería que le llamaba la atención. Bo solo ponía los ojos en blanco y soltaba el dinero. Y por lo que Rick pudo ver, tenía un montón de dinero en efectivo en su billetera.


        Rick quería saber de dónde sacaba Bo esa cantidad de dinero, pero sabía que no debía preguntar. Hacer demasiadas preguntas demasiado pronto sólo causaría sospechas. Todavía era tiempo de pasar desapercibido y esperar a que Bo viniera a él. Rick sabía cómo se jugaba. Tarde o temprano Bo se acercaría, y entonces Rick sabría qué estaban haciendo los Hellraiser. Ir de tranqui Esta frase sale en WR y me ha gustado. Pero bueno, vosotras decidís.


        


        Respuesta Maneme: pues a mi me ha encantado. Le va a Rick. era siempre la mejor apuesta. Ponerse demasiado ansioso era la manera más fácil para hacer estallar una tapadera.


        Después de un par de horas de compras Bo había tenido suficiente y arrastró a Lacey lejos de las casetas, diciendo que era el momento para un poco de diversión de chicos. Ellos estaban quemando caucho en una exposición al final del Strip¯donde los moteros podían destrozar sus neumáticos acelerando sus motores en un lugar y ver quién podía hacer más humo. Eso es lo que Bo había querido ver. Algunos de los Hellraiser habían ido a hacer otras cosas, mientras que un grupo se había unido a Bo para ver quemar los neumáticos.


        Rick miró a Ava, que parecía fascinada por todo el humo y el ruido de los neumáticos chirriando. Ella se ponía de puntillas para ver las ruedas, por lo que él se abrió paso entre la multitud, tirando de ella con él para darle una vista más cercana.


        ¯Esto es increíble ¯susurró cuando la puso delante de él.


        ¯Sí, puede ser.


        ¯Están arruinando sus neumáticos.


        ¯Sí.


        Ella echó la cabeza hacia atrás, su pelo rozó su barbilla.


        ¯¿Por qué?


        Él se echó a reír.


        ¯Porque quieren ganar.


        Ella negó con la cabeza y apartó con la mano el humo que flotaba en su dirección.


        ¯Hombres. Testosterona. Competencia.


        ¯Sí, eso es prácticamente todo.


        La próxima moto se detuvo para intentar quemar sus ruedas y Bo se acercó por detrás de Rick.


        ¯¿Tienes un segundo?


        ¯Sip. ¯ Se inclinó hacia Ava¯. Quédate aquí. Ahora vuelvo.


        Ava asintió, con la mirada fija en el motero que aceleró y comenzó a girar sobre sus ruedas. Rick se movió a través de la multitud con Bo y dobló la esquina, lejos del humo y el ruido.


        ¯¿Qué pasa? ¯preguntó Rick.


        ¯Necesito que hagas una entrega para mí esta noche.


        ¯¿Qué tipo de entrega?


        Los labios de Bo se elevaron.


        ¯Creo que lo sabes. ¯ Sacó un pequeño sobre acolchado de su bolsillo.


        Sí, Rick sabía exactamente lo que era.


        ¯Está bien, ¿qué hay dentro?


        ¯No necesitas saberlo.


        Rick frunció el ceño.


        ¯Yo no hago las entregas a menos que sepa lo que estoy entregando. Dime lo que hay o me largo.


        Bo lo estudió por un segundo y Rick leyó la ira en sus ojos. Lástima. Rick no iba a ser burlado por nadie, incluyendo a su primo.


        ¯Cocaína.


        ¯Está bien. ¿Dónde va?


        Bo le dio el nombre y la dirección de la entrega¯una tienda de licores en la ciudad, pero no en el Strip.


        ¯Pregunta por T-bone. Compra una botella de Jack Daniel´s. Él te encontrará por los alrededores y te entregará el dinero.


        Bo fue específico acerca de la cantidad de dinero que Rick tenía que traer.


        ¯Te quiero en mi habitación de hotel con el efectivo directamente después de eso.


        ¯¿Qué, no quieres que me gaste parte de los beneficios en el Venetian?


        ¯Gracioso. Sólo tráemelo y cobrarás.


        Rick tomó el paquete y lo deslizó dentro de su chaqueta.


        ¯Suena bastante fácil. ¿Cuándo quieres hecha la entrega?


        ¯Antes de medianoche, cuando la tienda cierra. Reúnete conmigo en mi habitación del hotel.


        ¯Está bien.


        Rick giró en la esquina y volvió para encontrar a Ava. Por el camino, sacó su móvil y envió un mensaje de texto rápido al general Lee, haciéndole saber que acababa de ser reclutado por Bo para hacer una entrega de drogas. Tenía que mantener la cobertura, por lo que no era como si pudiera decirle a Bo lo que realmente hacía para ganarse la vida, lo que significaba que iba a tener que romper la ley. Pero todo lo que hiciera reuniría pruebas contra los Hellraiser.


        No era ideal, considerando que Bo era su primo, pero Bo había hecho su propia cama. No había mucho que Rick pudiera hacer al respecto. Al igual que los Hellraiser habían cortado los lazos con Rick después que desapareció, un vínculo solo llegaba hasta cierto punto.


        Y no era como si él pudiera haber rechazado el trabajo. Para regresar a los Hellraiser tenía que ser un Hellraiser, al cien por cien. Sintió un momentáneo atisbo de culpa por lo que estaba haciendo, pero la apartó a un lado. Bo estaba sucio.


        Se internó entre la multitud de la demostración de quemar rueda para encontrar a Ava. Ella no se había movido, pero un par de moteros se habían metido a empujones y la flanqueaban. Ella estaba hablando con ellos, riendo mientras señalaban lo que estaba sucediendo.


        Rick refrenó su irritación al ver a los tipos tratando de entrometerse con su mujer.


        Se detuvo. Ava no era su mujer. No le pertenecía. Él estaba en un caso. Ella no era su novia.


        Jesús. Realmente necesitaba controlarse y recordar sus prioridades.


        Sin embargo, al ver que uno de los tipos le frotaba la espalda le dieron ganas de romper el brazo del tío. Lo que significaba que se estaba acercando a Ava más de lo que debería.


        ¿Pero no era esa la misión? Él no quería que otro tipo se la quitara. Entonces no podría hacer su trabajo. Eso era todo, y eso es todo lo que era. Nada más.


        Empujó a algunas personas a un lado y apartó de un codazo la tira de goma, pasando al lado de Ava. El rostro de ella se iluminó con una sonrisa.


        ¯Oh, hola, pensé que te habías perdido.


        Él se inclinó y le dio un suave y largo beso en los labios.


        ¯De ninguna manera. Lo siento, me fui por mucho tiempo.


        Ella se lamió los labios, su lengua rosada se movió rápidamente a lo largo de su labio inferior. Su polla lo notó, sacudiéndose por atención..


        ¯Está bien. Axe y Roger me hacían compañía.


        Ella parecía bastante cómoda con los dos tipos. ¿Los conocía? ¿Se había equivocado sobre lo ingenua que era acerca de la pandilla? Tal vez sabía más de lo que él pensaba. Y tal vez no. Estaba aquí para averiguarlo.


        De cualquier manera, no le gustaba que los tipos estuvieran tan cerca de ella. Rick echó el brazo por el hombro de Ava y envió una señal muy clara a los dos hombres, que retrocedieron al instante.


        ¯Apuesto a que la hicieron.


        ¯No, en serio, eran muy agradables.


        ¯Aja. Vámonos.


        Había estado planeando dejarla aquí para pasar el rato mientras él hacía el recado para Bo. ¿Pero ahora que había visto a dos tipos abalanzarse sobre ella? De ninguna manera iba a dejarla sola.


        Él los hizo salir de la multitud y se dirigió por la calle donde estaba aparcada su moto.


        ¯¿A dónde vamos? ¿Y por qué estás tan enfadado?


        ¯A dar un paseo. Y no estoy enfadado.


        ¯Sí lo estás. Estás todo tenso y tus dientes están apretados.


        Él relajó los músculos, se volvió hacia ella, y sonrió entre dientes.


        ¯Ya está. ¿Mejor?


        Ella se echó a reír.


        ¯En realidad no. Pero buen intento.


        Ella no parecía molesta, en cambio, enlazó su brazo mientras caminaban, lo que ayudó a disolver su ira. Subieron a la moto y se fueron.


        El viaje a la tienda de licores llevó casi treinta minutos. El tráfico estaba poniéndose más pesado debido a la afluencia de moteros, las calles estaban abarrotadas. Pero a esta hora de la noche y dado que la mayoría de los eventos no comenzaría hasta mañana, no estaba mal. Además, se había criado aquí, así que conocía todos los caminos secundarios a tomar.


        Se detuvo frente a la tienda de licores y se bajó. Luego se volvió hacia Ava, odiando haberla traído. Este no era el lugar para ella. Barrio de mierda. Pero, bueno, no podía arrastrarla adentro con él.


        Mierda. Tenía que hacer esto rápido.


        ¯Voy y vengo. Espera aquí.


        Ava miró a su alrededor, probablemente no estaba encantada con la perspectiva de quedarse sola en esta parte de la ciudad. No podía culparla, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. Si por alguna razón esta venta iba mal y era arrestado no la quería allí con él.


        ¯Lo prometo, volveré enseguida.


        Ella asintió con la cabeza y él entró a sus anchas, el sobre escondido en el interior de su chaqueta.


        La única persona que trabajaba era un tipo luciendo un Mohawk rojo y más tatuajes de los que podía contar.


        ¯Necesito ver a T-bone.


        El tipo levantó la cabeza.


        ¯¿Sí? ¿Por qué?


        Rick se encogió de hombros.


        ¯No lo sé. Supongo que Bo pensó que aquí podría conseguir una buena oferta de whisky.


        T-bone lo miró de arriba abajo.


        ¯Soy T-bone. ¿Qué tipo de whisky deseas?


        ¯Jack Daniel´s.


        T-bone asintió con la cabeza.


        ¯Servirá.


        T-bone le cobró la pequeña botella de Jack. Rick la puso en su chaqueta, luego rodeó la puerta principal, levantó la mano a Ava para decirle que se quedara allí. Dio vuelta la esquina y se dirigió hacia la parte posterior de la tienda. T-bone le estaba esperando. Rick le entregó el paquete. T-bone lo abrió, asintió con la cabeza, y le entregó un sobre a Rick. Rick lo abrió y repasó los billetes. Satisfecho de que fuera la cantidad correcta de dinero, deslizó el sobre en el bolsillo interior de su chaqueta. Sin decir palabra, regresó a la moto.


        ¯¿A dónde fuiste? ¯preguntó Ava mientras Rick se ponía el casco y subía de nuevo en la moto.


        ¯Tuve que ir a mear.


        Ella se echó a reír, lo que significaba que se había tragado su excusa.


        ¯Oh. Qué conveniente ser un chico donde el mundo es tu orinal.


        Él le lanzó una sonrisa por encima del hombro.


        ¯¿No es así? ¯Encendió la moto y salió de allí, odiando que acabara de romper la ley, incluso si estaba encubierto y por tanto inimputable. Todavía no le sentó bien. Pero tenía que hacer lo necesario para quedarse con los Hellraiser, y decirle no a Bo no era una opción.


        ¯¿A dónde vamos ahora? ¯le preguntó Ava por encima del hombro.


        ¯De regreso al hotel.


        ¯Oh. Bueno.


        Aparcaron la moto y se dirigieron a los ascensores. Ava frunció el ceño cuando Rick apretó el botón.


        ¯Ese no es nuestro piso.


        ¯No, no lo es. Tengo que parar en la habitación de Bo un minuto.


        ¯¿Por qué?


        ¯Tengo que hablar con él.


        ¯¿No podrías simplemente llamarlo?


        ¯No.


        ¯¿Por qué no?


        Él puso los ojos en blanco mientras caminaban por el pasillo. Las mujeres inteligentes a veces eran realmente difíciles.


        ¯Porque tengo que hablar con él en persona.


        ¯¿Por qué?


        Afortunadamente, llegaron a la puerta justo a tiempo. Él se estaba quedando sin respuestas convincentes. Llamó a la puerta. No hubo respuesta. Llamó de nuevo, esta vez más fuerte, esperando hacerse oír sobre la música a todo volumen y la risa proveniente de la habitación de Bo. La puerta finalmente se abrió. Bo estaba allí, sin camisa, con una botella de cerveza en las manos, sus jeans desabrochados.


        ¯Oh, hola. Adelante. Estamos de fiesta.


        Sí, lo de fiesta era cierto. Rick olió la hierba tan pronto como Bo hubo abierto la puerta. Lacey estaba en la cama, obviamente borracha¯o tal vez drogada¯bromeando con otra chica. Otro hombre se sentaba en la silla fumando un porro y bebiendo una cerveza.


        Lacey sólo llevaba sus pantalones vaqueros y el sujetador. Estaba descalza. El botón de los vaqueros estaba abierto. La otra chica estaba en ropa interior. El tipo de la silla también estaba sin camisa.


        Y la habitación no estaba tan caliente como para que necesitaran quitarse la ropa debido a la temperatura ambiente, así que había un poco de diversión pasando aquí.


        Primero debería haber llevado a Ava a su habitación.


        Por otra parte, esta era una buena oportunidad para calibrar su reacción a la fiesta extrema.


        Ella no parecía incómoda, solo entró en la habitación, se sentó en el borde de la cama y empezó a hablar con Lacey y la otra chica. Lacey presentó a Ava a la chica y se dedicaron a conversar.


        Hasta ahora, todo bien.


        ¯¿Qué tal una cerveza? ¯preguntó Bo, señalando a Rick el cuarto de baño donde había una nevera en la bañera.


        ¯Claro.


        Rick lo siguió, y Bo se volvió hacia él.


        ¯¿Hiciste la entrega?


        ¯Sip. ¯Sacó el sobre y se lo entregó a Bo, quien sacó el dinero, lo contó, luego le entregó algunos billetes a Rick.


        ¯¿Algún problema?


        ¯Ninguno.


        ¯Bueno. ¯Bo se embolsó el dinero, buscó en el refrigerador dos cervezas y se las entregó a Rick¯. Entonces voy a tener más trabajo para ti.


        ¯Puedes contar conmigo. Necesito el dinero.


        Bo le dio una palmada en la espalda.


        ¯Eso es lo que me gusta escuchar, amigo.


        Regresaron a la habitación y Rick le dio una cerveza a Ava mientras él se paseaba. Ella lo miró y sonrió. Él se sentó en una de las sillas y apoyó los pies en el borde de la otra cama para mirarla, consciente de ella observando a Lacey interactuar con la otra chica, que se llamaba Rachel.


        Rachel era una chavala motera extrema, nacida y criada en el estilo de vida con el pelo blanqueado rubio que caía sobre los hombros, tatuajes en varias partes del cuerpo, y una o dos cicatrices que decían que había tenido que luchar por su vida en varias ocasiones. Se veía dura, como si hubiera visto mucho y hubiera estado en un montón de lugares¯lugares en los que la bien criada hija de un senador probablemente nunca había estado.


        Ava parecía estar estudiando también a Rachel, y no decía mucho a ninguna de las dos, simplemente observaba la manera en que las dos mujeres interactuaban entre sí. Ava era más un observador, aunque Lacey parecía estar tratando de conseguir que Ava se involucrara en cualquier juego que Lacey estuviera tratando de jugar.


        Rick se preguntó qué tipo de juego era, y cómo estaría Ava en él.
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        Ava se sentó y observó a Lacey interactuar con Rachel, preguntándose si Lacey se había sometido a un trasplante total de personalidad. Porque se había transformado en una completa desconocida.


        Atrás quedó la tímida, la mejor amiga introvertida que siempre había conocido. En su lugar estaba una salvaje chica fiestera, obviamente borracha, drogada, o posiblemente ambas cosas. Estaba medio desnuda y acostada en la cama con una mujer tatuada y hermosa a punto de hacer…¿bueno quién sabía lo que había estado ocurriendo entre las dos mujeres y los dos hombres en esta habitación cuando ellos habían entrado? Por los varios estados de desnudez, Ava sólo podía adivinar lo que había estado ocurriendo.


        Ella tenía que preguntar.


        ¯Lacey, ¿qué estás haciendo?


        Lacey volvió los ojos vidriosos en su dirección.


        ¯Una fiesta, cariño. Ven y únete a nosotros. ¯Lacey levantó una botella de cerveza y saludó a Ava, luego bebió los restos de la botella y la puso sobre la mesa de noche¯. Oye, Bo, necesito otra cerveza. Y otra calada.


        ¯Claro, nena. ¯Bo se levantó de su asiento, fue al baño y regresó con una botella abierta de cerveza. En su boca había un porro encendido, su olor acre llenaba la pequeña suite. Dio una calada y se lo entregó a Lacey, quien inhaló profundamente, lo mantuvo, y dejó escapar el humo con una sonrisa de satisfacción antes de pasárselo a Ava.


        ¯¿Quieres un poco?


        Ava negó con la cabeza.


        ¯No, gracias.


        Lacey se encogió de hombros, se rió, y le entregó el porro a Rachel.


        Ava no era ninguna mojigata. Había visto su parte justa de sexo salvaje y fiestas en la universidad, aunque no había participado. También había estado expuesta a un montón de drogas y alcohol en aquellas fiestas. Era fácil decir no. Y ambas lo habían hecho. Ella y Lacey había estado en un montón de fiestas, algunas de las cuales se habían salido bastante de control. Ella se había quedado sin dudarlo y observó a unos cuantos que se habían metido de lleno en modo orgía, aunque ella fue en su mayor parte una observadora secundaria. Y Lacey no había querido participar en nada de eso, incluyendo la bebida, tomar cualquier tipo de drogas, o participar en los jugueteos sexuales sin límites que siempre parecían estar ocurriendo en los dormitorios o en las casas de fraternidad.


        Ahora, sentada en el borde de la cama observaba a Lacey, que no parecía dubitativa o repugnada en absoluto. Rachel se apoyó en sus codos mientras Lacey se inclinaba sobre ella y pasaba las manos por el pelo de Rachel. Ava tuvo que tragar un jadeo cuando Lacey besó a Rachel.


        ¯Eso es caliente, nena ¯dijo Bo desde su lugar en la otra cama, su erección claramente visible contra sus jeans ajustados¯. Sigue haciéndolo.


        Ava giró y atrapó la mirada fija de Rick. También él parecía remachado en la acción entre Lacey y Rachel. Ava se levantó de la cama y se acercó a Rick, quien la sentó en su regazo y envolvió su brazo alrededor de ella.


        ¯¿Quieres salir? ¯preguntó.


        Ella lo miró por encima del hombro.


        ¯¿Tú si?


        Él le dedicó una media sonrisa.


        ¯Me voy cuando quieras. Estoy bien de cualquier manera.


        Ella se sentó en la silla de al lado.


        ¯Lejos de mí negarte alguna acción voyerista. No te cortes. Incluso puedes participar si lo deseas.


        Rick apartó la mirada de las dos mujeres y la clavó en ella.


        ¯Pero estás aquí sólo para mirar. Encuentras todo esto de mal gusto y estás suprimiendo tus instintos puritanos para mi beneficio.


        Ella se echó a reír.


        ¯Nunca proclamé ser una puritana.


        ¯Entonces es que tal vez yo te veo de esa manera. Chica con chica y orgía no parece ser tu escena.


        ¯¿En serio? ¿Y cuál parece ser?


        Él acarició su oído y le susurró.


        ¯Ni idea, ya que todavía no te he follado. No sé lo que te gusta… o no te gusta.


        Su cuerpo se calentó ante sus contundentes palabras, ante la idea de que Rick descubriera en detalle lo que le gustaba.


        ¯Guau, no te andas con rodeos, ¿verdad?


        ¯¿Quieres que te conteste con evasivas?


        ¯Supongo que no. ¯Ella prefería saber lo que estaba pensando. No estaba acostumbrada a un hombre como él. Tal vez eso es lo que lo hacía tan interesante, tan sexy. Era un hombre que parecía saber exactamente lo que quería y no quería.


        ¯¿Quieres irte ahora mismo, o quedarte para ver lo que pasa?


        Sentada a su lado, su muslo presionado contra el suyo, su pecho contra su torso… la hacía desear una sola cosa. Pero ella estaba aquí por Lacey. Tenía que averiguar qué demonios estaba pasando con su mejor amiga. Y, francamente, tenía curiosidad acerca de lo que iba a suceder en este cuarto, entre estas cuatro personas.


        ¯Me gustaría quedarme un rato.


        ¯Bueno. Pero es posible que desees relajarte un poco. Tu codo se está clavando en mis costillas.


        ¯Oh. Lo siento. ¯Ella se recostó en la silla y Rick la rodeó con el brazo.


        ¿Pero relajada? Ni en sueños. No observando lo que estaba sucediendo en la cama.


        Bo puso su cerveza en el suelo, se limpió la boca, y se metió en la cama con las dos mujeres, se interpuso entre ellas, enmarcó el rostro de Lacey entre sus grandes manos, y le dio un beso largo y duro en los labios. Lacey se dio la vuelta y envolvió sus piernas alrededor de Bo.


        El amigo de Bo¯Nathan era su nombre, pensó ella¯también se levantó y se acercó a la cama. Rachel se puso a horcajadas sobre él y sacudió su coño cubierto con bragas de red contra sus vaqueros mientras Nathan sostuvo sus caderas.


        Bo movió a Lacey a un lado para poder acariciar sus pechos a través de su sujetador y ver lo que estaban haciendo Nathan y Rachel. Con su otra mano libre, tiró de la cremallera de los pantalones vaqueros de Lacey.


        Ava se sentía como una sucia voyeur, como si debieran levantarse y salir. No deberían estar observando esto. Por otra parte, si las parejas quisieran privacidad, lo habrían dicho, ¿no? Y ciertamente no estarían haciendo lo que estaban haciendo, mientras otra pareja observaba.


        Aun así, Lacey era su mejor amiga, y ella nunca había visto a su mejor amiga ser tan íntima con un hombre. Se sentía mal. Aun así, no era capaz de reunir la fuerza de voluntad para apartar la mirada, o decirle a Rick que deberían largarse. En cambio, se aferró al brazo de la silla con una mano, al muslo de Rick con la otra, y trató de ignorar la excitación que saltaba por cada terminación nerviosa de su cuerpo. Lo que era condenadamente difícil de hacer con Rick sentado a su lado. Le oyó respirar, sentía su mirada sobre ella. No sabía lo que él estaba mirando más¯a ella o al cuarteto en la cama. Tenía miedo de mirar en su dirección, sin estar segura de lo que ella haría si hacía contacto visual, si él estaba tan excitado como ella.


        Observar a estas parejas no debería ponerla cachonda, pero lo hizo. Era como una película que cobraba vida, cuatro parejas retorciéndose juntos en la cama. Tocándose, besándose, desnudándose mutuamente. Y aunque sabía que no debería estar allí, nada podía apartarla.


        Después de todo, si ella fuera medianamente amiga, arrastraría a Lacey fuera de allí.


        Pero Lacey era adulta y capaz de tomar sus propias decisiones. Habían pasado los días de adolescencia en que se cuidaban las espaldas la una a la otra. Lacey había hecho sus elecciones. Y si su elección era participar en sexo grupal, drogada, en un estupor etílico, que así fuera.


        Y ahora Ava estaba siendo testigo de todo, lo que la debería hacer sentir náuseas, no estar caliente y mojada.


        Pero Ava se dio cuenta de que no tenía nada que ver con su mejor amiga siendo la estrella del espectáculo, y todo que ver con un hombre sexy de cuerpo duro aplastado con fuerza en la silla a su lado. La habitación estaba caliente y el olor de él llenaba el espacio que les rodeaba. Terroso, almizclado, como a cuero y aire libre, el olor de Rick erradicaba el olor rancio de la hierba y la cerveza que impregnaba la habitación.


        Descubrió que prefería mucho más centrarse en él, olerlo, mirarle. Era mucho más atractivo que la acción en la cama. Ella se movió, inclinando la cadera en la silla para ponerse parcialmente de cara a él.


        ¯¿Estás aburrida? ¯le preguntó, cogiendo un mechón de su cabello.


        ¯Observar a otras personas teniendo sexo no es tan divertido como hacerlo.


        Él le tomó la barbilla entre sus dedos y rozó sus labios con los suyos. Ligero como una pluma, el choque para sus sentidos fue eléctrico, más poderoso que si la hubiera magullado con un exigente y duro beso. La dejó con ganas de más…mucho más, cargando sus terminaciones nerviosas con diminutos pinchazos de conciencia. Su cuerpo se sentía vivo, necesitado. Y con cada lenta pasada de su boca sobre la suya, era ella la que se sentía drogada, borracha, y todo lo que había bebido era dos sorbos de cerveza. No era el alcohol lo que la estaba conduciendo al caos. Era Rick, haciéndole olvidar dónde estaba, incluso quién era. Todo lo que podía pensar era en agarrarse a su chaqueta de cuero y acercarle, echando la pierna por encima de la de él para poder frotar su coño contra su muslo.


        Ella estaba mojada, la tela de los vaqueros presionaba sus bragas en su carne húmeda, haciéndola consciente de lo mucho que le deseaba, deseaba esto. Cuando él se apartó, Ava echó un vistazo a la cama.


        Los jeans de Lacey estaban fuera. También su sujetador. Rachel estaba desnuda y la boca de Nathan estaba pegada a uno de sus pezones.


        Bo había movido a Lacey bajo él y clavó su cuerpo cubierto de tejano contra ella, sus manos cubriendo sus pechos mientras la besaba.


        La sobrecarga sensorial era demasiada, la decadencia la excitó al punto de ebullición. No podía aguantar más de esto.


        Se volvió hacia Rick.


        ¯Sácame de aquí ahora y fóllame.


        Él se puso de pie, ofreciendo su mano para tirar de ella hacia arriba.


        En esa fracción de segundo logró ver su evidente erección contra sus vaqueros. Ella se estremeció, inclinó la cabeza y se humedeció los labios.


        Rick cogió su chaqueta y la de ella, y les sacó de la habitación sin decir una palabra. En realidad, no había nada que decir. Los otros estaban demasiado absortos en su propia pasión para que siquiera les importara… o se dieran cuenta… de que se iban.


        Y Ava estaba demasiado absorta en Rick para preocuparse por decir adiós. Sólo había una cosa que quería en este momento.


        Rick.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 7

      


      
        Ava se estremeció en el ascensor.


        ¯¿Tienes frío?


        Ella negó con la cabeza.


        ¯¿Nerviosa?


        ¯No. Nerviosa no.


        Rick se movió, palmeó la pared a ambos lados de sus hombros, su erección hizo contacto con su dolorido coño. Ella casi murió allí mismo, las sacudidas de placer se centraron en su clítoris, justo donde él la tocaba.


        ¯Entonces, ¿qué pasa?


        ¯Sólo llévame a mi habitación, a menos que seas aficionado al sexo en el ascensor.


        Sus labios se curvaron, y, ¡oh, Dios!, el calor en el ascensor se triplicó cuando él sonreía así. Fue una buena cosa que ella tuviera la pared a su espalda para apoyarse, porque sus piernas eran inútiles.


        ¯Estoy bien con el sexo en el ascensor si no crees que puedas esperar tanto tiempo.


        Gracias a Dios, las puertas se abrieron en ese momento porque estaba casi lista para aceptar su oferta. Él le cogió la mano y la arrastró por el pasillo.


        ¯¿Tu habitación o la mía? ¯Preguntó.


        Ya había pescado la llave de su bolso.


        ¯La mía está más cerca.


        Él agarró la llave de su mano, desbloqueó la puerta, y la abrió. Ella estaba dentro, cerró la puerta, y Rick la tuvo en sus brazos una fracción de segundo más tarde. Sus chaquetas cayeron al suelo. La habitación estaba oscura como la boca de un lobo y ella se sentía ciega mientras Rick la llevó hacia atrás unos pasos hasta que golpeó la pared.


        Eso es lo más lejos que llegaron antes de que sus labios vinieran encima de los de ella.


        Ahh, contacto. El cuerpo de él se movió, se alineó contra el de ella para que pudiera sentir cada músculo, cada, palpitante parte dura de él. Tenía la boca sobre la suya, su lengua deslizándose dentro para lamer la de ella. Sus manos recorrieron sus hombros, bajaron por sus brazos, acariciaron sus caderas y la cintura, viajando alrededor para ahuecar sus nalgas y llevarla aún más cerca del calor de su polla dura como una roca.


        Su boca le hizo cosas deliciosas a sus sentidos, los pocos sentidos que le quedaban, al menos. En lo único en que podía concentrarse era su tacto, la forma en que él sabía, la forma magistral en la que la sostenía, tan firme y apretada en sus brazos, y sin embargo ella sintió una fuerte desesperación como si tal vez él también la deseara tanto como ella hacía. ¿Podría ser posible? Rick siempre parecía tan relajado, como si nada realmente le importara.


        ¿Esto le importaba?


        Cuando él sacó la parte inferior de su camisa de sus pantalones vaqueros y puso su mano sobre la piel desnuda de su vientre, ella se estremeció y echó la cabeza hacia atrás, rompiendo el beso. Necesitaba aire, cierta coherencia, algo para equilibrarla. Se sentía fuera de control y nunca estaba fuera de control. El sexo siempre había sido fácil, una progresión natural que surgía de la cena, unas copas, estar cómoda y relajada con su pareja.


        Esto era todo menos fácil y relajado. Fue tenso, agitado, una locura, un frenesí de pasión y ansiedad reprimida. Todo su cuerpo se sentía como si estuviera a punto de estallar al menor roce/toque de Rick. Ella no podía manejar esto.


        ¯¿Qué pasa?


        Ella jadeó a través de las palabras.


        ¯No puedo…


        Y entonces sintió la tensión de Rick. Él dio un paso atrás.


        Oh, no. Eso no es lo que ella había querido decir.


        Ella no quería estar en otro lugar.


        ¯No. ¯Agarró sus brazos¯. Espera. ¯No iba a permitir que esto volviera a suceder. No iba a dejarle que echara el freno porque ella vaciló. Debido a que temía esa pérdida de control.


        Tal vez fuera bueno experimentar la pérdida de control, por una vez, dejar que otra persona se hiciera cargo y ver lo que se sentía. Hasta ahora, era vertiginoso y emocionante, incluso si la hacía sentir mareada. Tal vez era indirectamente toda esa hierba que había inhalado en la habitación de Bo.


        Pero lo dudaba. No cuando las manos de Rick serpentearon hasta su vientre desnudo, moviendo su camisa con ellas.


        ¯¿Estás segura?


        El calor de su aliento le acarició la mejilla.


        ¯Sí. ¯Ella asió su muñeca manteniéndola allí¯. Tócame.


        Su corazón saltó y se aceleró cuando sus dedos golpearon el borde de su sujetador y rozaron el raso.


        ¯Tienes unos hermosos senos, Ava. Quiero chupar tus pezones.


        Sus palabras susurradas en la oscuridad hicieron que se mojara, que su clítoris cosquilleara, que deseara deslizar las manos por sus pantalones vaqueros y hacerse correr ahora mismo. Pero antes de que pudiera hacer nada, él le levantó la camisa, forzando sus brazos en el aire para poder retirarla.


        Él puso su mano en la mejilla y deslizó la palma de la mano por su cuello, a lo largo de su clavícula y el hombro, luego dirigió los dedos a la curva de sus pechos, acariciándola con toques ligeros como plumas que la hicieron jadear.


        Y entonces él se detuvo contra su pecho izquierdo, como si estuviera sintiendo los latidos del corazón. Sólo un lento deslizamiento de los dedos, de un lado a otro. Exasperante. Y condenadamente lento. Era el momento de acelerar esto. Le quería en su interior ahora mismo.


        Ella agarró sus muñecas y tiró de sus manos hacia abajo, luego echó mano al broche de su sujetador.


        Pero él fue más rápido que ella. Le apartó la mano.


        ¯Ese es mi trabajo.


        ¯Eres demasiado lento.


        ¯¿Tienes prisa?


        Ella dejó escapar un suspiro.


        ¯Un poco, sí.


        ¯¿Tienes una cita?


        Se estaba riendo de ella. Maldita sea.


        ¯No.


        ¯¿Entonces por qué apresurar esto? Tenemos toda la noche.


        ¯Porque. Quiero esto. Te deseo. Lo quiero ahora.


        Él deslizó los brazos alrededor de su cintura y la atrajo contra él. Sus muslos apretados contra los suyos, su cadera frotaba su erección. Ella se estiró entre ellos y palmeó su polla, midiéndole, sintiendo el calor que impregnaba el tejido. Cuando él siseó, ella supo que su control venía con un gran costo. De alguna manera la hacía sentirse mejor, como si su frenesí no fuera tan unilateral como había pensado.


        Pero, obviamente, tenía un control mucho mayor del que ella tenía en ese momento. Y siempre se había enorgullecido de su control. Pero no esta noche, y definitivamente no en este momento. Fue a por la hebilla de su cinturón, y una vez más él la detuvo.


        ¯Ah, no. Aún no es momento para eso, cariño. Necesitamos que te relajes.


        ¿Relajarse? Imposible.


        Pero entonces él la distrajo besándola. Dios, sin duda él podía besar. No podía recordar a ningún hombre pasando tanto tiempo besándola, y sobre todo no tan a fondo. Él sacó la goma de la cola de caballo y entrelazó los dedos por el pelo, le sostuvo la cabeza y saqueó sus labios con la intención de un pirata en busca de un tesoro.


        Sus besos la cautivaron, hicieron que se estremeciera por todas partes, pero no la relajaron. Si esa era su intención entonces fracasó miserablemente. Oyó el sonido de su propia sangre corriendo en sus oídos, sintió su corazón latiendo erráticamente contra su pecho, y sus piernas temblaban tanto que si él no hubiera estado sosteniéndola podría haberse caído. Esto…esto no era relajado. ¿Tenía alguna idea de lo que sus besos le hacían?


        Y cuando él apartó los labios de su boca y la besó por el cuello, usando su lengua para lamer su garganta y mordisquear ese punto oh-tan-tierno en su hombro, se le puso la piel de gallina. Y tenía cualquier cosa excepto frío. Estaba caliente. En llamas. Sus pezones eran duros puntos apretados de tembloroso placerTingling pleasure, solo esperando su toque, su boca, cualquier cosa que les diera un alivio, porque con cada movimiento en que rozaban su camisa, su pecho, solo la torturaban más.


        Él retrocedió y alcanzó el broche de su sujetador, desenganchándolo y desnudando sus pechos. El aire frío se deslizó sobre sus pezones, pero no fue un alivio del calor que sacudía su cuerpo. Contuvo el aliento, necesitando su toque justo ahí. Y cuando él deslizó las manos sobre sus pechos, los pulgares deslizándose sobre sus pezones hinchados, ella no pudo contener el gemido de placer exquisito que escapó de sus labios. El contacto de su áspera piel, dura y callosa contra sus suaves pezones envió sacudidas de sensación directamente a su coño. Ella arqueó la espalda por más.


        ¯¿Así?


        ¯Sí. ¯Su respuesta había salido como no más que un susurro, una súplica suave en la oscuridad. Era lo único que podía expresar. Tenía la garganta seca, rasposa de jadear.


        Él puso un brazo alrededor de su espalda y pasó el otro bajo sus piernas, levantándola, llevándola hacia la cama. La habitación estaba completamente a oscurasVale, sé que pone pitch-black, pero poner otra vez lo de la boca del lobo me sobraba., las cortinas cerradas para que ni la luz de la luna o las de neón del Strip entraran. Ella no sabía si le gustaba que no pudieran verse el uno al otro, o si prefería la suave luz de la habitación para poder ver su rostro.


        Pero de esta manera, tenían que confiar en sus otros sentidos, en el sonido, en el tacto, en el olor para guiarse mutuamente.


        Él la dejó en pie junto a la cama. Ella cogió sus hombros, puso sus manos sobre su pecho, una sólida pared de músculo. Flexionó los dedos, entonces los dobló, agarrando su camisa para levantarla.


        Esta vez, él se lo permitió, levantó los brazos para que pudiera quitársela. Después que ella la descartó, puso las palmas de las manos contra su pecho de nuevo. Era suave, sin pelo, y dejó que sus manos descubrieran su pecho, sus hombros. RocasBoulders, es que cantos rodados. No sé. de músculo que ella atravesaba con sus manos y sus dedos, aprendiendo su cuerpo como si estuviera leyendo una hoja de ruta. Su cuerpo estaba caliente y duro en todas partes. Se preguntó qué hacía con su tiempo, además de viajar por todo el país. Ningún hombre construido como éste pasaba todo el tiempo en una moto. Él tampoco hacía ejercicio o trabajaba físicamente para ganarse la vida.


        Y ahora podía ver el beneficio de disminuir la velocidad, de no tener tanta prisa para el sexo. ¿De qué otra manera podría llegar a experimentar la emoción de descubrir su cuerpo, de pasar las manos sobre cada plano, cada músculo, deslizarlas por sus brazos y retroceder de nuevo, sintiendo que se le ponía la carne de gallina? Era una experiencia embriagadora, y motivaba darse cuenta de que su toque provocaba una reacción en él, le daba escalofríos.


        Ella se puso de puntillas y le echó los brazos al cuello, presionando sus pechos contra su torso. Sus pezones rasparon su carne y no pudo resistirse a deslizarse de un lado a otro, a pesar de que las sensaciones la excitaron hasta el punto de la locura.


        Rick arrastró sus caderas contra él. Su erección parecía más dura que nunca, si eso era posible.


        ¯¿Estás tratando de atormentarme, mujer?


        ¯¿Tú me estás atormentando. Parece justo devolverte el favor.


        ¯Ya veremos.


        Él la empujó, entonces, y en la oscuridad no tenía equilibrio. Menos mal que sentía la cama contra la parte posterior de las rodillas porque cayó contra el colchón, esperando a que Rick cayera encima de ella.


        No lo hizo. Él estaba en el suelo, quitándole las botas, dándole besos en los pies mientras le quitaba con suavidad cada calcetín.


        Sus dedos se doblaron y ella se estremeció con un suspiro. Está bien, quizás ahora el tenso frenesí que había sentido inicialmente se había disuelto en un charco de deliciosa excitación. Quizás Rick había tenido razón acerca de tomarse su tiempo para disfrutar del momento.


        Odiaba estar equivocada.


        Él se levantó y le desabrochó el botón de los vaqueros, y deslizó hacia abajo lentamente la cremallera. Él tiró de la cintura y ella se levantó para ayudarlo mientras sacaba sus pantalones vaqueros por sus piernas.


        Eso dejaba sólo sus bragas. Pero él no las sacó enseguida. Se inclinó, y ella sintió su cálido aliento acariciando su vientre desnudo.


        ¯Hueles bien. Como a cookiesNo lo he traducido. y sexo caliente.


        Ella sonrió a pesar de que él no podía verla.


        ¯Esa es una combinación interesante.


        ¯Te hace especial. Nadie que haya conocido olía a cookies y sexo. ¯Le dio un beso en la caja torácica, y ella se estremeció. Cuando él subió más, justo debajo de sus pechos, ella se quedó inmóvil, sin querer hacer nada para detenerlo.


        No se detuvo. Él ahuecó su pecho y sus labios cubrieron una desesperada-por-ser-chupada punta dolorida. Su cuerpo casi salió disparado de la cama ante el primer azote de la lengua contra el sensible brote. Él enroscó la lengua a su alrededor, lo golpeaba, entonces chupaba, suavemente al principio, luego más fuerte, y ella podía haber gritado que era condenadamente bueno. Y para cuando él se trasladó al otro pecho y prodigó la misma atención en él, ella arqueó la espalda para meter más sus hambrientos pezones dentro de su boca.


        Y tal como había hecho desde que habían entrado en la habitación, él se tomó su tiempo, parecía no tener prisa en moverse hacia el sur, en follarla, en no hacer nada más aparte de jugar con sus pechos y pezones.


        El hombre era inhumano, su obvia intención era llevarla al borde de la locura una y otra vez.


        ¯Rick. Por favor.


        Él levantó la cabeza. Sólo podía distinguir su silueta en la oscuridad, pero ella sabía que la estaba mirando.


        ¯¿Qué necesitas?


        ¿Cómo iba a expresar lo que necesitaba cuando ella ni siquiera lo sabía?


        ¯Más.


        ¯¿Más de esto? ¯Él capturó su pezón en la boca de nuevo y lo chupó y el intenso placer de éxtasis se instaló entre sus piernas, atormentándola, haciéndole saber lo malditamente bueno que iba a ser entre ellos.


        ¯Sí. No. No lo sé.


        ¯¿O esto? ¯Él tomó su otro pezón entre los dedos y lo hizo rodar. El calor se disparó a su coño, haciéndola temblar.


        ¯Sí. No.


        Él se echó a reír.


        ¯Tal vez yo sé lo que necesitas.


        Abandonó sus pechos y la besó en la caja torácica de nuevo, bajando a su vientre, y más abajo. Cuando él se sentó en el suelo y arrastró su trasero hasta el borde de la cama, ella levantó la cabeza, deseando ahora la luz para poder ver lo que estaba haciendo, lo que podría hacer.


        Pero ella sólo podía imaginar, sólo podía sentir su aliento contra su muslo, sus dedos separando sus muslos, su cabello rozando su piel. Él bajó sus bragas lentamente por sus temblorosas piernas, sus manos se movían sobre sus pantorrillas, rodillas, muslos mientras extendía la agonía aún más.


        Y entonces lo sintió, un toque ligero a lo largo del interior de su muslo. Caliente, húmedo, pensó que lo había imaginado, pero ahí estaba otra vez, y ella sabía que era su lengua, deslizándose cada vez más cerca de su…


        Oh, Dios. Él puso su lengua en ella, y luego lamió a lo largo de su coño. Entonces definitivamente no hubo ningún error. Era real, y se estaba ahogando en la sensación, la más placentera y mojada que jamás había sentido. Él la agarró por las caderas y enterró su cara en su coño, lamiéndola como si se estuviera muriendo de sed.


        Y ella absorbió cada azote de su lengua como si nunca antes hubiera sido lamida. Aunque lo había sido, pero no de esta forma, no por un hombre que sabía exactamente lo que estaba haciendo, que lo hizo solo por y para su placer. Ella había esperado mucho tiempo para esto. Habían bailado alrededor uno del otro, coqueteando, atormentándose, y ahora que él estaba exactamente donde le quería, las compuertas se habían abierto. Su boca y su lengua hacían un muy buen trabajo en su clítoris y coño, acariciando implacablemente, lamiendo, mordisqueando, dándole tiempo para pensar, para respirar, para procesar. Agarró las sábanas con las manos y se aferró, pero sabía que no tenía esperanza de durar. Era demasiado bueno, demasiado húmedo, y se iba a correr.


        ¯Rick.


        Eso fue todo lo que pudo decir antes de levantar las caderas y alimentarle con su coño. Y hacerse añicos.


        Su orgasmo fue como un tren sin frenos. No tenía ningún control sobre su respuesta salvaje lo que la llevó completamente al límite. Los dedos de Rick se clavaron en sus caderas y la sostuvieron mientras ella corcoveó contra él en un frenesí de placer. Había pasado tanto tiempo…tanto tiempo, y ella aguantó éste como si se aferrara a un precioso regalo que nunca podría recibir de nuevo.


        Incluso aún después de haber terminado sentía pequeños temblores de sensación, pinchazos de placer que no parecían parar nunca. Cuando Rick besó sus muslos y su vientre, ella sonrió, segura de que nunca había estado tan satisfecha.


        Y no estaban ni siquiera cerca de haber terminado. Acababan de empezar.


        Rick se alejó de ella. La pérdida del contacto de su cuerpo contra ella hizo que sintiera frío. Se incorporó hasta sentarse y envolvió sus brazos alrededor de sus piernas. Ella podía distinguir su forma en la oscuridad mientras él permanecía de pie en el borde de la cama.


        Oyó la hebilla de su cinturón, y luego una cremallera.


        ¯¿Qué tal un poco de luz? ¯Preguntó ella.


        Él se inclinó y accionó el interruptor de la mesita de noche.


        Ava parpadeó, forzando los ojos para adaptarse a la repentina luz.


        Rick se puso de pie frente a ella, con el torso desnudo, sus vaqueros completamente desabrochados. Ella tragó saliva, o lo intentó, pero no encontró nada para cubrir la garganta.


        ¡Guau! El hombre que tenía delante era un dios, puro y simple. Alto, bien musculado, bronceado, y magnífico, con el tipo de sonrisa maliciosa que podría hacer que una mujer esperara y rezara por que él estuviera pensando en ella. Su mirada viajó por el pecho, la pared del músculo en su abdomen, a la línea oscura de pelo que llevaba hasta el lugar oculto donde los vaqueros estaban abiertos.


        ¿Cómo era tan afortunada de conseguir un tipo como este? Duro como una roca y sexo en dos patas.


        No iba a cuestionarlo.


        Debido a que por esta noche, por lo menos, él era todo suyo.
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        Rick miró a Ava, por la forma en que lo miró con una mezcla de satisfacción y necesidad, sus ojos oscuros decían mucho acerca de lo que ella quería.


        Un hombre podría desarrollar un infierno de un ego teniendo una mujer mirándole así.


        Especialmente una mujer tan bella como Ava. Con la ropa puesta le estaba distrayendo lo suficiente. Su rostro podría detener el tráfico.


        Desnuda, era como una sirena a punto de atraerlo a su muerte. Menos mal que las luces antes habían estado apagadas, o de lo contrario podría haber tenido miedo de tocarla.


        ¿Él y la perfección? Sip, nunca ocuparon la misma habitación, hasta esta noche.


        Ava era perfecta, desde sus hermosos pechos llenos con oscuros, sabrosos pezones hasta sus caderas y muslos deliciosos y el dulce coño entre ellos. Era toda una mujer. Y esta noche, toda suya.


        Él sólo había tenido una muestra de ella, la miel más dulce que un hombre podía beber. Y ahora quería más.


        Ava se sentó en el medio de la cama, con las piernas levantadas, con los brazos envueltos alrededor de ellas. Él dejó caer los pantalones al suelo y los ojos de ella se oscurecieron.


        ¯Ven aquí.


        Ella se movió, se deslizó hasta el borde de la cama y dejó que sus piernas colgaran por el borde.


        Rick dio un paso adelante, la puso de pie, y deslizó sus brazos alrededor de ella. Su erección metida entre ellos. Dios, estaba duro, caliente. Estaba a punto de estallar, sobre todo después de probarla y haciendo que se corriera por él. Quería que se corriera de nuevo, mientras él estaba dentro de ella.


        ¯Me gusta tenerte desnuda contra mí.


        Ella inclinó la cabeza hacia atrás y ofreció una sonrisa, a continuación, deslizó las palmas de sus manos hacia arriba sobre sus hombros.


        ¯Ya era hora.


        Él arqueó una ceja.


        ¯¿Te hice esperar?


        ¯Eso parece.


        ¯Entonces no hay que esperar. ¯Él tomó su boca en un beso, realmente le gustaba mucho su boca. Dulce, dócil, podría besarla durante horas. Se dio la vuelta, cambiándolos, y cayó sobre la cama, con lo que Ava se echó encima de él. Ella levantó la cabeza y lo miró fijamente, su cabello como una cascada negra por sus mejillas. Él lo apartó a un lado, luego deslizó las manos por su espalda, la agarró del culo, y apretó.


        Sus labios se abrieron y sus párpados se entrecerraron.


        Ah. Tan fácil de decir lo que le gustaba. Tendría que acordarse de hacer esto con las luces encendidas de nuevo, para poder ver sus reacciones.


        Y habría un de nuevo. Él ya sabía que una vez no sería suficiente. Ya había esperado demasiado maldito tiempo.


        Él le dio la vuelta, sujetándola por medio de subirse sobre ella. Su polla se deslizó entre sus muslos entreabiertos, frotándose contra su coño recubierto de humedad. Como seda húmeda.


        Se estiró hacia la mesita de noche a por el condón que había sacado del bolsillo, abrió el envoltorio, y se levantó sólo el tiempo suficiente para ponérselo. Luego, apoyándose en sus brazos, observó cómo su polla empujaba contra los labios de su coño.


        Ava separó las piernas, se aferró a sus muñecas, fuerte, oh,tío, le gustaba la forma en que le agarraba.


        Se deslizó dentro de su coño, lento y fácil al principio, apretando los dientes, ya que era malditamente bueno. Ella latió alrededor de él, chupándole en el vórtice de su caliente y apretado, coño.


        Levantó la mirada hacia la de ella. Sus labios cerrados apretadamente, sus fosas nasales dilatadas. Y cuando él rodó sus caderas ella dejó escapar un suave gemido.


        Oh, sip.


        Y todavía, ella se aferraba a sus muñecas, le clavaba las uñas cada vez que él salía parcialmente, luego se impulsaba profundamente.


        A ella le gustaba profundo.


        Así lo hizo.


        Se dejó caer encima de ella, cuidando de mantener su peso fuera de su cuerpo ligero, y deslizó una mano bajo para ahuecar sus nalgas, ladeándola hacia arriba, dándole mayor profundidad a sus penetraciones.


        Y luego empujó de nuevo.


        Ella dejó escapar un grito ahogado, un poco más fuerte esta vez, su coño ondulando en respuesta.


        ¯Rick. Oh, Dios. Oh, maldita sea.


        ¯Sí, nena. Lo sé. Se siente bienYou feel good. ¿otra idea?.


        Él la besó de nuevo, disfrutando de la sensación de sus pechos contra el suyo, sus pezones raspando contra él mientras rodaba sus caderas de un lado a otro. Le gustaban los sonidos que hacía cuando la follaba. Hizo que sus pelotas se contrajeran, llenas con el semenCome. No me acaba de gustar corrida, me recuerda a los toros. que iba a disparar.


        Pero en primer lugar, quería hacerla correrse. Intensificó la fricción, deslizándose contra su clítoris cada vez que empujaba. Una y otra vez hasta que ella inclinó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos, y levantó las caderas para clamar por más.


        Le dio más, frotándose contra ella hasta que sintió sus paredes cerrándose en torno a su polla, apretándolo mientras ella arrastraba las uñas en su espalda y gritó su nombre mientras llegaba al clímax.


        Quería aferrarse a ese momento y ver su cara, sus labios se separaron cuando ella gritó, con la cabeza inclinada hacia atrás, con los ojos fuertemente cerrados mientras sentía que todo corría a través de ella. Él sabía cómo se sentía eso porque tomó toda la fuerza que tenía retener el estallido de su propio orgasmo. Pero no pudo aguantar más porque su clímax lo atravesó, desgarrando a través de sus terminaciones nerviosas como un relámpago, tan caliente y duro que se estremeció, enterró su rostro en el cuello de Ava, y dejó escapar un gemido de placer que él sintió de la cabeza a los pies. Continuó sacudiéndose contra ella, sintiéndola estremecerse mientras se vació de todo lo que tenía.


        Nunca había sido tan bueno, tan intenso, tan involucrado.


        Agotado, lamió su cuello, la besó en la mandíbula, los labios, luego rodó hacia un lado y la sostuvo allí, ambos aún conectados.


        Ava echó una pierna por encima de él y apoyó la cabeza contra su pecho.


        Rick inhaló, exhaló, acarició el cabello de Ava.


        Sí, realmente muy bueno.


        Demasiado malditamente bueno, de hecho. Nunca había estado con una mujer que combinara con él con mayor perfección.


        Y todavía realmente no sabía absolutamente nada acerca de ella, o por qué estaba con los Hellraiser.


        La realidad se entrometió y tuvo que empezar a pensar con claridad de nuevo. El sexo había sido divertido, pero ya era hora de empezar a pensar con la cabeza en lugar de con su pene.


        Ava gimió y se movió en sus brazos. Dicho pene se dio cuenta y empezó a cobrar vida de nuevo.


        Ava sonrió e inclinó la cabeza hacia atrás.


        ¯Pensé que los chicos necesitaban tiempo de recuperación.


        ¯Este chico no lo hace.


        ¯Entonces espero que hayas traído un montón de condones.


        No creía haber traído suficientes para lo que necesitaría con Ava.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 8

      


      
        Ava se desperezó y se dio vuelta, buscando el cuerpo caliente de Rick para ayudar a evitar el frío matutino.


        El otro lado de la cama estaba vacío. Abrió los ojos, se incorporó y buscó en la habitación.


        Él no estaba allí. Tampoco estaban sus ropas. Se levantó, miró en el baño, y él tampoco estaba allí dentro.


        Bueno, genial. Se puso unos pantalones de chándal y una camiseta, y luego se dejó caer en la cama, esforzándose por no hacer pucheros.


        Puede que tuviera algo importante que hacer esta mañana. Su mirada se deslizó hacia el reloj en la mesilla de noche… las siete y media. Todavía era temprano. No habían conseguido más de cuatro horas de sueño anoche. ¿Qué podría tener que hacer temprano en la mañana, además de salir pitando de su habitación así podría alejarse de ella?


        Los tíos hacían eso. Muchos no se preocupaban por la “mañana siguiente”. El sexo estaba bien, pero ellos no pasaban la noche. Al menos Rick había pasado la noche… o un par de horas al menos. Habían tenido sexo otra vez, y prontamente se habían dormido uno en los brazos del otro. Tal vez sólo había necesitado un par de horas para descansar, entonces había querido salir de allí antes de que él tuviera que… jadeó… a hablar con ella.


        Los tíos hacían eso, también… largarse antes de que tuvieran que tener la conversación de la mañana siguiente. Los pocos hombres con los que había tenido sexo no habían sido del tipo “acurrucarse y hablar después del sexo”. Diablos, no habían sido del tipo de “quedarse en la habitación después de tener sexo”. Lo cual era probablemente la razón por la que el sexo no había estado en lo alto de su lista de prioridades estos últimos años. Ser usada no era divertido.


        Pero por alguna razón, había pensado que Rick era diferente. Qué estúpida. Era como los demás. Bájate y lárgate de allí antes de que la mujer quiera hablar.


        No era como que ella fuera a discutir nuevamente el sexo de la noche anterior.


        Ava se estiró, alzó los brazos por encima de la cabeza y estiró los dedos de los pies, sonriendo ante el dolor muscular. No, ella estaba bastante segura de que el sexo hablaba por sí mismo y no necesitaba una conversación adicional.


        Pero Rick no lo sabía, y probablemente estaba acostumbrado a mujeres inseguras que pensaban que una noche de sexo era igual a una relación.


        Ella no era ese tipo de mujer. Sabía donde estaban parados… en ninguna parte. Él era un motero que viajaba por todas partes, era parte de una pandilla. Ella era una estudiante graduada tratando de decidir a qué universidad ir para su doctorado. Ella no estaba ni de lejos buscando una relación, y dudaba que él lo estuviera, tampoco.


        Pero si estuviera… oh, guau, anoche había sido increíble. Rick conocía el camino a su cuerpo sin instrucciones, sin hoja de ruta. Lo había hecho en su totalidad a través del tacto y leyendo sus respuestas.


        Era realmente excelente en eso.


        Su cuerpo se inflamó de calor al recordar sus caricias, sus besos, cómo se sentía en su interior. Ella deslizó la mano dentro de sus pantalones de chándal y acunó su sexo, dejó que sus dedos se movieran alrededor del clítoris, recordando cómo se había sentido anoche su boca y su lengua allí. Qué orgasmo increíble le había dado.


        Cuando oyó un clic en la cerradura de la puerta, quitó las manos de sus pantalones y deslizó los pies por el lado de la cama. Rick abrió la puerta. Tenía dos vasos de café en un recipiente de cartón.


        —Oh, bueno, estás levantada.


        Ava no pudo resistir una amplia sonrisa. Él no la había dejado. Había ido por café.


        —Buenos días— dijo ella, sintiéndose de pronto mareada, y luego se sintió estúpida por sentirse así. Era sólo café.


        Pero él no había corrido como alma que lleva el diablo para escapar.


        —No estaba seguro de cuánto tiempo dormirías, pero no me gusta el café de la habitación, así que pensé que querrías del bueno.


        —Tienes razón. Gracias.


        Le entregó un vaso, la crema y el azúcar.


        —No estaba seguro de cómo lo tomabas.


        —Con leche y azúcar. —Ella se los agregó, luego, volvió a tapar el vaso, se recostó contra las almohadas, y bebió un sorbo del brebaje caliente—. Oh, esto está muy bueno.


        Rick se quitó la chaqueta con un encogimiento de hombros, levantó la tapa de su vaso, bebió un trago y se sentó en la silla frente a la cama.


        —¿Dormiste bien?


        —El poco sueño que conseguí estuvo bien. Te fuiste cuando me levanté. Pensé que tal vez querías evitar verme.


        ¿Por qué había barboteado eso? Sonaba necesitada.


        Sé adulta, Ava.


        Él enarcó una ceja y apoyó los pies en el borde de la cama.


        —¿Por qué querría hacer eso?


        Ella se encogió de hombros.


        —No lo sé. ¿Evitar la mañana después?


        —La mañana des… oh. —Él se rió, luego la inmovilizó con una mirada directa—. No soy del tipo de follar y correr, Ava.


        A ella le gustó escucharlo. No sabía por qué le importaba, maldita sea, pero lo hacía.


        —Debes de haber tenido citas con algunos miserables gilipollas.


        Ella levantó la mirada de su café hacia él.


        —En realidad no. Simplemente ninguno que fuera lo bastante memorable para conservarlo.


        —¿Sí? Háblame de ellos.


        Cambió de posición y se acomodó mejor sobre las almohadas.


        —Mi primera vez fue en la universidad.


        —Un retoño tardío, ¿eh?


        —Sí, se podría decir eso. Mis padres me sobreprotegieron, me mantuvieron ocupada con la escuela y las actividades sociales.


        Él sonrió.


        —Sin duda, todo para preservar la santidad de tu virginidad.


        Ella bebió un sorbo de café y asintió con la cabeza, recordando tener que dar cuenta de cada segundo de su tiempo en aquel entonces.


        —Sin duda. Pero una vez que llegué a la universidad y no estuve bajo su pulgar cada minuto de cada día, tuve más libertad para desmadrarme.


        —¿Y lo hiciste?


        —¿Desmadrarme? —Ella dejó escapar una risa suave—. No.


        —¿Por qué no?


        Ella se encogió de hombros.


        —No sabía cómo. Era insegura. Había estado muy protegida. Tener toda esa libertad me aterraba.


        —Apuesto a que había tíos derribando a golpes la puerta para llegar a ti.


        Ella se echó a reír.


        —En realidad no. Era muy tímida. Casi un florero.


        —No puedo ni pensarlo.


        —Gracias. Pero lo era. Afortunadamente, tuve mi mejor amiga, Lacey, como mi compañera de cuarto y nos mantuvimos juntas y capeamos el primer par de años difíciles de la universidad. Y los chicos. Y luego los hombres.


        —¿Así que tu despertar sexual fue en la universidad, con los chicos de la fraternidad?


        —Sí.


        —¿Te trataron bien?


        Qué pregunta tan extraña. ¿Por qué siquiera se preocuparía por eso?


        —Supongo. No fui maltratada. No terminé en un sitio web o en un video de Chicas Poniéndose Salvajes. Pero de todas formas nunca fui una gran bebedora, así que siempre sabía lo que estaba haciendo. Y fui selectiva con quien salía.


        —Suena práctico.


        Lo hizo sonar como que era aburrida. Puede que ella lo hubiera sido. Ciertamente, ella no podía señalar a alguien o cualquier cosa digna de mención de sus días de estudiante.


        —Entonces, ¿cuántos?


        —¿Cuántos qué?


        —¿Cuántos tíos?


        Ella levantó la barbilla.


        —Eso es un poco personal, ¿no te parece?


        —De acuerdo. No tienes que decirme.


        —Cuatro.


        —¿Eso es todo? ¿Cuatro? ¿Sólo has tenido sexo con cuatro tíos? ¿Cuántos años tienes?


        —Veinticinco.


        Rick se pasó los dedos por el pelo.


        —Maldita sea.


        —¿Qué hay de ti?


        —Este…


        —Muchas, ¿eh? —¿Y por qué la irritaba tanto que él no pudiera obtener un número de su cabeza en este mismísimo instante?—. Continua. Piensa un poco. Esperaré.


        Y ella lo hizo. Bebió su café, jugueteó con los dedos de los pies, echó un vistazo al reloj, luego a él, mientras Rick miraba hacia el techo y calculaba mentalmente.


        —¿Me estás tomando el pelo? ¿Tan difícil es contar unas cuantas parejas sexuales?


        —Este...


        Oh, por el amor de Dios.


        —No importa.


        —Treinta y tres.


        Sus ojos se abrieron como platos.


        —¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Treinta y tres?


        —Más o menos.


        —Oh, Dios. ¿Soy la número treinta y cuatro o la treinta y tres?


        Sus labios se curvaron.


        —No te conté.


        —¿Por qué no? ¿Por qué sólo contaste las memorables? —Lo que significaba que había sido completamente olvidable. Genial. Simplemente genial.


        —No, eso no es lo que quise decir en absoluto.


        Y él estaba riéndose. Gilipollas. Dejó el café y se levantó.


        —Sal.


        —¿Qué?


        —Ya me has oído. Sal.


        —¿Hablas en serio?


        Ella señaló la puerta.


        —Sal.


        —Hablas en serio. —Se puso de pie—. Vas a echarme de aquí por la cantidad de mujeres con las que he tenido sexo.


        Los hombres a veces eran tan despistados.


        —Tengo que darme una ducha. Y necesito un poco de tiempo a solas.


        —Yo podría lavar tu espalda. —Él levantó las cejas.


        —Oh—masculló un sonido de disgusto—. Sólo sal, Rick.


        —De acuerdo. Oh Dios. Lo siento. —Se acercó a la puerta, se volvió y la miró—. Llámame cuando dejes de estar irascible.


        Ella dio un portazo en su cara, echó doble cerrojo y se dejó caer en la cama mirando al techo.


        El corazón le latía con fuerza y su cara estaba caliente, enrojecida por el calor de la ira y la vergüenza.


        Treinta y tres. Era una puta masculina. Buena cosa que se hubiera puesto un condón, dado que su pene había sido tan bien utilizado antes de que hubiera estado con ella.


        Pero a medida que pasaban los minutos y ella continuaba mirando el monótono techo de color blanco, no sabía lo que la cabreaba más… que Rick hubiera tenido tanto sexo, o que ella hubiera tenido tan poco.

      


      
        Tal vez era la combinación de la experiencia de Rick y lo que había visto con Lacey anoche. Parecía que todo el mundo era muy adepto a ampliar sus horizontes… excepto ella.


        Aunque sin duda había conseguido un buen comienzo anoche con Rick, así como la noche anterior. El sexo telefónico, y una noche de sexo increíble en persona. No podía recordar tener un orgasmo como lo había tenido con Rick. Él sacó un lado salvaje y desinhibido de ella que nunca supo que existía, y tenía la sensación de que sólo había arañado la superficie de lo que ella era capaz… de lo que eran capaces de hacer juntos.

      


      
        Entonces, ¿por qué diablos estaba haciendo un berrinche y lo había echado de su habitación, cuando en lugar de eso podría aprovechar su gran experiencia mientras que tenía la oportunidad?


        Cabrona.


        Si ella hubiera pasado menos tiempo encerrada con libros y más tiempo con los hombres, habría sabido cómo manejar esto… cómo manejarlo a él. En lugar de eso, se había comportado como una niña de catorce años, con el ego herido cuando, en realidad, sus anteriores compañeras de cama no tenían nada que ver con ella… con ellos.


        Se levantó, se dio una ducha, se secó el cabello, y se vistió, luego agarró su chaqueta y el bolso y se dirigió a la habitación de Rick, levantó la mano, hizo una pausa antes de tocar, sintiéndose de cinco centímetros de altura por su ridículo acceso de cólera antes.


        Llamó a la puerta con el pulso latiendo acelerado, no estaba segura de lo que iba a decir cuando él la abriera.


        Si él incluso siguiera ahí. Él abrió la puerta y ella se quedó sin respiración.


        Llevaba unos vaqueros desabrochados. Sin camisa. Los pies descalzos. Tenía el pelo todavía mojado como si acabara de salir de la ducha y se hubiera puesto los pantalones vaqueros para atender la puerta.


        —Lo siento— dijo ella—. ¿Te pillo en mal momento?


        —No. Acabo de salir de la ducha. Entra.


        Ella lo hizo. Él cerró la puerta y ella entró en su cuarto.


        Era el típico tío… ropas arrojadas por todas partes. Ava resistió el impulso de ordenar.


        —Lo siento. Sólo desparramo basura por todos lados. Déjame mover esto.


        —Está bien. —Ella movió su camisa desechada así podría sentarse en la silla.


        —¿Quieres un café? Preparé esa cosa de la habitación. Su sabor apesta, pero es mejor que nada.


        —No. Gracias.

      


      
        —Está bien. —Se dio la vuelta, metió la mano en su bolso para agarrar una camiseta blanca y levantó los brazos para ponérsela. Mientras estaba de espaldas, Ava tuvo una vista sin restricciones de la forma en que sus músculos se tensaban en la espalda y en los hombros.


        Tanto que no había visto la noche anterior, que no había tocado. Él tenía algunas cicatrices, también, líneas blancas que destacaban contra su torso bronceado oscuro. Ella se moría de ganas de pasar los dedos, la lengua, a través de esas cicatrices, y preguntar cómo y dónde las había conseguido.

      


      
        Demasiado personal e íntimo. Ella no quería saber. Le había contado demasiado sobre sí misma y mira dónde esa conversación había llevado. Era mejor mantener las cosas impersonales entre ellos. De todos modos, lo que tenían no iba a ninguna parte más allá de esta semana.


        —Siento lo de antes. Me porté mal y no tenía motivos.


        Él se dio la vuelta y ella le sonrió.


        —No es tu culpa, cariño. Fui un idiota.


        —No, no lo fuiste.


        Se puso en cuclillas delante de ella y le apoyó las manos en las rodillas.


        —Seh, lo fui. Te estaba tomando el pelo y tú lo odiaste.


        —No lo odié. Mucho. —Ella miraba hacia abajo.


        Él le alzó la barbilla con los dedos, obligándola a mirarlo a los ojos.


        —Lo odiaste. Lo siento.


        Él le separó las rodillas y se movió entre sus muslos, acunó su cara entre las manos y la besó. Fue suave, el toque de sus labios tan ligero que apenas podía sentirlo. Y debido a eso, ella contuvo el aliento, absorbida en la absoluta dulzura de su disculpa. Para un hombre que parecía y actuaba con tanta rudeza, la ligereza de este beso la hizo estremecerse.


        Cuando él se retiró, se sentía conmocionada, desorientada, como si estuviera drogada.


        —Gracias—dijo.


        Él le pasó la mano por el pelo.


        —¿Por qué?


        —No lo sé. Simplemente me gusta estar contigo. Me provocas algo, Rick. No puedo explicarlo.


        La mano masculina se quedó inmóvil y ella estudió la expresión de su cara. Ella casi lo llamaría shock o sorpresa, pero desde luego no había dicho nada merecedor de una conmoción.


        —¿Tienes hambre?


        Ella asintió con la cabeza.


        —Me muero de hambre.


        Él apartó los brazos de la silla y se levantó.


        —Yo también. Vamos a buscar algo para desayunar.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Rick se tomó el desayuno, sorbió algunas tazas de café más, y caviló sobre lo que Ava había dicho antes.


        Lo había sorprendido, y las mujeres en general, no lo hacían. Eso por sí solo la hacía única.


        Se había sentido mal por burlarse de ella, porque él podía decir que había herido sus sentimientos.


        Era mucho más inocente de lo que hubiera pensado originalmente, lo que sólo volvía esta misión más confusa.


        ¿Qué estaba haciendo una mujer que había tenido un total de cuatro parejas sexuales, y él pensaba que, probablemente, estaba incluido en los cuatro, con una pandilla como los Hellraiser? No tenía ningún sentido. No era mundana o callejera. Vivía protegida. Ella misma lo había dicho. Después de estar casi las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana vigilada por sus padres, se había ido a la universidad y… había estudiado. No se había reventado en fiestas y follado un tío tras otro. Había ido a la universidad y había conseguido una educación. Y después de eso una licenciatura.


        No tenía antecedentes de drogas, de violencia o de salir con pandillas.


        Entonces, ¿qué mierda estaba haciendo aquí con esta pandilla?


        Él supuso que podría preguntarle. ¿Pero que si, de algún modo, ella se había incorporado a los Hellraiser por una razón? Diablos, por lo que sabía podría haber sido emparejada con él para ponerlo a prueba, ya que él le había pedido a Bo volver a entrar en la pandilla.


        Su actuación completamente inocente podría ser sólo eso… una actuación. Ella podría estar mintiendo acerca de todo… incluyendo los cuatro tipos a los que había follado.


        Lo que significaba que iba a tener que seguir haciendo lo que estaba haciendo. Tendría que quedarse cerca de ella para averiguar su plan, sin revelar el suyo.


        Maldita sea, odiaba estar en la oscuridad.


        —Estás callado.


        Él levantó la cabeza para mirarla. Dios mío, era hermosa. Él, en realidad, no podría olvidarla. Hoy llevaba un jersey de cuello alto color burdeos que se aferraba a esos magníficos pechos, pantalones vaqueros ajustados que moldeaban sus caderas llenas y muslos y delineaban su dulce culo a la perfección. Había disfrutado de caminar detrás de ella cuando fueron llevados a la mesa. Se había dejado el cabello suelto, y éste caía como una cascada de seda negra como el azabache sobre sus pechos.


        Podría mirarla todo el día y no decir ni una maldita palabra. Pero eso no era lo que tenía que hacer, así que en lugar de eso, sonrió abiertamente.


        —Lo siento. Realmente tenía hambre.


        —Puedo verlo. Temí que fueras a lamer el plato.


        Bajó la mirada a su plato vacío, y luego hacia el de ella a medio acabar.


        —Pensé acerca de pillar ese último trozo de tocino.


        Ella lo recogió y se lo ofreció.


        —Adelante.


        Él lo tomó.


        —Gracias.


        Ava negó con la cabeza.


        —No sé dónde pones todo eso. No hay un gramo de grasa en ti. ¿Te ejercitas, corres o algo por el estilo?


        —Me ejercito cuando puedo.


        —Pensé que montabas bastante.


        —Lo hago. Pero no puedes montar veinticuatro horas al día. Y dondequiera que voy me aseguro de que haya un gimnasio donde pueda ir por un par de round en el ring.


        —¿Boxeas?


        Él asintió con la cabeza y apartó el plato hasta el borde de la mesa.


        —Es un gran ejercicio.


        —Apuesto a que sí.


        —¿Y tú? ¿Qué haces para divertirte?


        —Yoga.


        —Eso imaginé. Te ves como un gurú espiritual, del tipo de meterse-en-la-cabeza.


        Ella se echó a reír.


        —Para nada. Bueno, puede ser. Pero es un gran entrenamiento muscular, también. Y me relaja.


        —Si tú lo dices.


        —Deberías probarlo conmigo en alguna ocasión.


        —¿Podemos hacerlo desnudos?


        Ella lo miró, y luego se echó a reír.


        —Sólo tú sugerirías eso.


        —Es por eso que te gusto.


        Ella arqueó sus labios.


        —Probablemente.


        —Eh, os escapasteis de nuestra habitación anoche y os perdisteis toda la fiesta.


        Ava levantó la mirada para encontrar a Lacey inclinada sobre su hombro.


        —Tú y Bo estabais un poco ocupados.


        Lacey cayó en la silla al lado de ella y sonrió.


        —Sí, lo estábamos. Acabamos de levantarnos. Oh Dios mío, ¡qué noche tan divertida! —Ella agarró la mano de Ava—. Deberías haberte quedado. Podríamos haber tenido un… sexteto. —Luego se echó a reír tan fuerte que los clientes en el restaurante empezaron a mirar en dirección a ellos.


        Ava se movió y se recostó sobre la mesa, susurrando.


        —Probablemente no es algo que quieras comunicar a todo el lugar.


        Lacey agitó la mano e inhaló por la nariz.


        —Oh, a quién le importa. Hato de mojigatos, de todos modos. Entonces, ¿tú y Rick follaron?


        ¿Quién era esta persona?

      


      
        —No creo que Ava esté interesada en darte los detalles de su vida sexual—dijo Rick, salvándola de tener que decirle a su mejor amiga que estaba siendo demasiado impertinente.


        —¿Por qué no? Oh, entiendo, porque Ava rara vez tiene una vida sexual—resopló Lacey.

      


      
        El rostro de Ava llameó, y ella luchó con fuerza para conservar la preocupación por su amiga.

      


      
        —Lace, ¿ya has comido?


        La mirada de Lacey recorrió rápidamente la habitación, como si hubiera descubierto, en este instante, que estaba en un restaurante.


        —Oh. No. Ni siquiera tengo hambre. —Ella se rió de nuevo—. ¿Qué hora es?


        —Las diez.


        —¡Qué temprano! ¿Qué diablos estoy haciendo levantada? Pensé que era… la tarde o algo así. Creo que volveré a la cama. —Ella apartó la silla y se puso de pie, luego se marchó sin despedirse.


        Ava la observó marcharse, más preocupada que nunca por el comportamiento cada vez más extraño de Lacey.


        —¿Siempre está tan fuera de lugar?—preguntó Rick.


        —No.


        Rick se reclinó y apuntó su mirada hacia la de ella.


        —¿Qué?


        —Estás preocupada por ella.


        —Sí, lo estoy.


        —¿Por qué?


        —Porque a quien acabas de ver no es la Lacey que siempre he conocido.


        —Seh. ¿Quién es ella?


        Ava miró Lacey desaparecer, luego dejó escapar un suspiro de frustración.


        —Ojalá lo supiera, Rick. Realmente me gustaría saberlo.


        Porque del modo en que las cosas se veían ahora, era mucho peor que lo que Ava había pensado en un principio. Ella había pensado que era el amor lo que había cambiado a Lacey de estudiosa a frívola.


        Ahora temía que fuera mucho más que eso.


        Y mucho peor.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 9

      


      
        Rick estudió la preocupación en el rostro de Ava, y se preguntó si su amiga Lacey era la razón principal de que Ava estuviera con los Hellraiser.


        No para irritar a su padre, no porque ella estuviera involucrada en la distribución de drogas.


        Sino porque ella estaba preocupada por su amiga.


        Tendría que caminar por una línea muy delgada aquí, pero tenía la intención de averiguarlo. Y esperaba que Ava estuviera de humor para hablar.


        —Salgamos de aquí. —Él empujó su silla hacia atrás y se levantó. Ava lo siguió.


        —Entonces dime, ¿qué es lo diferente en ella?—le preguntó mientras se dirigían hacia el ascensor.


        Ava entró y esperó mientras Rick apretaba el botón y las puertas se cerraban con un zumbido, luego se volvió hacia él, aparentemente ansiosa por descargar sus preocupaciones con alguien. Estaba contento de ser esa persona.


        —Ella está frenética. Completamente. Lacey solía ser tranquila, organizada. Y tímida. Oh muy tímida. ¿Te parece tímida ahora?


        Rick se rió.


        —Uy, no. No por lo que vi en la habitación de ellos anoche.


        —Exactamente. Todo en Lacey cambió después de que ella…


        —¿Después de que ella qué?


        Ava dudó.


        —No quiero hacerte enojar.


        Él ladeó la cabeza hacia un lado.


        —¿Cómo podrías hacerme enojar?


        —Se trata de Bo.


        —Puede ser franca conmigo acerca de lo que quieras, Ava, incluyendo a Bo. Dime lo que piensas.


        —Todo cambió después que ella conoció a tu primo.


        Las puertas se abrieron y ellos comenzaron a caminar por el pasillo hacia sus habitaciones.


        —Y crees que tiene algo que ver con Lacey liándose con Bo.


        —Sí. Tan pronto como empezó a salir con Bo, toda su vida cambió.


        Ella le entregó la llave a Rick y él abrió la puerta. Ava se sentó en la silla cerca de la ventana y Rick tomó la silla al otro lado de la pequeña mesa. La luz del sol entraba a raudales en la habitación, haciendo resaltar su cabello y su rostro. Ella no se volteó como si tuviera algo que ocultar, en lugar de eso se inclinó hacia la luz como si estuviera absorbiendo su calor.


        —Dime cómo le cambió la vida.


        —Ella abandonó la universidad. Estábamos juntas en el máster, y ella renunció a sólo un año de terminar.


        —¿Le costaba esfuerzo?


        Ava dejó escapar una risa breve.


        —De ningún modo. Lacey era un estudiante sobresaliente con muchos planes para el futuro, tanto para sus estudios académicos como para su carrera de psicóloga. Pero después de conocer a Bo y comenzar a viajar con los Hellraiser, todo cambió.


        Rick se encogió de hombros.

      


      
        —Las personas crecen, Ava. A veces eso sucede. Lo que ellos pensaban que querían cuando eran más jóvenes a veces se altera cuando tienen un poco más de edad y experiencia.


        —Me doy cuenta de eso. Pero no Lacey. Ella sabía lo que quería hacer, lo que quería ser. Estaba enfocada, tenía metas a corto y largo plazo. Sabía el lunes lo que iba a hacer el viernes.


        —¿Un poco obsesiva?

      


      
        Ava logró una leve sonrisa.


        —Un poco. Pero la he conocido toda mi vida. Sé cómo piensa, cómo actúa. La mujer que viste en la planta baja no es para nada como ella.


        —¿Y tú crees que eso tiene algo que ver con su relación con Bo?


        Ava se mordió el labio, dudando.


        —Puedes hablar conmigo sin preocuparte de que vaya a ir corriendo a Bo. No le cuento nada.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Creo que unirse a los Hellraiser tiene mucho que ver con su cambio de personalidad, pero no creo que sea sólo Bo.


        Él no quería hacer preguntas indiscretas, así que dejó que el silencio flotara entre ellos y le diera tiempo a Ava para considerarlo cuidadosamente.


        —Sus ojos estaban tan vidriosos. Y sabíamos que estaban fumando hierba anoche.


        —Sí.


        Ella agitó su mano en el aire.


        —Pero eso desaparece. Y no explicaría su comportamiento frenético. Ella ha estado sorbiéndose la nariz bastante. Su nariz está irritada.


        Él sabía a dónde iba, pero quería que ella lo dijera.


        —Creo que ella está drogándose.


        —¿En serio?


        —Sí. —Ella se miró las manos durante un rato, jugó con la cutícula de una de sus uñas, luego regresó su mirada a Rick—. A ella ni siquiera le gustaba tomar aspirina para el dolor de cabeza, Rick. Entonces, ¿cómo podría hacer un cambio tan drástico?


        Ahora él sabía que tendría que decir algo.


        —Las drogas alteran la percepción de las cosas a las personas.


        —¿Si? No lo sé. Nunca he conocido a nadie que consumiera.


        —He conocido un montón de gente que lo hace. Los cambia.


        Ella se abrazó y se quedó mirando por la ventana.


        —No sé qué hacer por ella. —Lo miró—. Digo, sé que hacer, desde un punto de vista profesional. Pero ella es mi amiga.


        Él asintió con la cabeza.


        —Es diferente cuando se trata de alguien cercano. Se pierde la objetividad.


        —Entonces, ¿qué hago?


        —Tú no puedes hacer que pare de drogarse si eso es lo que está haciendo. Todo lo que puedes hacer es hablar con ella, ver si se abre contigo, y entonces intentar hacerle ver la realidad de eso.


        —Sé todo eso. Pero quiero que ella se detenga. Ahora mismo. Egoístamente, quiero que sea la vieja Lacey… con la que crecí, con la que he sido amiga desde que éramos niñas.


        —Esa persona se ha ido, Ava. Eso es lo primero que vas a tener que aceptar. El tiempo y la experiencia cambian a una persona. Vas a tener que aprender a vivir con Lacey como es ahora, y seguir adelante.


        Vio el brillo de las lágrimas en sus ojos y deseó poder secarlas. Pero si Lacey se estaba drogando, entonces lo que le había dicho a Ava era la verdad. Sólo Lacey podía evitarlo. Ava sólo podía estar allí para apoyarla. En el fondo, Ava lo sabía. Sin embargo, podría requerirle un tiempo afrontarlo.


        Ella suspiró.


        —¿Cómo llegaste a ser tan sabio? Eres casi como un consejero.


        Él se rió.


        —¿Yo? No lo creo. He estado en la calle desde hace muchísimo tiempo. He visto muchas cosas. Sé cuándo hay que involucrarse y cuándo retroceder. A veces se puede echar una mano, y a veces sólo una oreja. Aprendes a reconocer la diferencia.


        —Gracias.


        —¿Por qué?


        Ella se acercó y se sentó en su regazo.


        —Por estar dispuesto a escuchar. No nos conocemos del todo. Y yo no tengo muchos… ningún… amigo. Excepto Lacey. Solíamos confiar una en la otra. Ha habido un vacío en el año en que ha estado fuera de mi vida. No me había dado cuenta hasta ahora cuánto he extrañado tener alguien con quien hablar.


        —Tal vez necesitas ampliar tu círculo de amigos.


        Ella le echó los brazos al cuello.


        —No es tan fácil para mí.


        Él le pasó un brazo alrededor de la cintura, le gustaba la sensación de ella sentada en su regazo. Cómoda. Muy cómoda, en realidad. Él había caído en una dinámica fácil de hablar con ella, escucharla.


        —Ya tienes otro amigo y no fue tan difícil, ¿verdad?


        Sus cejas se arquearon.


        —¿Lo tengo?


        —Sí. —Él la besó, un ligero roce de sus labios a través de los de ella. No quería ir más lejos que eso, porque sabía que una vez que comenzara no se detendría. No cuando le gusta tanto besarla—. Yo.


        Sus labios se levantaron.


        —¿Eso es lo que somos, Rick? ¿Amigos?


        Campanas de advertencia sonaron, fuerte y claro. ¿Ella quería más que eso?


        ¿Él?


        No. Él no. No estaba en su naturaleza. En su estilo de vida. En su futuro.


        —Sí. Somos amigos.


        Él vio la débil luz en sus ojos, deseaba no haber sido el que la puso allí, pero no le daría falsas esperanzas.


        —No puedo ser lo que quieres que sea, Ava. Todo lo que puede haber entre nosotros es lo que hay en este momento.


        —¿Qué es? ¿Sexo y amistad?


        Él sonrió.


        —¿Qué hay de malo en eso?


        Ella suspiró.


        —Absolutamente nada. No soy una romántica incurable buscando un felices para siempre, así que no tienes que preocuparte por mí.


        Era triste que ella no lo fuera. ¿No se suponía que las mujeres andaban por ahí buscando al hombre de sus sueños?


        O tal vez ese tipo de tíos no existían. Él sólo sabía que no era uno de ellos.

      


      
        Ava se recostó en él entonces, apoyó la cabeza en su hombro, y, maldita sea, se sentía bien. Había algo en sujetar a Ava en sus brazos que era diferente a sujetar a cualquier otra mujer. Tal vez porque ella no era como las demás mujeres que habían entrado y salido de su vida antes. Ava era íntegra, sensata, sabía exactamente lo que quería de la vida… y lo que no quería. Y en lugar de cerrarse a nuevas experiencias y cosas que podían dar un poco de miedo, se abría a ellas, se arriesgaba a ser herida. Era una aventurera, aunque no lo supiera.


        Para el hombre adecuado, ella era perfecta.

      


      
        Simplemente, él no era el hombre adecuado.


        La abrazó y la sujetó, sin esperar nada.


        Pero recibiendo muchísimo a cambio.


        Más de lo que nunca había esperado. Y tal vez él podría ofrecerle algo. Consuelo. Apartar su mente de su amiga.


        Él la reclinó y ella levantó sus oscuras pestañas, lo miró con ojos que hacían que sus tripas se tensaran y su polla se pusiera dura. Ella debió haber leído su mente, porque estiró la mano, le acarició la mejilla con suavidad, y frotó el pulgar por el labio inferior.


        Él la besó, y ella suspiró en su boca. Un suspiro de rendición, de entregarse a él. Le dijo apoyándose en él y deslizando su lengua contra la de él que éste era el tipo de consuelo que quería. Sin dudarlo en absoluto. La forma en que pareció fundirse con él le hizo sujetarla con más fuerza, con una feroz posesividad que nunca antes había sentido por una mujer.


        Él había sentido un montón de primeras veces con Ava, y ninguna de ellas era buena para su visión a largo plazo. Pero no iba a pensar en nada de eso en este momento. Iba a pensar en los pechos Ava apoyados contra su torso, en sus labios llenos deslizándose a través de los de él, y en esos dulces sonidos que hacía que le ponían duro en un tiempo record.


        La recostó sobre el brazo y pasó su mano sobre sus pechos, absorbiendo el sonido de su jadeo mientras rozaba la palma de la mano de ida y de vuelta sobre sus pezones. Queriendo más de eso, le levantó la camisa, soltó el broche de su sujetador, y liberó sus pechos, luego la levantó lo suficiente para meterse un suave pezón en su boca.


        Ava cerró un puño en su cabello y agarró con fuerza mientras él chupaba su pezón. Su cuerpo se retorció contra él, subiendo y meciéndose, y ella hizo ese sonido que le volvía loco... un sonido de ronroneo que provenía de lo profundo de su garganta, casi como un gruñido suave.


        Cada vez que pensaba que estaba tranquila y relajada, Ava le enseñaba algo nuevo acerca de ella. Podría conseguir sacarlo de quicio… sexualmente acabar como un gato salvaje. Y, oh tío, lo excitaba. Sus pelotas se contrajeron al sentirla retorcerse contra él, sabiendo que todo lo que le estaba dando era su boca sobre el pezón, y que ella quería muchísimo más que eso en este momento.

      


      
        Él soltó el pezón y la enderezó sobre su regazo, entonces le sacó la camisa y el sujetador.


        —Levántate.

      


      
        No era una solicitud, pero él ya no podía esperar más. Afortunadamente a ella no pareció importarle. Se puso de pie y observó mientras él abría la cremallera de sus vaqueros y los bajaba hasta sus tobillos.


        —Malditas botas—se quejó, pero no se tomó el tiempo para volver a sentarla y quitárselas. No cuando él la quería… justo así. Deslizó la mano entre sus piernas y sintió la humedad allí. Y las piernas femeninas temblaron.


        La quería realmente lista para él. Tiró de sus caderas y la atrajo hacia sí, luego se inclinó entre sus piernas para dar un largo lengüetazo en su dulce coño. Esta vez, ella dejó escapar un suave gemido, apoyó su mano en la parte posterior de su cabeza y cerró los dedos en su cabello.


        Dios, ella estaba caliente y sabía como mantequilla, y él podría lamerla así todo el día. La forma en que respondía, arqueando las caderas para permitirle comer su coño, dio a su erección un puñetazo haciéndolo doler por todas partes por estar dentro de ella.


        —Sí—susurró Ava, la voz mezclada con un borde duro de necesidad—. Justo ahí.


        Él le dio exactamente lo que ella estaba pidiendo, haciendo círculos con la lengua alrededor del clítoris. Metió el dedo dentro de su coño… maldición… tan caliente y húmedo. La folló con el dedo, lento y suave, del mismo modo en que la lamía, escuchando su jadeo, su gemido, su lloriqueo, y, oh tío, realmente amaba esos sonidos que ella hacía. Hacían que le temblaran las pelotas. Él alzó la cabeza y utilizó su pulgar sobre su clítoris, tomándose un momento para contemplar su rostro. Su expresión era tensa, dolorida, los labios entreabiertos mientras jadeaba con fuerza y rapidez. Sus caderas empujaban hacia adelante, bamboleándose contra su mano mientras él trabajaba su coño y el clítoris con los dedos. Rick se inclinó y volvió a lamerla, tomó su clítoris entre los labios y lo chupó.


        Ella estalló, gritando, empujando su sexo contra su rostro mientras se corría. Su coño se convulsionó alrededor de su dedo con fuertes contracciones. Él se aferró a ella, lamiéndole hasta que sus temblores cesaron.


        Pero ella seguía temblando por todas partes.


        Él conocía la sensación. Así estaba él.


        La levantó entonces, su paciencia se había ido, y la acostó en la cama, demorándose solo unos segundos en quitarle bruscamente las botas y los vaqueros. Él agarró un condón, abrió la cremallera de sus vaqueros, sacó su polla, y gateó encima de ella.


        Ella estaba lista, las piernas extendidas, los brazos abiertos de par en par y llamándolo por señas.


        Arrastró sus caderas hasta el borde de la cama y se deslizó dentro, la sintió cerrarse en torno a él, su coño sujetándolo con fuerza. Apretó los dientes para evitar correrse en ese mismísimo momento. Ella lo había puesto tan caliente, tan rápidamente que ya estaba listo. Pero quería que ella volviera a correrse.


        Mantuvo sus brazos rígidos para poder observar su polla entrar y salir, podía ver los labios de su coño aferrar su pene cada vez que empujaba contra ella.


        —Vamos, cabalga conmigo—dijo, saliendo y deslizándose en su interior, obligándose a tomarse su tiempo a pesar de la necesidad de follarla duro.


        Ella se agarró a sus brazos y le clavó las uñas. El dolor sólo fortaleciendo su placer, haciendo aún más difícil mantener el control. Pero lo hizo, porque con cada estocada ella se apretaba a su alrededor, la expresión de su rostro diciéndole que estaba cada vez más cerca. Él se apoyó, apretujando sus cuerpos. Pasó la mano por debajo de su culo para levantarla y restregarse contra ella.


        —Rick. Maldita sea. Sí. Justo así. Puedo sentirlo contra mi clítoris.


        Le encantaba cuando ella le hablaba, le decía lo que necesitaba.


        Ava dobló las rodillas y le dio un mayor acceso y esta vez no pudo contenerse. La penetró con fuerza, dejando escapar un grito gutural cuando un desgarrador orgasmo atravesó su cuerpo como una ráfaga, cegándolo a todo, menos la sensación del cuerpo de Ava sacudiéndose debajo de él, los sonidos que hacía haciéndolo estremecerse contra ella a las vez que perdía el control y le daba todo. Bebió sus gritos con un beso, su lengua batiéndose en duelo con la de ella mientras culminaban juntos.


        Agotado, sudando, sólo podía tomar bocanadas de aire con cada respiración. Se deslizaron hasta el suelo y Rick colocó a Ava encima de él, con la esperanza de no haberla lastimado. Él la había agarrado con tanta fuerza al final que tenía miedo de haberla magullado.


        Ella levantó la cabeza y se apartó el pelo de la cara, él tenía la esperanza de no ver enojo o miedo allí.


        En lugar de eso, los labios femeninos se curvaron en una sonrisa.


        —Bueno, eso fue divertido.


        Él soltó una breve carcajada.


        —Me sorprendes.


        —¿Sí? ¿Cómo?


        —A veces parece tan mojigata, que no tengo ni idea de lo que estás haciendo pasando el rato con un grupo de moteros. Otras, como ésta, eres tan salvaje y desenfrenada.


        —¿En serio? —Ella sonrió—. Umm, tal vez soy una mujer enigmática.


        Él enarcó una ceja.


        —Tal vez lo eres.


        —Bueno. Me gusta eso.


        —En otras palabras, no vas a decirme cuál es la verdadera Ava.


        Ella se incorporó.


        —¿Qué diversión habría en eso?


        ¿Era divertido de hecho? Tuvo que admitir que le gustaba de la forma en que ella era. Nunca había conocido a otra mujer como ella. Tal vez era porque Ava era totalmente impredecible.


        Lo que no hacía su misión más fácil, porque tan pronto como pensaba que tenía una idea de por qué estaba aquí y lo que estaba haciendo, ella lo sorprendía por completo. Era inocente en un minuto, una zorra salvaje en el siguiente. Y él todavía no tenía idea de quién era en realidad.


        Tan pronto como se limpiaron, hubo un golpe en la puerta. Rick fue a mirar por la mirilla. Eran Bo y Lacey, por lo que abrió la puerta.


        —Oh, estás aquí, también. Hola—dijo Lacey mientras pasaba rozando a Rick.


        Bo asintió con la cabeza y entró.


        —¿Qué está pasando?—preguntó Rick.


        Bo bostezó.


        —No mucho. Hoy comienza tarde.


        —¿Larga noche?


        Bo se rió.


        —Sí. Pero, oh, valió la pena. Deberíais haberos quedado. Nos habríamos divertido un poco.


        Rick no compartía a las mujeres. No era su tipo de diversión.


        —Seh, bueno, en otro momento, tal vez.


        Como nunca.


        —¿Qué está pasando ahí?— Rick hizo un gesto con la cabeza hacia la conversación emocionada entre Lacey y Ava.


        —Oh. Voy a llevar a Lacey a un viaje a México. Ella quiere que Ava la acompañe.


        —¿Sí? ¿Cuándo?


        —Hoy.


        Esas campanas de advertencia sonaron tan puñeteramente fuerte dentro de su cabeza que Rick no podía oírse pensar.


        —¿En medio del rally? ¿Por qué no esperar hasta que acabe?


        Bo se encogió de hombros.


        —Me llegó de buenas a primeras.


        —¿Qué te llegó?


        Bo miró a las mujeres.


        —Lace, ¿nos juntamos en un rato? Rick y yo vamos a ir a tomar un café.


        Lacey agitó la mano.


        —Ve. Me reuniré contigo allí abajo.


        Pidieron dos cafés en la pequeña cafetería en la planta baja, ya que el restaurante estaba lleno con la multitud de almuerzo.


        —Entonces, ¿qué pasa con las vacaciones intempestivas?


        Bo se movió, inclinándose hacia adelante.


        —Tengo un vendedor justo en la frontera, y Lacey es mi mula. Ella va a hacer la recogida para mí.


        Rick se tensó y escondió la conmoción que lo sacudió.


        —¿Sí? ¿Ella lo sabe?


        Labios de Bo se levantaron.


        —Mierda no.


        —¿Ha hecho ella esto para ti antes?


        Bo dejó escapar una risa suave.


        —Sí. Pocas veces, en verdad. Ella piensa que la amo tanto que rutinariamente la envío en estos viajes de spa mientras yo tengo negocios que atender. Yo le digo que es porque me siento culpable y no quiero que esté sola.


        —Sin saber ella está transportando drogas a través la frontera, por supuesto.


        —Por supuesto.


        Que puñetero gilipollas. Rick ocultó su disgusto con una sonrisa afectada.


        —No es de extrañar que esté tan enamorada de ti.


        —Oye, tío, la trato como a una princesa. Le compro regalos, la alimento, la visto, la complazco, y una vez al mes consigue un viaje gratis. ¿Qué más podría pedir?


        ¿Honradez? ¿Integridad? ¿Un hombre que realmente se preocupara por ella y no estuviera poniendo su futuro en la tabla de picar para su propio beneficio egoísta?


        —No puedo imaginar. Entonces, ¿cuál es el trato? ¿Qué estás pasando?


        —Cocaína. Hemos conseguido un gran proveedor y él me da bastante producto. Acabo de enviar el dinero. Es una transacción limpia, y hasta el momento sin ningún problema con la Patrulla Fronteriza.


        —Has tenido suerte. ¿Cómo estás ocultándola de ellos?


        —Fabriqué varios escondites en el nuevo automóvil que le compré a Lacey este año. Y el olor está enmascarado en caso de que haya perros antidrogas. Es impecable, te lo digo en serio. —Se inclinó más cerca—. Estamos manejando una tonelada de coca aquí, solo en la ciudad. Estoy buscando diversificar el territorio, llevarlo a nivel estatal y luego más allá. Volviste en el momento justo. Me gustaría contactar con tus conexiones en Chicago.


        Sus inexistentes conexiones en Chicago.


        —Cuenta con ello. Lo que necesites que haga, sólo házmelo saber.


        Bo se reclinó en la silla como si finalmente se relajara.


        —Tengo varios buenos tíos trabajando para mí, pero ninguno tan cercano como fuimos tú y yo. Me gustaría tenerte como mi segundo al mando algún día. Si estás interesado.


        —Sabes que sí.


        Bo asintió con la cabeza.


        —Tendrás que probarte a ti mismo, por supuesto. No sólo por mí, sino por los de más arriba en la organización nacional Hellraiser. Una vez que lo hagas, entonces progresarás rápido y yo te tendré posicionado justo donde quiero.


        —Bueno. ¿Qué necesitas de mí?


        —Necesito que hagas una escapada por mí a California mañana.


        Rick apostaba que lo hacía. Lo que él quería era asegurarse de que Rick no estuviera ligado a Ava, de modo que pudiera enviar a Ava con Lacey a México. Si Rick ponía objeciones, habría problemas.


        Este era un momento decisivo.


        El problema era que, ahora, todo estaba en la línea de fuego, la misión, la tapadera de Rick y la seguridad de Ava. Rick tendría que tener mucho cuidado en cómo jugaba el juego para avanzar.


        —Eso suena bien.


        —Bueno. —Bo hizo una pausa, miró a su alrededor, luego volvió a mirarlo a él—. Así que dime cuál es el acuerdo entre tú y Ava.


        Rick se encogió de hombros.


        —Ava es una follada. Ni siquiera la conozco. Me imaginé que era una nena Hellraiser.

      


      
        —Nah. Es la amiga de Lacey. Viene de visita para ver a Lace de vez en cuando, pero por lo demás no significa nada para los Hellraiser. Sólo quería saber si ella significaba algo para ti.


        Rick tuvo que guardar la calma, tenía que saber a dónde estaba yendo Bo con esto.

      


      
        —¿Para mí? Ella no significa nada en absoluto.


        —Así que ella es desechable.


        —Diablos, sí, ella es desechable. No conservo mujeres en mi vida. Nunca lo he hecho y nunca lo haré.


        La sonrisilla de Bo le envió una señal de advertencia, especialmente cuando Bo alzó la mirada sobre el hombro de Rick.


        Rick se dio la vuelta.


        Mierda.


        Ava estaba de pie justo detrás de él. Y la expresión de asombro en su rostro le dijo que ella había oído lo que él acababa de decir.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Ava tragó, pero tenía un nudo en la garganta del tamaño de una pelota de béisbol.


        Ella era una follada. Desechable. Él ni siquiera la conocía.

      


      
        Las cosas que había dicho no deberían doler porque él tenía razón. Tenía razón en todo.


        Pero maldita sea, dolía. Dolía muchísimo. Ella no sabía que fue peor, quedarse pasmada al oír a Rick diciendo a Bo cómo se sentía acerca de ella, o darse cuenta cómo se sentía ella con respecto a él.

      


      
        ¿Cuándo había comenzado a importarle?


        Rick se apartó de la mesa.


        —Ava.


        Ella levantó la mano.


        —No. Sólo…

      


      
        Ella giró y se volvió, empujando al pasar a una Lacey con la boca abierta. Ansiando que nadie la siguiera, apretó con saña el botón del ascensor, agradecida de que las puertas se abrieran inmediatamente y no hubiera nadie allí. Se apresuró a entrar y apretó el botón para el segundo piso, con la mirada fija en el vestíbulo delante de ella, buscando a Rick o Lacey.


        Las puertas se cerraron y ella exhaló.

      


      
        Cuando llegó a su habitación, cerró la puerta con pestillo y se tomó un momento para apoyarse contra ésta.


        Estás esperándolo. Quieres que venga detrás de ti.


        Eres tan estúpida, Ava, porque él no va a venir. ¿No estabas escuchando abajo? Eres desechable.


        ¿Qué la molestaba tanto de todos modos? Ella había venido aquí a ver a Lacey, para saber cómo estaba y ver si podía reparar su amistad.


        Esa parte, al menos, parecía ir viento en popa. Lacey le había pedido esta mañana que fuera a México con ella. Un viaje corto de dos días, pero Lacey dijo que ella iba a menudo, pasaba la noche en un centro turístico maravilloso, recibía un tratamiento completo de spa, y luego regresaba. Un regalo de Bo, había dicho Lacey, porque Bo viajaba mucho por negocios, Ava no tenía ni idea de que negocios se trataba, y él se sentía culpable dejando a Lacey sola tanto tiempo.


        Por supuesto que si Lacey estuviera en la universidad no estaría sola y aburrida, pero ese era un tema que Ava intentaría traer a colación una que vez que tuviera a Lacey toda para ella en México. Así que accedió a acompañarla, de hecho no podía esperar para tener algo de tiempo a solas con su mejor amiga.


        Tiempo para concentrarse en Lacey, no en Rick. Ella ya había desperdiciado demasiado tiempo con Rick, y mira ¿dónde la había llevado? Ella había inventado ridículas ideas de que se preocupaba por ella, que ella se preocupaba por él, como si tuvieran algún tipo de relación, cuando en realidad todo lo que tenían era sexo.


        Ella podría haber sido nada más que una follada para él, pero ¿adivina qué? Eso es exactamente lo que él había sido para ella. Un tío caliente con el que podía estirar sus músculos sexuales. Al menos, había sido divertido para eso.


        Ahora que todo había terminado, se concentraría en Lacey.


        Y se olvidaría por completo de Rick.


        Fácil, ¿no?

      


      
        * [image: ] *

      


      
        


        Rick se pasaba los dedos por el pelo, yendo y viniendo, tratando de averiguar cómo diablos iba a hacer esto bien.


        Lo primero que hizo después de que Ava huyera fue fingir que no le importaba. Lacey lo miró echando chispas por los ojos y lo llamó gilipollas, pero él sólo se encogió de hombros y Bo se echó a reír. Él había hecho su trabajo, incluso si se sentía como una mierda al respecto.


        Había herido a Ava. No había querido decir eso. Si él hubiera sabido que ella había entrado en la cafetería y estaba al alcance de su oído, nunca le habría dicho esas cosas a Bo de ella.


        Bo le había hecho caer en una trampa, había visto a Ava y Lacey entrar y había esperado para asegurarse de que Ava oyera a Rick decir esas cosas.


        Él tenía que agradecer a su primo por este lío.

      


      
        Pero Rick quería que Bo pensara que Ava no significaba nada para él, para despejar el camino para su ascenso en los Hellraiser, y para asegurarse de que nada se interponía en su camino hacia la posición correcta para averiguar lo que Bo estaba haciendo. Había una importante compra de drogas en mira, y Rick necesitaba estar seguro de que no se cancelaba.


        El problema era que él estaba afligido por Ava. Se preocupaba por ella. Lo mejor que podría salir de su entrometimiento sería que se quebrara y decidiera correr a casa de su padre, despejándole así el camino para enfocarse sólo en lo que Bo estaba tramando. Ava estaría a salvo, entonces, y esa parte de su trabajo habría acabado.

      


      
        Desafortunadamente, no hubo suerte. Y a pesar de la trama de distribución ilegal de drogas, Ava era su misión principal. Su trabajo consistía en evitar cualquier conexión importante entre Ava y las drogas. Traer cocaína a través de la frontera sería un escándalo monumental, y probablemente le costara el trabajo.


        Realmente le gustaba su trabajo. Y ya era tiempo de dejar de divertirse con Ava y empezar a hacerlo. ¿Qué mierda le importaba lo que ella pensara de él? Cuando esta tarea terminara, él partiría rumbo a la siguiente y Ava no sería más que un recuerdo lejano.


        Después de que Bo y Lacey se fueron, Rick volvió a su habitación, agarró el móvil y marcó el número de Grange. El general contestó al segundo timbrazo, y Rick le puso al corriente de lo que iba a suceder.


        —Bueno, mierda—dijo Grange—. Así que tu primo está utilizando a su novia como una mula, y ha decidido meter a la hija del senador en su juego.


        —Eso parece.


        —Es evidente que Bo no tiene ni idea de quién es Ava, ¿verdad?


        —Creo que no. De ninguna manera iba a permitir que una persona de alto perfil como la hija del senador Vargas transportara drogas a través de la frontera mexicana. Una redada podría poner fin a los Hellraiser y conducir directamente hacia él.


        —Bueno. ¿Qué deseas hacer al respecto?


        Déjale a Grange lanzar la pelota justo a los pies de Rick.


        —Quiero que Ava y Lacey entren en México. Pero quiero estar allí. También quiero meter a Bo en México. Esta es una oportunidad para romper un importante círculo de importación y distribución de drogas. No puedo alejarme de esto por sacar a Ava.


        Grange se quedó en silencio durante unos segundos.


        —Es arriesgado. A los federales no va a gustarles.


        Rick sonrió.


        —Pero todavía no se lo vas a contar, ¿verdad?


        —Por supuesto que no. Esperaré hasta que estés en México y aguantaré el chaparrón por la decisión de dejar que esto avance.


        Algo así como que Grange asumiría la carga.


        —Gracias.


        —No obstante, será mejor que tengas algo descubierto que absuelva a Ava al momento de llegar a la frontera con los Estados Unidos.


        —Cuente con ello.


        —Y si las cosas se complican, Ava sale de allí y sueltas este negocio de la droga con tu primo.


        —Lo sé. Ella es la prioridad número uno. Lo mantendré informado.


        Colgó y se paseó de nuevo, tratando de formular un plan. Bo lo quería fuera del estado. Rick tendría que hacerle cambiar de opinión.


        No obstante, puede que no. Tal vez podría dirigirse a México sin que Bo lo supiera. O al menos sin que Bo lo supiera todavía. Porque finalmente se enteraría… después de que Rick llegara allí.


        Y esta era exactamente de la manera en que Rick quería que este juego acabara.


        Sonrió y fue en busca de Bo.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10

      


      
        Ava inhaló y exhaló, hundiéndose profundamente en la cómoda mesa donde estaba siendo masajeada. Casi podía imaginar que estaba flotando en algún lugar de las profundidades del mar, perdida en medio de las criaturas que habitaban en el vasto océano. Simplemente yendo a la deriva eternamente, sin importar el mundo exterior.


        Lacey tenía razón. México era la gloria. Ella fue aceitada, masajeada, mimada, los acordes de una suave música clásica tranquilizándola casi en un coma de la felicidad. Toda esta lujosa atención casi apartaba de su mente el insistente vacío y el dolor de lo que Rick le había hecho ayer.


        Casi.


        Afortunadamente tenía a Lacey con ella¯por lo menos una parte del tiempo¯hablando con ella sin parar sobre todo y nada.


        Ahora que ya no tenían que asistir a clases y ni futuras carreras a las que dedicarse juntas, Ava se dio cuenta de que ella y Lacey tenían muy pocos puntos en común. A Lacey le gustaba hablar de Bo… un montón. Todo su mundo giraba en torno a Bo. Lo que ella y Bo hicieron juntos, dónde fueron, los regalitos que compró para ella…


        Y el sexo. Habló sin parar sobre todo el sexo que tenía con Bo.


        Lo que estaría bien si toda la charla erótica no la hiciera pensar en Rick. Y ella había jurado que no iba a pensar más en Rick. Después de todo, él no estaba pensando en ella. Él probablemente estaba fuera recogiendo una tía nueva, debido a que las mujeres eran desechables y todo eso.


        ¯Usted está tensándose, señorita. Trate de relajarse.


        ¯Lo siento.¯ Ava puso su mente en blanco otra vez y se centró en la música suave y en las igualmente suaves manos de Carla, su masajista. Cerró los ojos y se imaginó rica y mimada, recibiendo masajes como este cada semana, teniendo una vida de ocio, donde lo único que hiciera fuera comprar y vivir en medio del lujo.


        Ja. Ella se aburriría por completo. Ya estaba aburrida por completo. Había estado aquí veinticuatro horas y estaba lista para volver a casa. Cómo hacía Lacey estas excursiones estaba más allá de la capacidad de comprensión de Ava.


        Sin duda era una experiencia agradable. La ciudad era preciosa, la gente era amable, había un montón de paseos de compras, y la comida era buena. El spa y el hotel eran fantásticos, atendían todas sus necesidades. El personal conocía muy bien a Lacey dado que ella había estado viniendo aquí a menudo. Aun así, Ava estaba aburrida.


        Y maldita sea, no podía dejar de pensar en Rick.


        Después de su masaje, ella fue a buscar Lacey, quien estaba recibiendo un masaje al mismo tiempo. Iban a encontrarse luego para un almuerzo tardío. Pero ella no estaba por ningún lado. La mujer que trabajaba en la recepción del spa le dijo que Lacey había dejado un mensaje diciendo que volvía a su habitación para tomar una siesta.


        Entendido. Lacey siempre estaba o bien hablándole hasta por los codos o dormida. Decidió ir a ducharse, a lavarse el aceite del masaje, y tal vez relajarse y leer.


        Pilló un bocadillo de camino a su habitación, y después de la ducha, lo agarró y salió al balcón. Tenía una fabulosa vista de la ciudad, y hacia la derecha ella captó un atisbo de mar y arena blanca.

      


      
        Mientras comía, disfrutaba del aire cálido y una hermosa vista de los árboles moviéndose y del colorido pueblo por debajo. ¡Vaya mezcla de colores!, y Ava siempre había disfrutado observando a las personas. Siempre se preguntaba lo que la gente estaba haciendo, a dónde iban.


        Tal vez porque observar a otras personas hacer su vida era mucho más interesante que la de ella. Porque allí estaba, sentada en su habitación cuando podría estar fuera de compras o en la playa en este hermoso día.

      


      
        ¿No había aprendido nada? Iban a estar aquí un día más y estaba sentada en un balcón de hotel cuando una experiencia única-en-la-vida estaba solo a un paso de distancia.


        Entonces, ¿qué iba a hacer? ¿Ir de compras o pasar algún tiempo en la playa?


        Lacey y ella habían ido de compras ayer. Ella incluso había regateado con algunos de los comerciantes, lo esperado, como le había explicado Lacey.


        Debería echar un vistazo a la playa.


        Era el momento de enterrar los dedos de los pies en la arena y vivir un poco. Ella no necesitaba que Lacey la tomara de la mano… o Rick. Podía hacerlo por sí misma.


        Se puso rápidamente el traje de baño y el pareo, se calzó las sandalias, y fue por la cuesta hacia el agua. Paredes de roca de color oscuro se levantaban a ambos lados de ella. No había ningún camino concreto, sólo arena, pisada por las personas que la habían antecedido. Ella se abrió paso a través del laberinto de rocas hasta que encontró el claro.


        Impresionante. Agua azul clara, montañas al otro lado, y nadie en los alrededores. Ella se detuvo y escuchó el estruendo de las olas, las observó ir hacia la costa. Se quitó las sandalias y avanzó un par de metros hasta que el agua se filtró por los dedos de sus pies.


        Era cálida y acogedora. Ella se dejó caer en la arena, estiró las piernas y dejó la mente en blanco.


        Esto era mucho mejor que estar sentada en su habitación.


        Sacó la toalla de playa del bolso, se quitó el pareo, y se recostó.


        Tan pronto como cerró los ojos, la cara de Rick apareció ante ella. Suspiró, renunciando a la idea de olvidarse de él.


        Deseaba que él estuviera aquí con ella, tendidos en la playa, abrazándola y besándola. Extrañaba hablar con él, oír el sonido de su voz, de su risa. Parecía comprenderla de un modo que ningún otro hombre jamás había hecho. ¿Qué hombre alguna vez antes se había molestado en escucharla? Y él no había estado de acuerdo con todo lo que ella decía sólo para meterla en su cama. La ayudó a entender cosas acerca de Lacey.


        Pero eso iba más allá de hablar. Echaba de menos hacer el amor con él, la forma en que había excitado su cuerpo. Sus sentidos vibraban cada vez que pensaba en sus besos, en sus caricias, en la forma en que se sentía cuando él estaba dentro de ella.


        ¿Cómo la podía afectar tan profundamente un hombre después de sólo unos pocos días? ¿Qué era tan especial acerca de él que era diferente de cualquier otro tipo que hubiera conocido?


        Él había parecido tan perfecto para ella. Habían parecido encajar tan bien juntos. ¿Cómo pudo equivocarse con respecto a él? Lo que Rick le había dicho a Bo no encajaba con lo que sabía de él. ¿Era tan mal juez del carácter que no había sido capaz de ver quién era en realidad? ¿La había manipulado tan bien? Ella era una mujer razonablemente inteligente que sabía cómo detectar a un mujeriego. O por lo menos pensaba que lo era.


        Pensaba demasiado. Pensar no estaba llevándola a ninguna parte. Ella y Rick habían terminado. ¿Por qué no podía dejarlo ir?


        ¯Podrías tentar a un hombre a pecar viéndote así.


        Ava se incorporó bruscamente y agarró su pareo, cubriéndose la cara del sol. Una silueta estaba de pie en la brillante luz del sol, una sombra oscura que no podía distinguir. Agarró su bolsa, luego se puso de pie, con la esperanza de que alguien más estuviera en este trecho de playa, además de ella y un desconocido. ¿En qué diablos había estado pensando viniendo sola aquí?


        ¯Ava.


        Todo su cuerpo se puso rígido.


        ¯¿Rick? ¯Ella buscó en su bolso las gafas de sol y se las puso. Él estaba allí, descalzo en pantalones vaqueros y una camiseta ceñida, sin mangas, sosteniendo las botas en la mano. Sus gafas de sol oscuras lo hacían verse peligroso, sexy, como el tío malo que ella imaginaba que era. Sus piernas se debilitaron¯. ¿Qué estás haciendo aquí?


        ¯Vine hasta aquí para encontrarte, para hablar contigo. ¯Se subió las gafas de sol sobre la cabeza.


        Ella debería estar enojada con él… furiosa, de hecho… no caer a sus pies en un borbotón de libido femenina.


        ¯¿Por qué?


        ¯Por lo que dije allá en Las Vegas… No quería que tú lo oyeras.


        Su ira se precipitó a la superficie. Ella prefería eso a estar tan puñeteramente contenta de verlo.


        ¯Obviamente.


        ¯No, no entiendes. ¯Agarró sus manos y tiró de ella para que se sentara en la arena con él¯. No era lo que quería decir, lo que sentía.


        ¯¿Por qué lo dijiste?


        ¯Porque eso es lo que yo quería que Bo pensara.


        Ella ladeó su cabeza.


        ¯No entiendo.


        ¯Para regresar a los Hellraiser tengo que demostrar lo que valgo.


        ¯¿Y tratar a una mujer como una mierda es la manera de hacerlo?


        Él se frotó un punto por encima de la frente con la punta de los dedos.


        ¯No, pero decirle que me importas me pone en una mala posición.


        Ella no sabía cómo responder a eso. ¿Estaba diciendo que le importaba?


        ¯¿Por qué?


        ¯No estoy seguro de que pueda explicar esto bien.


        ¯Trata.


        ¯He estado fuera durante diez años. Acabo de regresar. Ellos quieren que tenga libertad para trabajar para ellos, viajar con ellos. Tú no eres una de las Hellraiser.


        ¯Oh. Así que si te enganchas conmigo, sería un obstáculo para lograr eso.


        Él asintió con la cabeza.


        ¯Es una excusa de mierda, lo sé. No esperaba que me preguntara acerca de ti. Así que solté que no significabas nada para mí, que sólo eras una follada. Eran palabras dichas solo para aplacarlo. No esperaba que estuvieras allí para escucharlas.


        ¯No quisiste decirlas.


        ¯No. No lo quise.


        ¯Pero aun así, las dijiste.


        ¯Sí.


        ¯Me dolieron.


        Bajó la mirada hacia la arena, luego la volvió hacia ella.


        ¯Lo sé. Y lo siento. Fue desconsiderado. Fui un idiota.


        Si ella fuera inteligente, no le creería. Le diría que se diera la vuelta y regresara a Las Vegas. Que no estaba interesada en sus explicaciones o excusas. Que habían terminado. Que nunca tuvieron nada con lo que empezar.


        Pero le creyó. Él había hecho todo el camino a México para explicarle, para pedirle disculpas. ¿Qué clase de hombre hacía eso?


        ¯Si eso te hiciera sentirte mejor podrías lanzarme arena.


        Ella se echó a reír. Maldito sea.


        ¯No puedo creer que estés aquí. ¿Has venido hasta aquí sólo para verme? Podrías haberme llamado.


        ¯Podría. Pero esto necesita ser tratado cara a cara.


        ¯Podrías haber esperado a que regresara.


        Él se movió, se frotó las manos juntas para limpiarse la arena.


        ¯No quería esperar. Además, te eché de menos.


        Ella apartó la mirada y se quedó mirando el agua.


        ¯No digas eso.


        Él le inclinó la barbilla, obligándola a volver a mirarlo.


        ¯¿Por qué no?


        Sus ojos se llenaron de lágrimas y ella se odió a sí misma… y a él… por eso. Se sacó las gafas de sol y lo miró.


        ¯No quiero que me importes, Rick.


        Él hizo una pausa, levantó un mechón de cabello y dejó que se escurriera por sus dedos.


        ¯Pero lo hago.


        Ella no lo admitiría… se rehusaba a darle más munición para lastimarla. Hasta que él se inclinó, y antes de que pudiera protestar, acomodó su boca sobre la de ella. El beso fue lento y suave… él no estaba exigiendo, era más como si estuviera probando las aguas.


        Dios, había extrañado su boca sobre la de ella. Suspiró y se apretó contra él, sintiéndose débil y ridícula por haber cedido tan fácilmente. Debería haberse marchado. Este hombre era un problema, sólo iba a lastimarla.


        Pero él había venido todo el camino hasta México para pedir disculpas. ¿Qué hombre hacía eso?


        Rick.


        Así que cuando sus labios rozaron los de ella, hurgando, buscando, toda su resolución se derritió y ella le devolvió el beso, su respuesta… un rotundo sí… a todo.


        Ella era tan fácil. Iba a odiarse después de esto. Pero ahora mismo la estaba arrastrando encima de su regazo, sobre sus fuertes muslos, abrazándola y profundizando el beso hasta que estaba excitada por todas partes. Y se sentía tan bien… tan correcto. No podía reunir objeciones razonables de por qué no debería estar con él.


        Mientras ella protegiera su corazón.


        Él arrastró sus labios por la barbilla, extendiendo besos calientes por su garganta. Ella sentía el alocado latido de su pulso contra sus labios y echó hacia atrás la cabeza, sin importarle que estuvieran en la playa, donde alguien los podría ver. Nadie la conocía aquí… era una desconocida. Incluso si alguien los viera, no era como que ella fuera a regresar a este lugar. Y ella no quería que este momento terminara.


        Ella se movió, se restregó contra él, montando su polla a través del tejido de los vaqueros.


        Rick sonrió.


        ¯¿Aquí afuera?


        ¯Sí.


        ¯Tengo una idea mejor.


        Él puso sus manos debajo de sus nalgas y se levantó, llevándola a una cala apartada, donde el agua chocaba contra las rocas.


        ¯Tus pantalones se están mojando¯ dijo ella mientras él apoyaba su espalda contra la roca fría y la ponía de pie.


        ¯No me importa. ¯Él plantó sus labios sobre los de ella y Ava pronto se olvidó por completo de sus vaqueros, o cualquier otra cosa. Todo lo que sabía era de su polla dura contra su sexo, astillándola con el placer que sacudía sus sentidos.


        Ella quería más de eso. Lo quería dentro de ella. En este instante.


        ¯Rick, por favor.


        Se echó hacia atrás, su mirada vacilando.


        ¯¿Quieres hacer esto arriba en tu habitación?


        Ella negó con la cabeza.


        ¯No. Aquí. Ahora.


        El rostro masculino estaba lleno de una oscura y voraz necesidad que ella sentía en su interior mientras él sacaba un condón de su bolsillo y luego echaba un rápido vistazo a su alrededor, asegurándose de que estuvieran solos.


        Él bajó la cremallera de sus pantalones y sacó su polla, y ella no pudo resistirse a rodearla con los dedos. Tan caliente, gruesa y pulsando con vida.


        ¯Cristo, Ava. Vas a hacerme estallar.


        Le gustaba saber que tenía ese efecto en él. Ella lo acariciaba mientras él rasgaba el envoltorio del condón. Nick le apartó la mano, luego extendió su mano entre ellos para hacer a un lado la tela de su bikini.


        El primer toque de su mano contra su piel desnuda la hizo jadear y se puso de puntillas para impulsarse contra su palma. Él le frotaba el sexo, utilizando su propia humedad para lubricarle el clítoris.


        Ella no había hecho otra cosa que pensar en él, pensar en lo bueno que había sido el sexo entre ellos. Eso de por sí había sido una estimulación previa. Y aquí fuera, en el calor, con las olas rompiendo contra ellos, ella ya estaba tan cerca del orgasmo que era vergonzoso.


        Rick se inclinó, su mirada dura y directa mientras la observaba.


        ¯Vamos¯dijo, llevando la palma contra el clítoris mientras su dedo se deslizaba dentro de su coño¯. Déjame sentir como te corres, Ava.


        El contacto de su mano, la forma en que la miraba, junto con su ubicación prohibida, todo era demasiado y aumentaba su excitación a un nivel frenético. Ella agarró su muñeca, lo mantuvo justo donde necesitaba. Se movió contra él y su clímax se precipitó sobre ella como una ola aplastante. Ava mantuvo su mirada en Rick, dejándole ver lo que su toque le había hecho.


        Su sonrisa era devastadora, la oscuridad en sus ojos la hacía palpitar por dentro. Él le bajó la parte inferior del bikini y lo colocó en el saliente rocoso encima de la cabeza femenina, luego le alzó las piernas, envolviéndolas a su alrededor. Ava se aferró a sus hombros mientras él la guiaba sobre su polla.


        Cielo dulce. Ella palpitaba a su alrededor, aferrándolo en un tornillo apretado que abrumaba sus sentidos. Se meció contra ella, empujando lento y fácil al principio, luego más fuerte, arrastrando su polla sobre sus tejidos sensibles hasta que lo único que ella podía hacer era chillar sin aliento.

      


      
        Pero las palabras no eran necesarias porque se hablaban con sus cuerpos, comunicándose de una manera que lo decía todo. Ella le clavó las uñas en los hombros y él gruñó, conduciéndose profundamente hasta que ella gritó porque eso lastimaba a la vez y se sentía muy bien. La roca contra la que él la follaba raspaba su espalda, pero Ava no tenía ninguna queja. Lo quería profundamente dentro de ella, follándola rápido, porque iba a volver a correrse.


        ¯Oh sí, justo así¯dijo él, y ella sabía que Rick sentía su coño contraerse en torno a él. Ava echó la cabeza hacia atrás y observó con él, donde estaban unidos sus cuerpos, sabía que a él le gustaba ver su polla entrar y salir de ella. Ella se contuvo, queriendo detener este momento, conteniendo el aliento como si ese mero acto pudiera detener la arrebatadora marea de su clímax.


        Pero entonces él levantó la mirada hacia la de ella.


        ¯Ava¯dijo, sus dedos clavándose en la carne de sus caderas¯. Córrete sobre mi polla.


        Con un estremecimiento duro, ella se dejó ir, su orgasmo catapultándola a un lugar donde la lógica no tenía ningún papel… solo placer sin sentido.

      


      
        Rick la siguió, empujando con fuerza contra ella una vez, dos veces, antes de dejar escapar un grito gutural que se perdió en el choque ruidoso de las olas. Él la atrajo hacia sí y ella se aferró a él, permitiéndose sólo sentir cada palpitante sensación de él sacudiéndose en su interior, la respuesta de su propio cuerpo por estar con él.


        Ava nunca había experimentado nada tan perfecto.


        Cuando él la bajó para que sus pies tocaran el suelo, se dio cuenta de lo temblorosa que estaba. Él mantuvo el brazo alrededor de su cintura hasta que ella encontró el equilibrio. Ella se echó a reír, mirando la parte inferior de los pantalones vaqueros de él, empapados por el agua flotando en torno a ellos.


        ¯Espero que hayas traído traje de baño.


        ¯Lo hice.


        ¯Tal vez deberías cambiarte.


        ¯Tal vez.


        Él lo hizo y pasaron el tiempo jugando juntos en el agua. Después, extendieron las toallas y se tendieron en la playa, tomando el sol.


        Esto era mucho mejor que leer un libro en su habitación. O, tenía que admitirlo, permanecer con Lacey, quien había resultado ser un fiasco.


        Rick rodó sobre su estómago y su cabello salpicó agua sobre sus pechos. Ella se echó a reír y se la quitó.


        ¯Sigue entreteniéndote con esos y estaremos de vuelta donde empezamos.


        Ella se echó a reír.


        ¯¿Es eso tan malo?


        ¯No. ¯Él ladeó la cabeza hacia el hotel¯. ¿Dónde está Lacey?


        Ava se volvió de lado para quedar de cara a él.


        ¯Supongo que se durmió en su cuarto otra vez.


        ¯¿Otra vez?


        Ella asintió con la cabeza.


        ¯Ella o está hablando sin parar, o llevándome de un lugar a otro, o fuera de combate.


        ¯¿Así que no has estado pasándolo bien?


        Ava se encogió de hombros.


        ¯Pensé que Lacey y yo volveríamos a conectarnos como solíamos hacerlo. Ahora veo que eso no va a suceder.


        ¯¿Qué quieres decir?


        ¯Creo que necesité este viaje para darme cuenta de que ella no es la misma persona que era antes. No vive el mismo estilo de vida. Es diferente. Y tal vez yo también. Parece que ya no podemos comunicarnos más… al menos desde mi perspectiva.


        ¯Te has distanciado.


        ¯Supongo. ¯ Ella agarró un puñado de arena y la dejó escurrir por sus dedos¯. Me siento un poco estúpida por hacer esto.


        Él frunció el ceño.


        ¯¿Por hacer qué?


        ¯Por venir a la semana motera e intentar meterme de lleno en su vida, convertirme en lo que ella es. Por venir a México con ella. Ahora me doy cuenta que ella tiene su vida y yo la mía, y que ya no encajan.


        Rick se alisó el pelo con la mano.


        ¯Estabas preocupada por tu amiga. Eso es admirable.


        Ella se encogió de hombros.


        ¯No es que sirviera de mucho. Pensé que podría convertirla en quien solía ser. No puedo hacerlo.


        ¯Al menos descubriste eso.


        ¯Tienes razón. Necesitaba saberlo.


        ¯Y ahora puedes dejarla ir y seguir adelante con tu vida.


        ¯Más o menos.


        ¯¿Qué quieres decir?


        Ella se sentó.


        ¯Sigo preocupada.


        Él se sentó, también.


        ¯¿Por Lacey?


        ¯Sí.


        ¯Dime lo que te molesta.


        ¯Pensarás que es estúpido. Además, tu primo está involucrado.


        ¯No estoy casado con Bo, Ava. Si algo acerca de él te está molestando, me gustaría estar al tanto.


        Ella lo estudió, la mirada de sincera preocupación en su rostro. Él había hecho todo el camino hasta aquí para encontrarla, para disculparse. Eso significaba que le importaba. Aun cuando no estuvieran teniendo una relación a largo plazo, ella sentía que él era alguien en quien podía confiar.


        Y aunque ella y Lacey ya no estuvieran tan cerca, no iba a darse media vuelta y marcharse si ella estuviera en problemas.


        ¯¿Por qué Bo continúa enviando a Lacey aquí?


        ¯¿A México?


        ¯Sí. Ella me dijo que él le regala un viaje aquí una vez al mes como mínimo. ¿No te parece extraño?


        Él se encogió de hombros.


        ¯¿Qué hay de extraño en eso?


        ¯No soy estúpida, Rick. Sé lo que pasa con los Hellraiser.


        ¯¿Sí? Entonces ¿por qué no me lo cuentas?


        ¯Creo que trafican con drogas. Y creo que Bo está utilizando a Lacey como una mula para transportar drogas desde México hacia los Estados Unidos.
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        Guau. Rick tuvo que morderse la lengua para evitar responder a boca de jarro a la acusación de Ava.


        Porque ella tenía absoluta razón. Pero, ¿cómo lo había descubierto? Él no podía revelar información. Cuanto menos estuviera involucrada, mejor.


        ¯Eso es un gran salto. ¿Por qué lo piensas?


        ¯Lacey parece drogada. Todo el tiempo. Y estaba fumando marihuana en la habitación la otra noche. Las drogas parecen ser utilizadas libremente entre los Hellraiser. Además un viaje a México una vez al mes, mientras que Bo viaja ¯ella hizo el gesto de comillas con los dedos ¯”por negocios”. ¡Joder, tío! ¿Qué tipo de negocio tiene?


        ¯No tengo ni idea. No nos hemos metido en eso todavía.


        Ella ladeó la cabeza hacia un lado.


        ¯No estás involucrado en todo esto con él, ¿verdad?


        ¯¿En todo qué? ¯ Ahora él tendría que tener mucho cuidado en cómo le respondía, y asegurarse de hacerse el tonto.


        ¯En todo lo sea que está haciendo.


        Él levantó las manos.


        ¯Oye, acabo de volver a la ciudad, ¿recuerdas? No tengo ni idea de lo que Bo es capaz. Me dijo que estaba enviando a Lacey aquí por descanso y relajación. Eso es todo.


        Ella apoyó la cabeza en sus rodillas.


        ¯¿En serio? No me mentirías, ¿verdad?


        Sintió el puñetazo en las tripas por la mentira que tenía que decirle. Esta era una de las veces en que odiaba su trabajo.


        ¯En serio. Eso es todo lo que sé.


        ¯Aun así, no tiene sentido. Se trata de un centro turístico de primera. ¿Dónde consigue el dinero?


        ¯Puede que tenga un negocio legítimo. ¿Le preguntaste a Lacey?


        ¯No, no lo hice. No quiero hacer nada para volverla hostil. Actualmente nuestra amistad está muy delicada. Decir algo negativo sobre Bo sólo la alejaría más.


        ¯¿Tienes alguna prueba?


        Ella arrugó la nariz.


        ¯No.


        ¯Entonces, ¿qué quieres hacer?


        Ella inhaló y exhaló con un suspiro.


        ¯No tengo ni idea. No confío en Bo. No puedo dejar de pensar que sus motivos para enviar a Lacey aquí no son puros.


        ¯Tal vez deberías hablar con ella. Averiguar lo que ella sabe. Es posible, y sólo estoy diciendo que es posible, que si Bo está contrabandeando drogas desde aquí, puede que Lacey ya lo sepa.


        Sus ojos se abrieron de par en par.


        ¯Oh, Dios mío. ¿Lo crees? ¯Ella negó con la cabeza¯. Eso no es posible. Incluso locamente enamorada y ciega a todo, Lacey no sería tan estúpida. No se arriesgaría a ir a la cárcel por ningún hombre.


        Él se encogió de hombros.


        ¯Si tú lo dices. La conoces mejor que yo. ¯Ya era hora de que el juego de Bo llegara a su fin. Una Lacey bien informada era un comienzo.


        ¯Tienes razón. Puede ser que se enoje conmigo, pero tengo que decirle lo que pienso. No sería una buena amiga si no lo hiciera.


        Él se puso de pie, se limpió la arena, y le tendió la mano.


        ¯Vamos. Te acompañaré.


        Rick agarró sus cosas y las llevó al cuarto de Ava. Se ducharon… juntos… lo que siempre era una experiencia divertida. Si no fuera por la distracción de Ava sobre querer hablar con Lacey, Rick se habría demorado con ella en la ducha, haciendo que se corriera de nuevo. Luego le habría gustado salir con ella a ese bonito y recóndito balcón y follarla.


        Tal vez más tarde.


        Se vistieron, Ava llamó a Lacey y le dijo que iban a darse una vuelta.


        ¯Sonaba grogui, como si se hubiera pasado todo el día durmiendo. ¯Ava suspiró, la preocupación delineada en sus facciones.


        ¯Tal vez paso la noche en vela de fiesta. ¿Qué hicisteis anoche?


        ¯Fuimos a cenar, luego al club de la planta baja a bailar y tomar un par de tragos. Yo estaba exhausta, así que subí y me fui a la cama alrededor de la medianoche. Lacey dijo que quería quedarse e ir de fiesta.


        ¯¿Con quién?


        ¯Con algunas personas al azar que se unieron a nuestra mesa. Dijo que los conocía de venir mucho por aquí.


        ¯¿Lugareños?


        ¯Sí.


        ¯Ummm. ¯Probablemente los que cargaban con el muerto de las drogas a Lacey. Podría estar equivocado al respecto, pero lo dudaba. Bo tendría gente en el lugar para vigilar a su mula.


        Se acercaron a la habitación de Lacey y llamaron. El cabello de Lacey era un desastre, el maquillaje corrido en su cara como si no se hubiera molestado en limpiarlo la noche anterior. Ella se apoyó en la jamba de la puerta y bostezó.


        ¯¿Qué hora es?


        ¯Las cuatro y media.


        ¯¿En serio? ¯Se echó a reír¯. Dormí todo el día.


        ¯Sí, lo hiciste. ¯Ava entró y Rick la siguió. Tomaron asiento en la mesa cerca a las puertas correderas de la terraza.


        Lacey entró y se tiró sobre la cama deshecha.


        ¯Oye, Rick. ¿Qué estás haciendo aquí?


        ¯Extrañaba a Ava. Quería hablar con ella.


        ¯Ahhh, qué dulce. ¿Así que estáis juntos de nuevo?


        ¯Estamos bien¯dijo Ava¯. Pero estoy preocupada por ti.


        Lacey levantó la barbilla.


        ¯¿Por mí? ¿Por qué?


        ¯Estuviste de fiesta toda la noche. Dormiste todo el día. Estás hecha un mamarracho, Lace.


        Ella frunció el ceño.


        ¯Disculpa. No estoy hecha un mamarracho. Solo un poco cansada de bailar anoche. José y Marco me llevaron a ese fenomenal club. No regresé hasta después del amanecer.


        ¯Eso es exactamente de lo que estoy hablando. ¿Cómo logras mantenerte levantada hasta tan tarde?


        Lacey se rió.


        ¯Duermo todo el día.


        ¯Este no es el tipo de vida que solías llevar.


        Lacey suspiró y se apoyó contra la cabecera de la cama.


        ¯Ava, ya hemos hablado de esto. Sé que no lo es. Pero es lo que soy ahora. ¿Por qué no puedes dejarlo?


        Ava se levantó y se sentó en el borde de la cama junto a Lacey, tomando su mano.


        ¯Lace, te conozco desde la guardería. Somos como hermanas. Te quiero como si fueras familia. Es por eso que tengo que ser honesta y decirte…


        ¯¡Sorpresa!


        La puerta se abrió de golpe y Bo entró.


        Rick se puso de pie. Lacey gritó de alegría, saltó de la cama a los brazos de Bo, plantando besos por toda la cara.


        ¯¡Amor! ¿Qué estás haciendo aquí?


        ¯Mis asuntos terminaron temprano, así que pensé en darte una sorpresa.


        ¯Oh Dios mío, lo hiciste.


        Ava lanzó una mirada por encima del hombro a Rick, quien levantó la mano, señalando que ahora no era el momento para una discusión de padre y señor mío con Lacey.


        Porque dado el borde duro de la mirada de Bo mientras observaba a Rick, él tuvo la sensación de que una reunión de padre y señor mío estaba a punto de suceder entre ambos.


        Bo no estaba feliz de encontrar a Rick aquí.


        Lo que estaba bien, porque ahora que Bo estaba aquí, el plan de Rick estaba resultando a la perfección.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11

      


      
        Ava miró a Rick, luego a Bo, observando el tenso intercambio entre los dos hombres. Bo no estaba feliz de ver a Rick. Se preguntaba por qué.


        ¯Bo.


        ¯Rick. ¿No se suponía que estabas en otro lugar, haciendo otra cosa?


        Rick no pareció en absoluto preocupado.


        ¯Ya la hice. Así que pensé en aparecerme por aquí y ver a Ava.


        ¯¿Sí? ¯Bo bajó a Lacey y se acercó a Rick¯. ¿Por qué?


        ¯No creo que eso sea asunto tuyo.


        Oh, oh. La tensión se aumentó.


        ¯Lo estoy haciendo mi asunto.


        Ava se puso de pie y se acercó a Bo.


        ¯Tuvimos una pelea. Él vino aquí a reconciliarse conmigo. ¯Ella inclinó la cabeza hacia atrás y lo deslumbró con una brillante sonrisa¯. Y, oh, sí que nos reconciliamos.


        Rick le dirigió una sonrisa.


        ¯Seh, lo hicimos.


        ¯¿Puedo verte en el balcón por un segundo?


        Rick asintió a Bo. Ava le agarró la mano.


        ¯Estaré bien.


        Al menos Rick esperaba que estuviera bien. Era tiempo de delicadezas. Bo cerró la puerta corrediza para que Ava y Lacey no pudieran oír lo que se decía.


        ¯¿Qué mierda estás haciendo aquí?


        ¯¿Qué estás haciendo tú aquí? ¯Rick pensó que devolverle la pelota le daría un poco de tiempo para pensar.


        ¯Después de ti. ¿Hiciste la entrega?


        ¯De camino aquí. El dinero está en mi bolso.


        ¯Esto es un desastre.


        Rick se apoyó contra la pared y dejó asomar una sonrisa.


        ¯¿Por qué? No veo cuál es el problema.


        ¯¿No lo ves?


        ¯No.


        ¯Sabes lo que está pasando aquí, ¿no?


        ¯Sí.


        ¯Entonces dime otra vez por qué estás aquí.


        ¯Para ver Ava. No me gustó lo que pasó entre nosotros en Las Vegas.


        ¯Así que ella significa más para ti de lo que me dijiste con anterioridad.


        Rick se dio la vuelta, con la esperanza de que Bo pensara que estaba avergonzado de revelar sus emociones.


        ¯Supongo que sí. No lo supe hasta que ella se había ido. La extrañaba. Tal vez me importa más de lo que te dije aquel día. No lo sé. De todos modos, después de que hice la entrega decidí venir hasta aquí y abordar las cosas con ella.


        Bo no decía nada, sólo se paseaba por la terraza. Rick se volvió hacia él de nuevo.


        ¯Bo, esto no va a cambiar nada. Tengo mi moto, Lacey y Ava tienen su coche. No estoy viajando con ellas. La operación seguirá de acuerdo al plan.


        Bo se pasó los dedos por el pelo.


        ¯Supongo que tienes razón. ¯Levantó la mirada hacia la de Rick¯. La próxima vez hazme saber lo que estás haciendo, así no creo que andas tramando algo.


        Rick palmeó a Bo en la espalda.


        ¯Lo único que he estado haciendo es recuperar el favor de esa mujer allí dentro.


        Bo miró dentro de la habitación.


        ¯No puedo decir que te culpo. Ella es de primera clase.


        ¯Eso es lo que pensaba. Un bonito pedazo de coño como ese no se deja caer tan a menudo. Imaginé que ella valía el viaje.


        ¯Sólo mantente alejado de la otra parte del negocio que está pasando aquí.


        ¯Eso no es por lo que estoy aquí.


        Él sólo tenía la intención de evitar que sucediera. O, al menos, evitar que sucediera de la manera en que Bo lo había planeado.


        Porque a pesar de que su primo era familia, Bo era un hijo de puta comemierda por tenderle una trampa a su novia de esta manera. El hombre no tenía honor. Y una vez que te faltaba el honor, no te quedaba nada. Rick ya no sentía ninguna lealtad por su primo.


        Bo iba cuesta abajo. Lo que significaba que Rick iba a ser su sombra hasta que dejaran México.


        Afortunadamente, Rick era muy bueno en eso. Era su trabajo.


        ¯Entonces, ¿ahora qué?¯preguntó Rick, intentando actuar de manera indiferente.


        Bo se relajó visiblemente. Arrojó su brazo alrededor de los hombros de Rick y alcanzó la puerta.


        ¯Dado que ambos estamos en México con nuestras damas y aún no es la hora de marcharse… bien podríamos festejar.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Bo sabía cómo montar una fiesta a toda prisa. Después de que volvieron a entrar en la habitación, había agarrado a Lacey y había dicho que iba a conseguir una suite, luego, a invitar a algunas personas para una pequeña fiesta esa noche.


        Al parecer la idea de Rick de una pequeña fiesta era diferente a la de Bo. A las nueve de la noche había más de cincuenta personas en la suite de Bo, un apartamento ostentoso, de gran tamaño, en lo alto del hotel que le debió haber costado una pequeña fortuna.


        El negocio de la droga debía ser lucrativo para su primo.


        Y mantener a Ava en la oscuridad acerca de todo se estaba poniendo más difícil. Una mirada a la suite y ella enarcó una ceja, arrugó la nariz, y se volvió a Rick.


        ¯¿Qué hace tu primo para ganarse la vida?


        Rick se encogió de hombros.


        ¯Ni idea. Creo que se dedica a las ventas. Es por eso que viaja tanto.


        Ella le lanzó una mirada dubitativa.


        ¯Ajá. Creo que sabes más de lo que me estás diciendo.


        ¯No, sólo que no hago que sea mi asunto inmiscuirme en lo que hace mi primo para ganarse la vida. Él tiene su vida y yo la mía. Me gustaría dejarlo así por el momento.


        Ella suspiró.


        ¯Tienes razón. Lo siento.


        Ava no era estúpida… esa era una de las cosas que admiraba tanto de ella. No se iba a tragar lo de las ventas en absoluto. No la podía culpar. Cualquier persona con dos dedos de frente sabía que toda esta organización olía como a alguien en el negocio de la droga.


        Él se volvió hacia ella.


        ¯Te ves hermosa.


        Ella arqueó una ceja.


        ¯Y tú estás tratando de distraerme.


        En parte, sí. Pero ella se veía increíble en un vestido rojo con pequeños tirantes sobre los hombros. Y esa especie de top bajando en picado con ese material extra que cubría sus pechos. Cada vez que ella se agachaba, él pensaba que sus pechos se desbordarían. No lo hicieron, pero la hendidura era tentadora. El vestido llegaba justo a la rodilla, y cada vez que Ava se movía, también lo hacía la parte inferior de éste.


        Elegante, elegante, elegante.


        Tenía unas piernas estupendas.


        Diablos, tenía estupendo todo. Sería una excelente agente, porque era una puñetera distracción, lo que le hacía difícil cumplir con su trabajo.

      


      
        Esto iba a requerir de sus mejores malabares… y actuación de incógnito… más que nunca.


        Ava se había recogido el cabello esta noche, dándole acceso a su garganta. Él presionó los labios contra su cuello e inhaló su dulce aroma. Maldición, olía bien. Ningún perfume, sólo jabón, su champú y el dulce aroma de su piel. La besó, dejando que su lengua asomara para lamer a través de la suavidad de su piel, hasta terminar en su oreja.

      


      
        ¯Me gusta distraerte¯susurró él.


        Él oyó como contenía la respiración. Ella se aferró a sus brazos.


        ¯Cuando haces eso, mis pezones se ponen duros.


        Él sonrió.

      


      
        ¯Bien, porque mi polla se pone dura. ¯ Él la acercó, y ella inclinó la cabeza hacia atrás.


        Ya sea en pantalones vaqueros y una camiseta, o vestida como una aristócrata, Ava era una mujer hermosa.

      


      
        No entendía por qué diablos quería tener algo que ver con él. Era un tipo afortunado. Y si bien esto era pasajero, tenía la intención de disfrutar de cada segundo de ello.


        ¯¿Quieres un trago?


        ¯Seguro.


        Se abrieron paso hacia la barra. Rick pidió una cerveza para él y una copa de vino para Ava.


        ¯No veo a Lacey¯ dijo ella, su mirada registrando la habitación.


        Rick ubicó a Bo en un rincón hablando con un par de tipos.


        ¯Allí está Bo. Puede que él lo sepa. Vamos. ¯Tomó la mano de Ava y se dirigió en esa dirección. Su intención, por supuesto, era acercarse y ver si podía oír algo de lo que se decía. Podría no ser nada en absoluto. Por otra parte, podría ser importante.


        Bo estaba de espaldas a ellos, así que cuando Rick se acercó, se sorprendió al descubrir que hablaban en español.


        Afortunadamente, Rick sabía suficiente español para entender lo que se estaba diciendo. Algo sobre encargarse de las cosas más tarde esta noche, cuando la fiesta estuviera en pleno apogeo. Y Bo contaba con poder escabullirse. Ahora que Rick estaba aquí, podría ver de primera mano cómo se hacían las cosas.


        Perfecto.


        Pero Ava tenía el ceño fruncido y él apostaría que también había entendido cada palabra. No era bueno.


        Rick le dio un codazo a Bo.


        ¯Hola


        Bo sonrió e hizo lugar para Ava.


        ¯Buenas noches. Te ves fantástica.


        Ava le retornó una sonrisa que no llegaba a sus ojos.


        ¯Gracias. ¿Dónde está Lacey?


        Bo puso los ojos en blanco.


        ¯Todavía en el dormitorio poniéndose guapa. Esa mujer tarda una eternidad en prepararse para una fiesta. ¿Por qué no vas a ver si puedes hacer que se apresure? Camina hasta el final del vestíbulo.


        ¯Eso haré. Gracias.


        Ava se volvió para marcharse, pero Rick la agarró de la muñeca y le plantó un corto beso en los labios.


        Sus labios se levantaron y sus mejillas se oscurecieron de un rosado oscuro.


        En algún momento de esta noche iba a encontrar tiempo para hacer el amor con ella. Mientras llevaba puesto ese sexy vestido rojo.


        ¯Te ves triste y patético cada vez que ella abandona una habitación. Lo tienes mal, tío ¯dijo Bo con una risa¯. Ten cuidado, o estaremos planeando una boda Hellraiser.


        Si su primo supiera lo que realmente iba a suceder. Una boda sería la menor de sus preocupaciones. Rick consiguió esbozar una sonrisa irónica.


        ¯Ella es dulce. Como nadie que haya conocido nunca antes.


        ¯Dale unos meses con nuestra pandilla. Le exprimiremos la dulzura.


        Cuando el infierno se congelara. Con suerte esta misión se terminaría en el momento en que cruzaran la frontera. Entonces Ava podría reanudar su vida en Las Vegas… volver a la universidad… volver a la seguridad de la academia, adonde pertenecía. No aquí en la periferia de las drogas y la destrucción.


        Mira lo que le había hecho a Lacey. Él no permitiría que le sucediera lo mismo a Ava.


        Ava salió con Lacey, y la verdad estaba ahí.


        Lacey tenía el aspecto de una pollita motera hastiada y sin embargo sólo había estado con los Hellraiser durante un año. Comenzaba con la forma de vestir… vestido ajustado cortísimo… diablos, probablemente pensara que todo el mundo había visto todo de una manera u otra. Si se inclinara siquiera un poco, el misterio se habría ido. Y la mirada en los ojos de Lacey mientras escudriñaba la habitación decía que ella había estado allí y había hecho casi todo. Los labios de Lacey se levantaron como si acabara de entrar en el paraíso. Inocencia perdida.


        Con Ava, la inocencia todavía estaba allí en la forma en que disfrutaba de la atmosfera de fiesta con una mirada asombrada. Rick echó un vistazo alrededor de la habitación y trató de verla a través de los ojos de Ava… el alcohol fluyendo libremente, las drogas desplazándose por la habitación sin ocultarse, el modo en que las personas se besaban y acariciaban como si no les importara quién observaba… y esto no era ni siquiera una fiesta Hellraiser. Pero era el estilo de vida, y uno al que Ava no estaba acostumbrada todavía.


        Si se salía con la suya, Rick iba a alejarla de esto tan pronto como fuera posible.


        Suenas como su padre ahora.


        Tal vez su padre tenía razón. Tal vez él ahora comprendía por qué el senador Vargas quería sacarla de un estilo de vida que Rick siempre había encontrado aceptable.


        Para Ava, no era aceptable.


        Ella sonrió cuando lo vio. Lacey salió disparada hacia Bo y Ava vino en su dirección.


        Maldita sea, le gustaba que sólo tuviera ojos para él, le gusta verla caminar, esa falda susurrando alrededor de sus fabulosas piernas. La mirada en sus ojos era un puñetazo en su estómago… oscura, ardiente, casi como brasas la sensualidad que con un beso, con un toque, él podía convertir en un infierno.


        Cuando llegó a su lado, la abrazó. A pesar de su sensatez, era incapaz de resistírsele.


        ¯Cuando me sonríes así…


        Ella dejó que el final de su frase se desvaneciera.


        ¯¿Seh?


        ¯Me haces pensar en todo tipo de pensamientos sucios.


        Él negó con la cabeza.


        ¯¿Tú? ¿Una señorita bien educada con un máster?


        Ella inclinó la cabeza hacia atrás y se rió.


        ¯Una señorita bien educada con un máster a la que le encanta tener sexo contigo.


        ¯Obsesionada por ello, ¿verdad?


        Ella le apoyó la palma de la mano sobre el pecho.


        ¯No lo estaba antes. Lo estoy ahora.


        Su polla se sacudió.


        ¯Eres buena para mi ego.


        ¯Tú eres bueno para todo lo mío.


        Hijo de puta. Las mujeres no le provocaban cálidos sentimientos y una opresión poco familiar en el pecho. Esto no estaba sucediendo. No a él. Él no se enamoraba. Ni siquiera conocía lo qué era el amor. El amor no era para un hombre como él, que había crecido en hogares de acogida, que nunca había tenido el cuidado de incluso uno de los padres, y mucho menos de los dos, que había pasado todo su tiempo en las calles, que nunca había tenido una mujer que le dijera que lo amaba. Él no conocía el significado de la palabra amor.


        ¿Lo hacía?


        No. No lo conocía. Ava era una misión. Una misión divertida, sin duda, pero sólo una misión. Y cuando todo terminara, él se alejaría. Siempre se alejaba primero, antes de que alguien se alejara de él.


        ¿Qué diablos iba a hacer con el amor? ¿Con una mujer en su vida? Su clase de vida no era buena para una mujer en ella, y especialmente, una como Ava.


        Incluso si quisiera… intentar que las cosas funcionaran entre ellos… no sería mejor que Bo si intentaba arrastrar a Ava dentro su estilo de vida. Tenía una carrera por delante. Más universidad. Su doctorado, seguido de un trabajo en la asistencia social. Su futuro no lo incluía más de lo que el suyo la incluía a ella.


        Pero podrían divertirse follando hasta que terminara. Entonces él se marcharía, desaparecería, y ella seguiría adelante con su vida, pensando que era un motero gilipollas que había encontrado mejores cosas que hacer. Seh, eso lo haría verse como una mierda, pero era mejor para ella de esa manera. Lo olvidaría muy pronto. Ellas siempre lo hacían.


        ¿Pero por ahora? Seh, él disfrutaría muchísimo de ella por ahora.


        ¯Así que yo soy bueno para todo lo tuyo, ¿eh? Tendré que ver “todo lo tuyo” para averiguar si soy bueno para eso.


        Ella se echó a reír.


        ¯Estoy segura de que se puede arreglar… eh, más tarde.


        ¯¿Qué? ¿No aquí en medio de la fiesta?


        ¯Tienes una mente perversa, Rick.


        Él la recostó sobre el brazo y le dio un beso, largo y duro, luego, la volvió a enderezar.


        ¯Y es por eso que te gusto.


        Ava dejó escapar un suspiro y se alisó la falda, y luego se inclinó hacia él para susurrarle al oído.


        ¯Esa es una de las razones por las que me gustas. Pero no la única.


        Ella se giró y se alejó, encontró a Lacey, y las dos se embarcaron en una conversación.


        Seh, él estaba hasta el cuello de mierda con Ava. La mujer lo hacía tambalear. Por lo general, encontraba bastantes previsibles a las féminas. Fáciles de conseguir, fáciles de follar, fáciles de abandonar y olvidar.


        ¿Ava? No había nada fácil sobre ella.


        Durante las siguientes horas, Ava dividió su tiempo entre él y Lacey. A él le gustaba que no aferrara a él, necesitándolo para entretenerse. Incluso habló con algunas de las otras personas allí, ya que había tanto mujeres como hombres. No estaba incómoda en absoluto con lo que la rodeaba, aunque él la vigilaba en todo momento. Si alguno de los tipos se arrimaba demasiado, pensando que podría estar allí por su cuenta, él estaba allí a su lado para hacerle saber a esos tíos que ella era zona vedada. Dado el ceño fruncido en su rostro ellos recibían el mensaje fuerte y claro y desistían de inmediato.


        Lo que pareció divertir a Ava. Ella comenzó a referirse a él como su Caballero de Brillante Armadura.


        Si ella supiera lo poco que se aplicaba eso a él.


        Rick dividió su tiempo entre vigilar a Ava, y observar furtivamente a Bo. Aunque Bo no hiciera ningún movimiento excepto beber y festejar con sus invitados y Lacey, Rick sabía que esta era la noche, y planeaba estar en primera fila cuando sucediera. La suite estaba atiborrada un poco después de la una de la mañana. Lacey estaba borracha o drogada, sentada en uno de los lujosos sofás de cuero blanco cerca de las puertas abiertas del balcón, pálida como la muerte y como si fuera a vomitar en cualquier momento.


        Lo que dio a Bo la oportunidad perfecta para escapar. Hizo una seña a los tipos con quienes había estado hablando más temprano, y salieron por la puerta principal.


        ¯Lacey no parece que se sienta bien. ¯ Rick señaló a Lacey, y eso fue todo lo que necesitó.


        ¯Oh, no. Mejor voy a encargarme de ella ¯dijo Ava.


        Ava estaba ausente atendiendo a Lacey, lo que lo dejó libre para seguir Bo. Él salió por la puerta principal y bajó las escaleras, de tres escalones a la vez por lo que estaría allí antes que el ascensor. Se acercó a la puerta abierta de la planta baja, observando mientras las puertas del ascensor se abrían.


        Bo y sus amigos salieron, giraron a la izquierda, y se dirigieron en su dirección. Rick cerró las puertas de la escalera a toda prisa, esperando que no fueran a tomar las escaleras. Después de contar unos segundos, suspiró aliviado y volvió a entreabrir la puerta.


        Bo y los demás se habían dirigido a las puertas traseras y hacia el estacionamiento. Rick los siguió, manteniendo una considerable distancia así Bo no lo vería.


        El coche de Lacey había sido estacionado fuera del garaje, hacia la parte trasera del aparcamiento, mucho más allá de donde cualquier persona normalmente aparcaba.


        O bien Bo la había hecho aparcar allí, o había trasladado su coche a ese lugar alejado.


        Rick rodeó la parte trasera del edificio, donde no había iluminación, así podía observar sin ser visto.


        Y observó otro coche aparcar junto al de Lacey. Apagaron las luces, el maletero se abrió con un pop, y en un minuto ellos habían abierto el maletero del auto de Lacey y bajado una parte superior falsa del interior. En el espacio allí, Bo y sus compinches colocaron varios paquetes. Estaba demasiado oscuro para ver las formas o tamaños o incluso cuántos, pero Rick sabía que era la droga que Lacey iba a transportar a través de la frontera mañana.


        Gilipollas.


        Terminaron y se subieron al coche que había dejado las drogas, luego se largaron a la carrera de allí. Rick se fundió contra la pared del edificio hasta que pasaron, luego caminó hacia el auto de Lacey.


        Esperó un buen cuarto de hora para asegurarse de que nadie viniera.


        No lo hicieron. Le costó un poco, pero Rick había estado robando automóviles desde los doce años. Ninguna cantidad de tecnología de hoy en día podría interponerse en su camino. Abrió el maletero y la parte superior interna falsa, silbando bajo cuando vio el botín allí.


        Cocaína. Muy bien embalada en fardos apretados, envueltos en papel de color marrón.


        Si Lacey fuera atrapada por las autoridades pasando de contrabando esta cantidad de droga, tendría cadena perpetua.


        Y a Bo no le importaría una mierda. Él sólo conseguiría alguna nueva tía buena e ingenua y haría lo mismo con ella.


        Esto no iba a suceder.


        No este viaje.


        Nunca más.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12

      


      
        Ava terminó de limpiar el cuarto de baño de la suite, se lavó, luego apagó la luz y entró en el dormitorio para examinar una vez más a Lacey.


        Su respiración era superficial, pero parecía estar descansando ahora.


        Dios mío, vaya desastre. Ava apenas había metido a Lacey en el cuarto de baño antes de que vomitara. Ella no sabía lo que Lacey había comido, bebido, fumado o inhalado, pero había arrojado durante casi una hora, luego nada en absoluto. Una vez que estuvo vacía, Ava la había limpiado y la había metido en la cama. Ligeros ronquidos eran todo lo que se oía en estos momentos.


        Si ese era el resultado de las drogas, el alcohol y el exceso de fiesta, Ava no quería saber nada de ello. Estaba agradecida de que todo lo que ella había consumido fueron algunos bocadillos y una copa de vino. En este momento su estómago se sentía con náuseas después de presenciar la debacle gastronómica de Lacey. Apagó la luz, cerró la puerta y caminó por el pasillo, yendo directo hacia la barra para poder tomar un 7up.


        Fue en busca de Bo, lo encontró, y le dijo que Lacey estaba enferma y fuera de combate.


        Él puso los ojos en blanco.


        ¯Nunca pudo contenerse. Supongo que mi fiesta se ha acabado esta noche.


        ¡Qué dulce de parte de él estar tan preocupado por ella!


        ¯Ella estará bien. Gracias por preguntar.


        Ava se alejó antes de que pudiera decirle algo más, como lo que pensaba acerca de su incapacidad para cuidar de su novia, y fue en busca de Rick. Él estaba entrando por la puerta principal.


        Ella enarcó una ceja mientras se acercaba.


        ¯¿A dónde fuiste?


        ¯Tuve que hacer una llamada telefónica y había demasiado ruido aquí dentro.


        ¯¿Internacional?


        Él se echó a reír.


        ¯Bueno, no es como que conozca a alguien en México. Una llamada de trabajo.


        Ella echó un vistazo a su reloj.


        ¯Es casi las tres de la mañana.


        ¯No era una entrevista. Un amigo mío con el que he estado tratando de conseguir volver a comunicarme, y no quería perder la llamada de nuevo dado que él viaja mucho.


        ¯Oh. Entonces, ¿qué tipo de trabajo es?


        ¯Construcción. Es por eso que él es difícil de pillar. Está saliendo en un par de horas para Texas y quería que yo aceptara este trabajo con él.


        A Ava se le contrajo el estómago.


        ¯¿Tienes que irte inmediatamente?


        ¯No. Me reuniré con él en un par de días.


        ¯Oh. Bueno, eso es genial. ¯Ella ignoró la punzada de decepción. Por supuesto que él se iba. Como ella. Ambos tenían vidas separadas el uno del otro. Esta… cosa entre ellos no era permanente. ¿Cuántas veces tenía que seguir recordándoselo a sí misma?


        Muchas, al parecer.


        ¯¿Cómo está Lacey? No se veía bien.


        Al menos alguien se preocupaba por ella.


        ¯Está bien. Estuvo bastante enferma durante un rato, pero ahora está descansando.


        Él le pasó la mano por la espalda.


        ¯Tiene suerte de tener una amiga como tú para cuidar de ella.


        ¯Gracias, Rick. Es lindo de tu parte decirlo. No estoy segura de cuánta ayuda soy para ella, pero estoy aquí.


        ¯Tú la ayudas más de lo que sabes. No todo el mundo tiene a alguien que se preocupe por ellos.


        Él la llevó a la mesa donde estaba la comida, sus palabras crípticas resonando en sus oídos.


        La fiesta había comenzado a decaer, así que encontraron a Bo, le dieron las buenas noches e hicieron planes para reunirse mañana. Bo y Rick las seguirían en sus motos mientras Ava y Lacey conducían de regreso a los Estados Unidos.


        Pero por ahora, en todo en lo que Ava podía pensar era en volver a su habitación y estar a solas con Rick. Su última noche en México, solos. Probablemente su última noche juntos, y punto.


        Sintió la melancolía instalarse sobre ella, pero la apartó, negándose a dejar que le arruinase el poco tiempo que le quedaba con Rick.


        El sonido del agua chocando contra la costa fue un interludio musical cuando entraron en la habitación. Ella iba a extrañar este paraíso tropical.


        ¯Estas han sido unas bonitas y breves vacaciones¯dijo, saliendo al balcón¯. Me temo que voy a estar echada a perder cuando llegue el momento de instalarse de nuevo en la universidad.


        Rick se acercó por detrás y puso sus manos sobre sus hombros. El olor del mar, salado y picante, la seducía casi tanto como el hombre cuyo cuerpo la calentaba.


        ¯Eres demasiado práctica para ser arrasada por las vacaciones.


        Ella se volvió en sus brazos.


        ¯¿Lo soy? No estoy tan segura. Tú me has arrasado.


        ¯¿Seh?


        Ella enredó los dedos en su cabello, amando su suavidad, tan incongruente con el cuerpo duro presionado contra ella.


        ¯Seh. Creo que me gusta esto.


        ¯Es una fantasía. No la realidad. La realidad es tú siendo una trabajadora social, haciendo lo correcto, ayudando a los niños.


        Sus cejas se levantaron.


        ¯¿En serio? Pensé que no creías en los trabajadores sociales.


        ¯No creía en los que me habían asignado. Creo en ti. Creo que tú puedes ayudar a las personas.


        El pinchazo de las lágrimas aguijoneaba sus ojos. Tenía tanta fe en ella. Ella no estaba tan segura de que tuviera la misma fe en sí misma. Pero conocer a un chico de la calle, a un hombre al que el sistema le falló, que todavía creyera en ese sistema, en su capacidad para lograr el cambio, le hizo saltar el corazón.


        ¯Gracias. ¯Las palabras salieron en un susurro, el corazón lleno de emociones que no podía… no pensaría al respecto. Ella movió sus dedos por el pelo, y luego dejó que su palma se deslizara por su mejilla, por su barbilla sin afeitar.


        ¯Haces cosas desconcertantes a mi corazón y a mi alma, Rick.


        Esta vez, él no sonrió.


        ¯Sólo soy un tío. Un tipo con un montón de defectos.


        ¯Nadie es perfecto. No estoy buscando la perfección.


        Sólo alguien que me ame.


        Ella no lo dijo, pero las palabras estaban allí, colgando suspendidas en algún lugar entre el pensamiento y la voz. Ella lo quería decir, pero estaba demasiado temerosa de que no le gustara la respuesta… si incluso había una.


        Y tal vez ella no quería una respuesta… no de Rick. Tal vez sólo quería fabricar la respuesta de él en su cabeza. Al fin y al cabo, ¿no era todo esto una fantasía de cualquier modo?


        ¿Y no era el amor la máxima fantasía?


        Él la besó, un beso perfecto que no era ninguna fantasía en absoluto. Su boca contra la de ella, persuadiéndola a una respuesta que era oh tan real. Se aferró a esa realidad, a la sensación de su cuerpo, tan caliente y duro contra el de ella. Esto era lo que ella quería, lo que necesitaba esta noche.


        Y el modo en que la tocaba… el lento deslizamiento de las manos por la piel desnuda de su espalda… era a la vez perfecto y frustrante. Quería hacerlo durar para siempre, pero quería que se diera prisa, desnudarse, sentir su piel contra la de ella.


        Y todavía, aquí fuera en el balcón, la noche era oh tan apropiada. Cálida, una suave brisa alborotaba el dobladillo de su vestido, y la boca de Rick intoxicaba sus sentidos.


        Él la apoyó contra la pared, su cuerpo la siguió, presionando contra el de ella. Toda esa fuerte carne masculina a la que quería acceder estaba obstruida por la ropa. Eso no iba a suceder para nada.


        Ava se apartó de su beso, presionó las manos en su pecho, y él dio un paso atrás.


        ¯¿Qué pasa?


        Ella sonrió.


        ¯Nada en absoluto. ¯Bajó las manos por los planos de su pecho, presionando con la punta de los dedos… nada excepto una sólida pared de músculos. Se sentía como una… chica a su alrededor, blanda donde él era duro. No podía recordar haber estado alguna vez con un hombre que la hubiera hecho sentir tan femenina antes.


        Dejó que sus manos vagaran más al sur, llegó a la hebilla del cinturón y bajó la cremallera, disfrutando de la manera en que él contuvo el aliento. Dejó que su cuerpo se deslizara hacia abajo con las manos, separando sus piernas cuando se sentó sobre los talones.


        ¯Maldita sea, Ava.


        ¯Me gustaría poder tenerte desnudo aquí¯susurró, más para sí misma que para él. A ella le encantaría ver la luz de la luna inundado su magnífico cuerpo.


        Pero ahora ella enfocaba su atención en una parte de él. Tiró de sus pantalones, solo lo suficiente como para bajarlos sobre sus caderas, dándole la libertad de meter la mano y sacar su polla. Él siseó cuando ella lo rodeó con su mano, lo que aumentó su placer, haciéndola querer prolongar el de él. Había algo tan embriagador acerca de tener el control de un hombre.


        Lo acarició, lento y suave, amando la sensación de él en su mano. Ella inclinó la cabeza hacia atrás para observar su rostro, la apremiante tensión reflejada allí, el control apenas contenido.


        Eso es lo que ella siempre veía, lo que siempre sentía en Rick… control. Esta noche, ella quería romper su control.


        Se inclinó y lamió la gruesa punta. Era cálida y tersa, y una perla salada de líquido se derramó sobre su lengua. Ava le rodeó el glande con la lengua y luego lo cubrió con sus labios.


        Rick gimió y enredó sus dedos en el cabello de Ava.


        ¯Dulce Jesús, Ava, esto es tan bueno.


        ¿Estaba su control escapando un poco?


        Él bombeó sus caderas hacia delante, alimentándola con su polla. Ella inclinó más la cabeza hacia atrás, dándole acceso a su boca. Rick apretó el agarre en su cabello mientras ella lo acogía. Y luego se retiró, se volvió a meter, desarrollando un ritmo de entrar y salir, de la misma manera en que la follaba.


        La ponía húmeda, hacía que sus pezones y el clítoris hormiguearan mientras le follaba la boca con movimientos lentos y deliberados que la volvían loca.


        Esto se suponía era para Rick. ¿Cómo la podía excitar tanto? ¿Cómo podía ser ella la única en perder el control?


        Ella apartó la boca, se relamió los labios y le encantó ver el oscuro deseo en sus ojos. Metió la mano debajo de él y encontró el saco que contenía las pelotas, se las masajeó, y los labios masculinos se entreabrieron. Ahora él fue el que echó la cabeza hacia atrás y gimió, el sonido rudo y lleno de necesidad. Ella agarró la base de su polla y esta vez tomó el control, apretando los labios sobre el tronco y dejando que su lengua se deslizara a lo largo de la parte inferior mientras movía la boca sobre su longitud.


        ¯Ava. Detente. Harás que me corra.


        No había manera de que fuera a parar, no con sus pelotas apretadas en la mano y todo su cuerpo tensándose y sacudiéndose mientras ella lo amaba con la boca, los labios y la lengua. Quería que estallara por ella de la forma en que ella lo había hecho por él. Respiró hondo y lo tomó más profundamente.


        ¯Cristo. Oh, mierda, Ava.


        Él se sacudió con fuerza, empujó su polla contra el paladar, y arrojó todo ese dulce semen en su boca. Ava sintió su propia humedad derramarse contra sus bragas, el estremecimiento de deseo ante su clímax. Lo aferró hasta que él se vació, su respiración entrecortada, hasta que apoyó la palma de la mano en la pared para apoyarse.


        Rick le tendió la mano y ella la alcanzó. La levantó y antes de que pudiera pronunciar una palabra su boca cubrió la de ella, su lengua barriendo para tomar lo último de su propio sabor de ella.


        La pasión estalló dentro de ella, y todo el control que Ava había mantenido se había ido. Él curvó sus manos en sus caderas, en sus muslos, entonces le levantó el vestido y deslizó los dedos a lo largo de la seda de sus bragas. Las apartó y acunó su sexo… su coño maduro y palpitante anhelando el contacto de su mano dura y callosa. Oh, la forma en que la frotaba se sentía tan bien, enviaba chispas a su clítoris. Se puso de puntillas para tratar de alcanzar más de esa sensación, arqueando la pelvis hacia su mano.


        ¯Eso es¯susurró, su voz una oscuridad sensual en su oído¯. Córrete, amor.


        Él insertó uno, luego dos dedos dentro de ella, dirigiendo la palma de la mano contra el clítoris inflamado mientras la follaba con los dedos. El olor de él, su sabor, todo giraba a su alrededor, mezclándose con el placer embriagador de su mano maestra. De repente, ella estaba cayendo, incapaz de detener el torrente de su clímax. Empujó contra él una y otra vez mientras él la follaba con estocadas implacables, su coño contrayéndose a su alrededor en oleadas de casi insoportable placer.


        Jadeante, apoyó la cabeza en su hombro mientras que él retiraba los dedos, se movía detrás de ella y le decía:


        ¯No estamos ni cerca de terminar aún. Follarte el coño con los dedos me puso duro otra vez.


        La llevó dentro, a la espaciosa sala de estar. Ella pensó que iban al dormitorio, pero en lugar de eso la llevó hasta el borde del sofá y se detuvo allí.


        ¯Necesito follarte mientras llevas puesto este vestido. Eso ha estado volviéndome loco toda la noche.


        Ella se calentó ante la imagen de él haciendo precisamente eso. Se recostó contra él, entrelazando sus brazos alrededor de su cuello. Rick rodeó sus pechos, los cubrió con las manos, los pulgares raspando sobre sus pezones. Incluso lo sentía a través de la tela de su vestido, el hormigueo de placer se disparó directamente a su coño.


        ¯Estos me han estado volviendo loco toda la noche, también. ¯Él sostuvo sus pechos con las manos y llevó la polla contra sus nalgas.


        Ava siseó un suspiro.


        ¯Me estás volviendo loca. Fóllame ahora.


        ¯¿Cuál es el problema? ¿No te gusta esto? ¯Él le bajó el corpiño del vestido y se llenó las manos con sus pechos, atormentado sus pezones con los dedos. El contacto fue eléctrico, se disparó directamente a su coño.


        ¯Sí. Me gusta. Un montón. Fóllame.


        Su risa baja vibró contra su espalda.


        ¯Eras algo más reservada cuando nos conocimos. Ahora eres un demonio.


        ¯Tú me hiciste de esta manera. Ahora fóllame.


        ¯Creo que comprendo la indirecta. ¯Oyó la risa en su voz, pero también escuchó el duro borde del deseo y supo que él estaba tan excitado como ella.


        La inclinó sobre el sofá. Ella se aferró al borde, mientras le levantaba el vestido sobre las caderas y le bajaba las bragas, abriendo un camino de besos a lo largo del recorrido. Para cuando regresó a sus caderas, a Ava le temblaban las piernas.


        ¯Rick.


        ¯Sí.


        ¯Date prisa.


        Su risa sólo la calentó más, la hizo temblar de anticipación mientras esperaba a que se pusiera un condón. Él ni siquiera se había molestado en cerrar la cremallera de sus pantalones vaqueros después del episodio en el balcón, presionaba contra ella ahora, piel a piel, su polla buscando entre sus pliegues hasta que la penetró con fuerza.


        Ava se quedó sin aliento, arqueó la espalda, y su coño se cerró con fuerza en torno él mientras oleadas de placer la atravesaban como un relámpago.


        ¯¿Esto es lo que querías?


        Ella dejó escapar un gemido e inclinó la cabeza hacia atrás.


        ¯Sí.


        Él se aferró a sus caderas y empujó más duro, más profundamente esta vez.


        ¯¿Así?


        ¯Oh, sí. Dame más. ¯Exactamente lo que quería… estar unida a él de la manera más primitiva. No pensaba en nada, excepto en esta fusión, en la forma en que la follaba, en la forma en que se impulsaba con fuerza así podía llegar más profundamente dentro de ella, como si eso fuera lo único que le importara.


        Eso era lo único que le importaba a ella.


        Hasta que él la rodeó con una mano y le tocaba el clítoris mientras seguía follándola con estocadas implacables. Las sensaciones eran poderosas, y con cada toque de su coño lo apretaba con más fuerza.


        Él se recostó sobre su espalda, la mano sin dejar nunca su coño.


        ¯Me gusta la forma en que tu coño me aferra. ¿Sabes que puedo decir cuando estás a punto para correrte?


        ¯Sí. Yo también lo siento.


        ¯Quiero que te corras sobre mi polla, Ava. Quiero sentir cada músculo dentro de tu coño apretándome cuando estalles. Vamos, cariño, haz que me corra.


        Su voz la ponía húmeda, hacía temblar su coño. Nunca había tenido un hombre que le hablara así. Nunca se había sentido tan increíblemente uno con un hombre antes.


        Era el paraíso. Nadie jamás la había follado así. Nadie. Y se dio cuenta de que Rick aferraba sus caderas y empujaba con fuerza, se retiraba, y la penetraba otra vez, ella no quería que esto terminara.


        Quería más de esto. Más que sólo esta noche.


        Continuó susurrando en su oído, cambiando a su nuca. Y cuando la mordió ligeramente mientras la follaba, fue la gota que rebalsó el vaso. Ella se disparó fuera de control, llegando al clímax en las olas gigantes que le quitaron el aliento y la obligaron a agarrarse del borde del sofá para mantener el equilibrio.


        ¯Oh mierda¯dijo Rick detrás de ella, y se agarró con fuerza a sus caderas, su cuerpo pegado al de ella mientras se estremecía y gemía a sus espaldas.


        Ava no podía moverse, apenas podía formar una frase coherente. Afortunadamente, no tuvo que hacerlo, porque Rick la tomó en sus brazos y la llevó al dormitorio. La ayudó a quitarse el vestido, luego retiró el cobertor, después se desnudó, trepó en la cama detrás de ella, la atrajo contra él antes de rodearla con sus brazos.


        La besó en la nuca antes de que su respiración se nivelara y ella supiera que él se había quedado dormido.


        Se sentía segura. . . amada.


        ¿Amor? ¿Era eso lo que sentía?


        Sí. Era. Nunca lo había sentido antes. Le producía mareos, náuseas y estaba aterrorizada. Y le daba esperanzas.


        Puede que esto pudiera funcionar después de todo.


        Ella se quedó dormida con una sonrisa en el rostro.


        Ava se despertó al día siguiente sola en su cama, de inmediato acalló la sensación de decepción.


        Bien, así que eran las diez y media. Habían trasnochado. Y ella ya sabía que Rick nunca dormía hasta tarde. Tal vez se había ido a conseguir un café en alguna parte.


        Se duchó y empacó, una sensación de desgana asentándose sobre ella. Quizás Lacey había tenido razón acerca de que este lugar tenía un atractivo mágico. Pero eso sí, Ava no había disfrutado de su estadía aquí hasta que Rick había aparecido. Él había hecho este viaje especial. Lo cual decía todo sobre su amistad con Lacey.


        Ava siempre sería amiga de Lacey, pero tenía la sensación de que ahora iban en direcciones opuestas. Y eso la entristecía, pero ya era hora de enfrentarse a la realidad. Ava no quería saber nada de la vida que Lacey llevaba. Y Lacey era una mujer adulta ahora. Ava no podía ser su madre, ni obligarla a hacer lo que ella quería que hiciera. Lacey tenía que tomar sus propias decisiones, incluso si Ava pensara que eran desacertadas. No había nada que Ava pudiera hacer al respecto, excepto estar allí para su amiga, siempre y cada vez que se produjera una brusca caída en la vida de Lacey.


        Era el momento de dejar ir, momento para que Ava se concentrara en su propia vida y en su propio futuro. Era el momento de tomar algunas decisiones acerca de lo que iba a hacer con esa vida.


        Y quién iba a estar en ella.


        Se abrió la puerta y su corazón dio un pequeño salto al ver a Rick entrando con dos cafés en la mano. Ella sonrió.


        ¯Buenos días.


        ¯¿Guau, ya duchada y empacando?


        ¯La cama se pone fría y vacía cuando no estás en ella. Es como una llamada de despertador automática.


        Dejó los cafés y se acercó, la tomó en sus brazos y la besó. Cuando él se apartó, tenía la piel de gallina y sus pezones como cuentas contra el sujetador.


        ¯Me gusta esto¯dijo, frotando el pulgar sobre su labio inferior.


        A ella también le gustaba.


        Él le dio una taza de café y salieron al balcón a beberla.


        ¯Voy a extrañar este lugar. ¯Miró hacia el agua turquesa, tan tranquila y pacífica en la mañana como la perezosa ciudad que rodeaba. Ya hacía calor, aunque al menos había un cúmulo de nubes esta mañana en lugar del sol caliente cayendo a plomo.


        ¯Seh, tiene un pequeño gancho.


        ¯Yo podría querer volver aquí algún día.


        Él la miró con una expresión insondable.


        ¯Bueno, tal vez lo hagas. Siempre puedes venir con Lacey.


        No con él. Con Lacey.


        Ella se encogió de hombros.


        ¯Tal vez. No estoy segura de que Lacey y yo estemos juntas durante mucho más.


        ¯¿Sí? ¿Por qué es eso?


        ¯He llegado a la conclusión de que tenemos que ir por caminos separados. Ya no tenemos nada en común.


        Él asintió con la cabeza.


        ¯Sucede a veces. Probablemente estás tomando la decisión correcta.


        Lo dijo con la mayor naturalidad, como si veinte años de amistad no significaran nada. Sus emociones estaban anudadas, como su estómago.


        ¯¿Qué?


        ¯Lo haces sonar tan fácil. Como si alejarse de alguien cercano a ti no significara nada.


        Él se encogió de hombros.


        ¯No lo sé. Nunca me he sentido cerca de nadie.


        Ella levantó las rodillas hasta el pecho y caviló sobre cómo se sentiría eso. Estar tan aislado, tan solo.


        ¯No sientas lástima por mí, Ava.


        ¯No siento lástima por ti. Bueno, puede que lo haga. Eres demasiado mayor para haber pasado tanto tiempo sin tener a alguien… algunos afectos en tu vida.


        Él se encogió de hombros.


        ¯Estoy bien con eso.


        ¯¿Lo estás? ¿En serio?


        Él abrió la boca, sin duda para disparar algunas de sus réplicas listillas. Esta vez, ella no lo iba a consentir.


        ¯Rick. Cuéntame.


        Él se detuvo entonces. La miró.


        ¯Tuve unos padres de mierda. Lo mismo que Bo. No todo el mundo viene de una gran familia. Así que Bo y yo nos unimos, y durante mucho tiempo hemos cuidado la espalda uno del otro.


        ¯¿Los tribunales os separaron de vuestras familias?


        ¯A ratos. Ya sabes como es.


        ¯Sí, lo sé. Con demasiada frecuencia el alejamiento no es permanente, aunque muchos padres nunca deberían recuperar a sus hijos.


        Él miró por el balcón.


        ¯Amén a eso. Había veces que estaba más contento con mis padres adoptivos de lo que nunca estuve en casa. Pero sabía que no debía echar raíces o pensar que me quedaría.


        ¯Porque ellos te mandaban de vuelta a casa.


        Él asintió con la cabeza.


        Ava sufría por él, por el niño que había ansiado estabilidad y alguien que lo amase, pero no tuvo nada.


        ¯Lo siento.


        Él dio media vuelta y le dedicó una sonrisa, pero ella vio la tristeza en sus ojos.


        ¯No es culpa tuya, cariño.


        Ella se puso de pie y se acercó a él, lo rodeó con los brazos y apoyó la mejilla contra su espalda, deseando pudiera amarlo, que él se lo permitiera. Pero sabía que cualquier cosa que dijera en este momento sólo sería tomada como lástima. Y eso no era en absoluto lo que sentía por él.


        ¯Tú no puedes arreglarme, Ava. Soy un hombre adulto. Sobreviví.


        Ella lo apretó un poco más fuerte.


        ¯Eso no hace que el pasado duela menos, o que los recuerdos se desvanezcan.


        Estaba enamorada de él. Ahora lo sabía con certeza. Él había pasado por muchas cosas, podría haber resultado tan diferente. Podría ser un gilipollas, tratar a las personas como basura, como él había sido tratado. En cambio, tenía un buen corazón, emociones, calidez y pasión y necesitaba darle eso a alguien.


        Sólo que él no lo veía. No lo veía y Ava no sabía cómo hacerle ver lo que necesitaba.


        Rick no formaba apegos al igual que ella. Tal vez fuera fácil alejarse de él. Al igual que sería fácil para él alejarse de ella.


        Un hombre como él, con su historial y la forma en que fue criado… sí, Ava sin duda podría verlo irse y no mirar hacia atrás.


        Él se volvió, sonrió y la besó.


        ¯El pasado está muerto. Déjalo ahí.


        Ella parpadeó para contener el torrente de las lágrimas que amenazaban con estallar.


        ¯Tienes razón. Todo el mundo tiene que mirar hacia adelante. Incluso yo.


        Él le dio un golpecito en la nariz con el dedo.


        ¯Eso es correcto. Lo que significa que tienes que dejar de pensar sobre vacaciones en México y volver a la realidad.


        Ella se echó a reír.


        ¯Muy cierto. Es hora de que empiece a pensar en mi doctorado. Tengo que encontrar una universidad.


        ¯Sí. Es hora de que yo regrese al trabajo, también.


        ¯Supongo que esto es el fin de la diversión, entonces.


        ¯La diversión nunca tiene que terminar si tú no quieres que lo haga.


        Le guiñó un ojo y sonrió, y maldita sea si su estúpido corazón no se sentía más ligero con sus palabras.


        Ella no lo necesitaba. El amor entre los dos nunca funcionaría. Cuando llegaran a los Estados Unidos, todo habría terminado entre ellos.


        Y eso era todo. No iba a pensar más en eso.


        Mucho.


        Afortunadamente, Bo debió haber sacado a rastras a Lacey de la cama, porque el teléfono de Rick sonó indicando que estaban listos para partir.


        ¯¿Lista para salir del Jardín del Edén?


        ¯Supongo que sí.

      


      
        Él cogió sus maletas y bajaron. Bo ya había traído el coche de Lacey a la parte delantera, y luego fue a buscar su moto. Rick metió el bolso de Ava en el maletero del coche de Lacey.


        ¯Os seguiremos.

      


      
        Ella asintió con la cabeza.


        Apoyó las manos en sus caderas y la besó. Su estómago se agitó. En realidad, ella no era una adolescente, y varias veces había compartido momentos íntimos. Sin embargo, su beso no debería afectarla así.


        Pero lo hizo.


        ¯Te veré de vuelta en los Estados Unidos¯ le dijo con un guiño.


        Ella sonrió y se sintió mareada.


        Lacey se rió de ella mientras subían en el coche.


        ¯Chica, lo tienes mal con él.


        Eso era un eufemismo.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Rick siguió de cerca el coche de Lacey todo el camino hasta la frontera, prestando muy poca atención a Bo que no fuera para asegurarse de que permanecía con ellos.


        Él lo hizo. Se detuvieron una vez para cargar gasolina, aparte de eso, tuvieron un buen viaje hasta la frontera de California.


        Ahora era hora del show. La frontera estaba abarrotada, avanzaba despacio, y por sobradas razones.


        La DEA estaba deteniendo el tráfico para hacer inspecciones al azar.


        Rick enmascaró su sonrisa.


        Bo se detuvo en el camino a la par de Rick y se volvió hacia él.


        ¯Mierda. Esto no es lo que queríamos hoy.


        Rick se encogió de hombros.


        ¯Dijiste que estaba bien escondido, ¿verdad?


        ¯Sí. Aún así, no me gustaría perder todo esa mercancía.

      


      
        Qué idiota. Él tiraría a Lacey y Ava bajo el autobús para proteger sus activos… y su culo.


        Avanzaron y Rick puso su moto delante de la de Bo. El coche de Lacey era el siguiente. Rick miró por encima del hombro a Bo, quien se pasaba la lengua por los labios.

      


      
        Nervioso. Bueno. Debería.


        El coche era inspeccionado a fondo, y los perros anti drogas olfateaban alrededor del vehículo. Ava y Lacey parecían estar charlando amigablemente mientras esperaban, sin sospechar de una trampa.


        Después de los más largos cinco minutos, los guardias hicieron señas al vehículo para que avanzara.


        Aún con el ruido de los motores de las motos, Rick oyó el suspiro de alivio de Bo.


        ¯Ya estamos en casa libres, amigo¯dijo Bo.


        Rick sonrió y apretó el acelerador, llevando su moto al punto de control. Lo pasó con facilidad, traspasó la frontera, y se detuvo en los restaurantes de camiones al lado de la carretera, donde Ava y Lacey estaban esperando.


        ¯Guau, una inspección muy grande la que se está llevando a cabo hoy¯dijo Lacey¯. Esto nunca había pasado antes.


        Rick se bajó de su moto.


        ¯Es un puesto de control al azar. La DEA hace esto de vez en cuando para olfatear posibles mulas.


        Las cejas de Ava Rose se levantaron.


        ¯¿En serio? Fascinante.


        Rick se apoyó en el coche de Lacey y cruzó los brazos. Y esperó.


        Bo llevó su moto a la estación de inspección. Los guardias y los perros se acercaron a la moto. No pasó ni un segundo antes que los perros comenzaran a señalar con fuertes ladridos, arremetiendo hacia Bo y la Harley. Bo dio varios pasos hacia atrás, las armas fueron amartilladas, y Bo recibió la orden de tirarse al suelo.


        ¯Dios mío. ¿Qué está pasando? ¯preguntó Lacey horrorizada.


        ¯Simplemente permanece mirando¯dijo Rick.


        Las alforjas de Bo fueron abiertas y las drogas envueltas en papel marrón sacadas. No había ropa o cualquiera de los artículos que Bo había traído con él a México. Sólo drogas. Por todas partes en la moto.


        ¯Mierda¯dijo Ava¯. ¿Son drogas?


        ¯Sí.


        Lacey negó con la cabeza.


        ¯Eso no es posible. Bo no haría eso. Él no hace…


        ¯Él lo hace, y lo hizo. De hecho, te lo hizo a ti, Lacey. Te lo ha estado haciendo.


        Sus ojos se abrieron de par en par.


        ¯¿Qué? ¿De qué estás hablando?


        ¯¿Esas drogas que viste sacar de la moto de Bo? Yo lo vi a él y a algunos de sus cómplices plantarlas en tu coche anoche.


        Lacey negó con la cabeza.


        ¯No. Te equivocas.


        ¯Sí. Bo te estaba utilizando como mula. Esta no fue la primera vez, tampoco. ¿Estos viajes de spa a México que has estado haciendo una vez al mes? Cada uno ha sido así podrías traer drogas a través de la frontera para él.


        Los ojos de Lacey se llenaron de lágrimas. Ella se alejó de Rick.


        ¯Eso es mentira. Estás lleno de mierda. Bo nunca me haría eso. Él me ama.


        ¯Él ama a tu coche y le encanta que tú fueras una inocentona.


        ¯No te creo¯graznó ella.


        Pero Rick podría decir por la derrotada caída de sus hombros que Lacey le creyó. Ava la rodeó con sus brazos y Lacey se acurrucó en su contra y se deshizo en lágrimas.


        Lacey volvió su cara surcada por las lágrimas hacia él.


        ¯¿Una mula? ¿Él me usó para transportar drogas?


        ¯Sí.


        ¯¿Qué hubiera pasado si hubieran encontrado las drogas en mi coche?


        ¯Hubieras sido arrestada.


        La mano de Lacey voló a su boca y lloró con fuerza durante unos minutos. Entonces la ira se hizo cargo mientras miraba hacia la frontera, donde estaban esposando Bo.


        ¯Ese hijo de puta. Me usó. Yo confiaba en él.


        Ava sujetaba a una llorosa Lacey mientras levantaba la mirada hacia Rick.


        ¯¿Cómo lo supiste?


        ¯Sospeché basado en un par de cosas que me dijo Bo. No lo supe a ciencia cierta hasta que los vi metiendo las drogas en un capó trasero extraíble en el coche de Lacey anoche.


        ¯¿Por qué no me lo dijiste?


        Rick negó con la cabeza.


        ¯Era mejor que no lo supieras hasta que os tuviera fuera de peligro.


        ¯Entiendo. Eso creo. Pero Dios, ¿cómo podía hacerle esto a ella? Cuando pienso en lo que pudo haber sucedido…


        ¯Lo sé.


        ¯Entonces, ¿qué acerca de Bo?


        Rick no pudo evitar la sonrisa.


        ¯Él está por su cuenta ahora.


        Lacey levantó la cabeza y se dio la vuelta para mirar el puesto de control, donde los agentes estaban metiendo a Bo en un coche sin identificaciones.


        ¯Espero que ese gilipollas se pudra en la cárcel por el resto de su vida.


        Rick la rodeó con el brazo.


        ¯Esa es una estimación bastante buena de lo que va a ocurrirle.


        Ava frunció el ceño.


        ¯¿No estás molesto por esto? Es tu primo.


        ¯Sí, lo es. Y está sucio. Y utilizó a dos mujeres como mulas. No tiene honra. En lo que a mí concierne se merece todo lo que consiga. Así que ¿qué tal una taza de café?


        Lacey sorbió por la nariz, levantó los ojos llorosos y sonrió trémulamente a Rick.


        ¯Me encantaría una.


        ¯Venga. Entremos en este cuchitril grasiento y consigamos una hamburguesa. Y festejemos.


        Ava negó con la cabeza y entrelazó su brazo con el de Rick.


        ¯No puedo creer que supieras acerca de esto. Que hayas hecho esto. Por nosotras.


        Comieron, y Lacey se lavó la cara y se calmó un poco. Para cuando estaban listos para irse, ella parecía estar lo suficientemente bien para conducir.


        ¯Entonces, ¿qué vas a hacer ahora, Lace?¯preguntó Ava.


        ¯Me voy a casa.


        ¯¿A casa, dónde?


        ¯A la casa de mis padres. Necesito pasar un poco de tiempo con la familia. Bo me jodió la cabeza. Necesito tiempo para pensar, para entender cómo pude ser tan estúpida.


        ¯No fuiste estúpida, Lacey¯ dijo Rick¯. Escogiste el tipo equivocado.


        Ella suspiró.


        ¯Tomé un montón de malas decisiones. Necesito un poco de tiempo para reenfocar. Algún tiempo a solas para pensar acerca de muchas cosas. ¯Lacey se volvió hacia Ava¯. ¿Puedes regresar con Rick?


        ¯¿Está segura?¯preguntó Ava¯. Puedo ir contigo. Discutiremos a fondo las cosas.


        Lacey negó con la cabeza.


        ¯No estoy lista para hablar por el momento. Estoy exhausta, cabreada y confundida. Necesito algún tiempo a solas, Ava. Tal vez en unos días podamos hablar.


        Ava asintió.


        ¯Entiendo. ¯Se volvió hacia Rick¯. ¿Puedo pedir que me lleves?


        ¯No hay problema. ¯Rick se acercó a Lacey y puso sus manos sobre sus hombros¯. Límpiate. Y no me refiero tú sola, incluso si crees que puedes, porque esa mierda nunca funciona. Entra en un programa que te pueda ayudar. Deja las drogas y el alcohol. Despeja tu cabeza. Una vez que lo hagas, creo que te darás cuenta que superarás este… pasado con él… y no va a ser tan difícil como crees.


        Ella sorbió por la nariz y asintió con la cabeza.


        ¯Me has salvado el culo. Estoy acojonada, Rick. ¯Miró por la carretera hacia la frontera y se abrazó a sí misma¯. Yo podría estar en la cárcel ahora.


        ¯Sí, podrías. Pero te libraste a tiempo y tuviste suerte esta vez. Úsalo con sabiduría.


        Ella sorbió por la nariz, asintió con la cabeza y lo miró.


        ¯Estoy muy agradecida. Cuando pienso en lo ciega que fui…


        Él la detuvo.


        ¯No hagas eso. No eres a la primera mujer a quien le ha pasado. Tú lo amabas y dejaste ir a la verdadera a causa de ello. Ve a buscar a esa persona y recupérala.


        Ella negó con la cabeza.


        ¯No creo que siga existiendo.

      


      
        ¯Entonces, haz borrón y cuenta nueva y empieza de nuevo. Puedes ser quien tú quieras.


        Sus ojos se llenaron nuevamente de lágrimas.

      


      
        ¯Mi mejor amiga es una mujer muy afortunada. La envidio.


        Él la besó en la frente.


        ¯Y tú eras demasiado buena para mi primo.


        ¯Gracias, Rick. Voy a trabajar en tratar de creerlo.


        Rick esperó mientras Ava abrazaba a Lacey e intercambiaban algunas palabras. Llevó el bolso de Ava a la moto y lo metió en la parte posterior. Lacey entró en su coche y se fue. Ava caminó hacia Rick y tomó el casco que le tendió.


        ¯Escuché lo que le dijiste. Gracias por eso.


        Él se encogió de hombros.

      


      
        ¯Ella estará bien. Sólo necesita un poco de tiempo para darse cuenta de lo gilipollas que él era. No debería tardar mucho para que el dolor sea sustituido por un poco de justa furia.


        Ava asintió.

      


      
        ¯Sólo espero que se consuma durante mucho tiempo.


        Rick se puso el casco y sonrió mientras subía a la moto.


        ¯Oh, lo hará. Confía en mí.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Ya era tarde para cuando lograron regresar a Las Vegas. Rick llevó a Ava a su apartamento y subió su bolso.


        Nunca lo había traído aquí. Por alguna razón se sentía… extraño. Estaba nerviosa. ¿Qué pensaría él?


        Ava abrió la puerta y él entró, dejó el bolso en el suelo y esperó mientras ella entraba y encendía la luz.


        ¯Esto es agradable.


        Agradable. ¿No era él, oh tan educado? Escudriñó la habitación, tratando de ver lo que él veía. Dos sofás colocados perfectamente en frente de la chimenea. Nada sobre las mesas. Ni una mota de polvo. Sin adornos, sin arte en las paredes blancas.


        Absolutamente nada que indicara que una persona con algo de temple vivía aquí.


        Era aburrido. Estéril. Desprovisto de vida. Pensó en Rick, en lo colorido de su vida. Podría no tener paredes, ni muebles, pero su vida estaba llena.


        ¯Normalmente estoy en la universidad. Realmente no he… eh… pensado mucho en la decoración.


        ¯¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?


        ¯Dos años.


        Él ladeó la cabeza.


        ¯No hay nada tuyo aquí, Ava.


        Ella se retorció los dedos.


        ¯La fuerza de la costumbre, me temo.


        ¯Lo que significa, ¿exactamente qué?


        ¯Decorar es igual a muchas cosas en desorden, a menos que sea hecho meticulosamente bien y sólo mi madre tiene ese toque mágico. Nunca se me permitió mucho en lo que respecta a... las cosas cuando niña.


        ¯¿Las cosas?


        ¯Dejar las cosas fuera. Los juguetes, los libros… nada. Todo tenía que ser guardado. Dios no permitiera que tu vida y tus intereses estuvieran puestos en exhibición para que otros pudieran captar un atisbo de quién eres.


        ¿Acababa de decir eso en voz alta? Dios querido.

      


      
        ¯Lo siento. No suelo vomitar semejante información personal sobre mi vida y mi familia.


        Rick se echó a reír y tomó su mano.

      


      
        ¯Me gusta quien eres. Creo que deberías hacer alarde de ti. Este no es la casa de tus padres. Es tuyo. ¿No es hora de que seas tú misma?


        ¯Sí. Lo es. ¯Y ya podía imaginar los toques de color… almohadones, telas, arte en las paredes, manteles individuales, plantas y… desorden. Cómo había cambiado durante el corto tiempo que había estado con Rick.


        Había sido bueno para ella, la había sacado de su caparazón, de sus temores de vivir la vida y sólo existir en la periferia.


        ¯¿Quieres algo de beber? Tengo refrescos y agua mineral. Nada cerveza, o algo por el estilo. Lo siento.


        ¯Agua mineral estaría bien. ¯Él se quitó la chaqueta y la puso sobre la parte superior del sofá¯. ¿Quieres que cuelgue esto?


        Ella se echó a reír.


        ¯No.


        ¿Y no era eso un comienzo? Ni siquiera se inmutó cuando lo dijo. Tal vez hubiera esperanzas para ella, después de todo.


        Fue a la cocina y agarró un par de botellas de agua, luego volvió y se sentó en el sofá. Él se sentó a su lado y ella le entregó una botella. Mientras bebían, ella reflexionaba.

      


      
        ¿Qué iba a pasar ahora? ¿Con ellos? Ella no quería que esto terminara. No después de darse cuenta cuánta vida le había llevado, cómo había cambiado todo acerca de ella. Estaba más relajada ahora, menos tensa, menos preocupada por lo que las otras personas pensaran.


        Quería más de eso. Ella quería más de él.

      


      
        Se volvió hacia él.


        ¯¿Qué va a pasar con Bo ahora?


        Rick se encogió de hombros.


        ¯Me imagino que le vomitarán encima cargos federales y purgará una condena.


        ¯Y tú no estás preocupado por él.


        ¯No. Él tiene que enfrentar las consecuencias de sus acciones.


        ¯Como hiciste tú cuando fuiste a la cárcel.


        ¯Eh, seh.


        ¯Sin embargo, me siento mal por Lacey.


        ¯Lacey también tiene que crecer, y afrontar las consecuencias de sus actos.


        Duras palabras. Pero Rick tenía razón. Lacey había tomado la decisión de estar con Bo, involucrarse en drogas, permitir que ese estilo de vida la sobrepasara. Lacey había estado ciega sobre lo que en realidad él era. Seguramente había habido señales…


        ¯¿Crees que ella lo sabía?


        Rick se movió, pasó el brazo por encima del sofá.


        ¯¿Qué?


        ¯Que Bo estaba utilizándola para contrabandear drogas.


        ¯Lo dudo. Puede que sospechara algo y estuviera demasiado cegada por el amor para afrontar la verdad sobre él. O demasiado temerosa. No lo sé. No sé mucho sobre el amor y cómo se comportan las personas cuando aman a alguien.


        ¯¿Nunca has estado enamorado?


        Él sonrió.


        ¯No. ¿Y tú?


        ¯No. Bueno…


        ¯¿Qué?


        Se le ocurrió tan pronto como él le preguntó que quería decirle lo que sentía. Pero la idea de exponerse a sí misma, volviéndose así de vulnerable hizo que estómago sintiera punzadas. ¿Debería hablarle acerca de estos sentimientos? Eran tan nuevos, incluso para ella, todavía no había meditado sobre ellos.


        Tenía que hacerlo. Porque de lo contrario él iba a salir de su vida sin saber lo que ella sentía. Esa podría ser la forma en que fue criada… para mantener sus emociones para sí misma… pero ella no iba a seguir viviendo de esa manera. Además, él había hecho todo el camino hasta México para verla. Seguro que había algo entre ellos.


        Tomó un largo trago de agua y lo dejó sobre la mesa… sin agarrar un platito para poner el vaso. Un comienzo monumental. Respiró hondo y soltó el aire.


        ¯Estoy enamorada de ti, Rick.


        Sus ojos se abrieron por completo.


        ¯¿Qué?


        ¯Estoy enamorado de ti. Quiero estar contigo, continuar esto… sea lo que sea que tengamos juntos… después de hoy. Quiero viajar contigo por un tiempo y ver a dónde lleva. No quiero perderte.


        Oh, mierda. Rick fue embargado de manera simultánea con una punzada de alegría increíble y de pánico total.


        Ninguna mujer jamás le había dicho que lo amaba. Mierda, ni siquiera podía recordar a sus padres diciéndole que lo amaban, o si lo hubieran hecho, nunca les hubiera creído. El amor tenía que ser expresado con acciones, de otra forma, eran sólo palabras vacías.


        Lo que ella hizo fue algo que no esperaba. No tenía idea de lo que veía en él, pero estaba felicísimo de que lo hiciera. Era hermosa, lista y aventurera. La idea de tener una mujer como ella a su lado lo llenaba de una calidez que nunca había sentido antes.


        ¿Era eso amor? Puede que lo fuera. Pero no tenía espacio para el amor en su vida. Y segurísimo que no podía estar enamorado de Ava Vargas. Ella era su misión, no su novia. Y ni siquiera le podía decir quién era en realidad o lo que hacía para ganarse la vida.


        Mierda. Esto estaba mal. Muy mal.


        Y puede que ella en realidad no le amara. Ella estaba apoyándose en él, por todo lo que había ido mal con Lacey. Su mejor amiga acababa de ser destrozada por el hombre que amaba. ¿No sería natural que Ava viera… quisiera… un resultado diferente para sí?


        Probablemente era eso. Ella no quería ser jodida por un tipo como Lacey. No estaba realmente enamorada de él. Solo no quería ser desechada.


        Ava se rió y le agarró la mano.


        ¯Di algo, Rick. Acabo de poner mi corazón en tus manos.


        Hijo de puta. Se le retorcieron las tripas porque sabía exactamente lo que tenía que hacer.


        Él apartó la mano y se puso de pie, pasando los dedos por su pelo. Su corazón latía con fuerza y sus manos comenzaron a sudar. Mierda, se había alejado de muchas mujeres en su vida. Siempre había sido fácil. ¿Por qué esto no lo era?


        ¯Ava, nos lo pasamos muy bien juntos, sin lugar a dudas. Pero mi vida es solitaria y me gusta que sea así. No tengo relaciones.


        Su sonrisa murió en el acto. Y una parte de él murió con ésta. El dolor en sus ojos era palpable. Se sentía como si alguien acabara de clavarle un puñal en el corazón.


        ¯Oh.


        ¯Mira, cariño. Creo que eres hermosa, inteligente, sexy, y lo pasé muy bien contigo. Vamos a dejar las cosas así.


        Ella asintió con la cabeza y se levantó.


        ¯Claro. Tienes razón. ¯Ella tomó su abrigo desde el otro sofá y se lo entregó, negándose a mirarlo a los ojos¯. Probablemente deberías irte. Se hace tarde y tengo mucho que hacer mañana.


        Se sentía como un imbécil. Era un imbécil. Pero si él se demoraba más tiempo, la arrastraría a sus brazos y limpiaría a besos esas lágrimas que corrían por sus mejillas. Le diría que estaba enamorado de ella. Le diría quién era. Jodería todo.


        Tenía que huir de allí y rápido.


        Ella abrió la puerta y él salió, volviéndose para mirarla.


        ¯Te veré luego.


        Ella levantó la mirada hacia él, sus ojos brillaban con lágrimas y sus labios se elevaban en sonrisa angustiada que lo destrozó.


        ¯No, no lo harás. Adiós, Rick.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13

      


      
        Dos días le llevó a Ava antes de que pudiera salir de la casa. Dos días de llanto, de sentirse vacía por dentro. Dos días de sentirse estúpida, de sentirse como debía haberse sentido Lacey.


        Se había enamorado de Rick, y se había cegado a la realidad de que él no sentía nada por ella. Ella había sido muy divertida para el sexo, y eso era todo. Y cuando llegó el momento de irse, lo había hecho muy fácilmente.


        Oh, por supuesto, él había aparentado estar teniendo un momento difícil, su expresión de dolor, el tono de su voz uno de pena. Pero había seguido adelante y lo había hecho sin pensar en el daño que le hacía. E inmediatamente después de que ella había declarado que lo amaba.


        ¿Qué tan ingenua podría ser?


        Obviamente, ella y su mejor amiga todavía tenían más en común de lo que pensaba.


        Había llamado a Lacey, quien había ido a la casa de sus padres. Ella le dijo que estaba descansando e intentando lograr superar lo que Bo le había hecho. Ya estaba participando en un programa de rehabilitación de drogas y alcohol. Aparte de eso, no tenía planes más allá de mantenerse alejada de las drogas y del alcohol y despejar la mente. Ava se comprometió a ir a verla tan pronto como Lacey fuera capaz de recibir visitas.


        Y tan pronto como Ava fuera capaz de ello, también.


        Ahora mismo su única intención era ir a la universidad y empezar a redirigir su atención hacia ésta. Era hora de regresar al trabajo. Aplicarse a su búsqueda de una universidad para su doctorado apartaría de su mente a Rick, a las ridículas de nociones de amor y moteros, a vivir la vida salvaje, que no era para ella en absoluto.


        Su vida era las mesas limpias, las paredes desnudas, y las emociones enterradas. Debería haber sido más inteligente que eso.


        Después de ducharse y de preparar su ordenador portátil, ordenó su apartamento y estaba a punto de agarrar su mochila y dirigirse a la puerta cuando sonó el timbre. La abrió, sorprendida por completo al ver a su padre de pie allí.


        ¯¿Papá?


        Su padre todavía estaba tan imponente como siempre, llenando su puerta con su tipo ceñudo. Incluso a los sesenta, con toda su cabeza llena de canas, se conservaba fuerte como siempre. Y todavía tan intimidante como siempre había sido.


        ¯Ava. ¿Puedo entrar?


        ¯Por supuesto. ¯Ella dio un paso a un lado y él entró, escudriñando su apartamento como si estuviera buscando algo. O a alguien.


        ¯¿Te gustaría un café? No lo tengo hecho, pero sólo llevaría…


        Hizo un gesto con la mano.


        ¯No. No es necesario. Sólo quería averiguar sobre ti, ver si estabas bien.


        Ella enarcó una ceja.


        ¯Por supuesto que estoy bien. ¿Por qué?


        ¯Recibí el informe acerca de tus actividades con los Hellraiser. ¿Ya has terminado de retozar con esa pandilla de moteros?


        Ava inhaló y exhaló con un suspiro, luego se alejó para sentarse en el sofá. Su padre siempre había conocido cada movimiento que hacía, especialmente desde que asumió el cargo público. La irritaba, pero trataba de mantenerse ajena a su interferencia. En su mayor parte sólo llevaba el registro de ella sin inmiscuirse. Por otra parte, por lo general, ella nunca hacía nada para que él tuviera que inmiscuirse.


        ¯¿Y cómo te enteraste de eso?


        ¯He estado al tanto desde hace algún tiempo, desde que comenzaste a salir con Lacey y ese indeseable novio de ella. ¿Tienes alguna idea de lo que me esperaría si estuvieras involucrada en actividades ilegales con los Hellraiser?


        Qué bueno que él se preocupara por su bienestar. Por otra parte, él había dado más en la tecla de lo que Ava quería admitir.


        ¯Bueno, estoy bien. Y no volveré a frecuentarlos.


        ¯Estoy contento de escuchar eso, sobre todo porque escapaste por los pelos de cargos federales de drogas en la frontera mexicana. Dios mío, Ava, ¿en qué estabas pensando?


        La sangre drenó de su cara, dejándola fría.


        ¯¿Qué dijiste?


        ¯Ya me has oído.


        ¯¿Cómo sabes eso? ¿Acaso Lacey te lo dijo?


        ¯No hablé con Lacey y tú lo sabes. Nunca pensé que esa muchacha fuera una amiga apropiada para ti.


        El estómago de Ava se anudó. Nadie era lo suficientemente bueno para Ava según su padre. Después de todo, los padres de Lacey pertenecían a la clase obrera. No las amistades apropiadas para la hija del gran Senador Vargas. Ella intentaba amar a sus padres, pero su punto de vista de miras tan estrechas del mundo lo hacía condenadamente difícil.


        ¯Entonces si no lo oíste de Lacey, ¿cómo lo supiste?


        ¯Porque te he tenido bajo vigilancia. Los federales pusieron a alguien encubierto para vigilarte.


        ¯¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? ¿Cuándo?


        ¯Tan pronto como te uniste a los Hellraiser para la semana de la moto.


        No. Eso no podía ser. Ella se habría dado cuenta. Siempre se daba cuenta. Su padre tenía personal de seguridad siguiéndola de cerca todo el tiempo. Ella se había convertido en una experta en esquivar circunstancias de seguridad cuando quería estar a solas con una cita, o salir con sus amigos. El personal de seguridad era siempre tan obvio. Y si hubiera sido un agente federal…


        Encubierto.


        ¿Encubierto en los Hellraiser? ¿Quién? ¿Y por qué?


        Su curiosidad se convirtió en rabia.


        ¯¿Me tenías observada? Quiero saber por qué.


        Su padre se sentó en el sofá frente al de ella. Ella notó la línea precisa, perfectamente almidonada en sus pantalones, pensó en su madre. Todo era tan perfecto… nada fuera de lugar.


        ¯Cómo puedes suponerte, había cierta preocupación acerca de que mi hija estuviera involucrada con una pandilla sospechosa de participar fuertemente en la distribución de drogas. Sabes que dirijo la comisión de redacción de las principales leyes antidrogas. Te lo dije cuando contactaste con Lacey después que te unieras a la banda.


        Ava puso los ojos en blanco.


        ¯Yo no estaba uniéndome a la banda, papá. Estaba tratando de acercarme a Lacey.


        ¯No obstante, imagina cómo se vería si de alguna manera te enredaras con esa banda, con las drogas, y conmigo liderando esa comisión. Eso podría socavar seriamente esta importante legislación.


        Si, Dios prohíba que la legislación sea dañada.


        ¯Y tú estabas tan preocupado por el daño que causaría que pusiste a alguien encubierto para vigilarme.


        ¯Para protegerte.


        Puro cuento. Lo más probable para preservar su reputación.


        ¯Y resulta que mis temores no eran injustificados. Mira el lío en que te metiste. Menos mal que teníamos un agente federal muy cerca para evitar el desastre.


        Al instante eso hizo clic. Rick. Oh, Dios, era Rick. Él era el agente federal.


        Ese era el por qué se había “deshecho” de ella. Es por eso que casi había salido por piernas de su apartamento aquella noche. No podía decirle quién era en verdad. Por otra parte, tal vez solo era su misión y nada más. Puede que ella no le importara.


        O tal vez lo hacía y él no debiera.


        Dios, tenía que saber, tenía que hablar con él y averiguarlo.


        ¯Quiero hablar con ese agente federal.


        Su padre negó con la cabeza.


        ¯No es posible.


        ¯Es posible y lo sabes. Quiero ver a Rick ya mismo.


        Su padre enarcó las cejas.


        ¯No me hables de esa manera, Ava.


        Ava se puso de pie, tan furiosa que apenas podía respirar.


        ¯Mira. Tú eres el que me tendió una trampa. ¿Crees que soy tan infantil que no podías haber venido a mí y hablarme racionalmente acerca de tus preocupaciones? Soy una adulta, padre. Comprendo las legalidades, tu trabajo, tu reputación y tus relaciones públicas. Pero no, tú continúas preocupándote más por la mierda que podría suceder, por cómo eso podría afectarte, y menos por cómo me siento. Así que ahora no me importa cómo te sientes. Necesito hablar con Rick.


        Su padre se veía atónito. Bueno. Se sentía puñeteramente bien descargar finalmente sus frustraciones en él.


        ¯No tengo idea de lo que estás hablando. Siempre has sido tratada bien.


        ¯Sí, como una mascota enjaulada.


        Su padre se puso de pie.


        ¯No tengo que escuchar esto.


        ¯Encuentra a Rick para mí.


        Él negó con la cabeza.


        ¯Comprometerse con un agente federal encubierto es inaceptable.


        Ella puso los ojos en blanco, la frustración le anudaba el estómago.


        ¯Oh, por favor. Él es un agente federal. ¿Cuánto más de total confianza puede ser?


        ¯No. No lo haré.


        Entonces se dio cuenta de que la negativa de su padre no tenía nada que ver con Rick, o incluso con ella. Se trataba de él, de su carrera política. A él no le importaba cómo se sentía, nunca se preocupaba por lo que era importante para ella o por lo que ella quería. En algún lugar a lo largo del camino él probablemente encontraría algún abogado o un político que pensara sería un buen partido para ella. El amor no tenía importancia para él. Nunca la había tenido. No había amor entre sus padres, así que esto no la debería asombrar. Él esperara que ella fuera consciente de sus deberes y encontrara un hombre que cimentara su carrera política.


        El infierno podría congelarse antes de que ella permitiera que eso sucediera.


        Se dirigió a la puerta principal y la abrió.


        ¯Adiós, padre.


        ¯Pronto volveremos a hablar.


        Ni en sueños.


        Ella cerró la puerta detrás de él, parpadeando para contener las lágrimas que pinchaban sus ojos.


        Ahora ella no tenía ni idea de cómo encontrar a Rick, ni una pista siquiera de para qué rama del gobierno trabajaba.


        Y sin las conexiones de su padre, temía que Rick estuviera perdido para ella.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 14

      


      
        ¯Está abatido.


        ¯En verdad, es patético.


        ¯Podría necesitar un antidepresivo.


        ¯O yo podría darle una buena paliza.


        ¯Estoy en la puñetera sala, capullos. ¯Rick se negaba a darse la vuelta y agradecer a los otros Moteros Salvajes, quienes habían decidido dar un informe verbal a su superior, el general Lee Grange, sobre el estado de la salud emocional de Rick.


        El general Lee dobló la esquina de la sala principal, donde Rick estaba tratando de concentrarse en un videojuego.


        ¯¿Es cierto? ¿Estás alicaído?


        ¯No, señor. Estoy jugando a los videojuegos.


        ¯Sí, está jugando videojuegos¯dijo Díaz, dando la vuelta para estar al lado de Grange. Díaz se cruzó de brazos y miró a Rick¯. Y está perdiendo en todos.


        Grange enarcó una ceja.


        ¯Rick, ¿perdiendo a los videojuegos? Tú eres el campeón de la casa.


        ¯Estoy un poco fuera de forma.


        AJ saltó sobre el sofá y agarró uno de los controles.


        ¯Seriamente fuera de forma. Hasta Jessie le podría ganar.


        ¯Oye, idiota, he oído eso. ¯Jessie entró en el cuarto, le sacó la lengua a AJ, y entrelazó su brazo con el de Díaz¯. Pero en serio, Rick, te ves un poco triste.


        ¯No estoy triste. No estoy deprimido. No estoy alicaído. ¿Por qué no me dejáis todos en paz?


        ¯¿Y entonces qué sería lo divertido en eso?¯preguntó Mac mientras entraba con una manzana en la mano¯. Sabes que ninguno de nosotros consigue tener secretos.


        ¯No tiene ningún secreto.


        ¯No puede sacarse de la cabeza su último trabajo¯ dijo Spence, apoyando su fornido cuerpo contra la puerta.


        Rick tenía suficiente. Arrojó el control en la mesa y se levantó.


        ¯Mi último trabajo ha terminado.


        ¯Seh¯dijo Spence con una sonrisa¯. Y ese es tu problema. Te enamoraste de ella.


        ¯Dicho por alguien que sabe sobradamente cómo se siente enamorarse durante una misión¯bromeó Jessie.


        Spence asintió con la cabeza.


        ¯Me atrapaste, cariño. De hecho, mi mujer me está esperando en casa. Mi papeleo está terminado, Grange. Me largo de aquí. ¯Spence giró, pero se detuvo y se volvió a medias¯. Rick, confía en mí. Si la amas, ve a decírselo. El dolor no se desvanece.


        ¯No la amo. ¯Pero él no pudo mirar a ninguno de ellos cuando lo dijo, porque ese era su problema. No podía dejar de pensar en Ava, no podía lograr sacar su cara de su mente. No le gustaba la manera en que la había dejado, las cosas que le había dicho. La había lastimado. Estaba mal.


        ¯Todos vosotros, id a encontrar algo que hacer. Tú, ven conmigo. ¯Grange hizo señas a Rick. Y cuando Grange ordenaba, tú ibas.


        El resto del equipo se dispersó, y Rick siguió a Grange a su oficina. El general cerró la puerta y se sentaron frente al escritorio del general.


        ¯Bien, así que Ava Vargas. ¿La amas?


        ¡Tenía que venir Grange siendo tan directo!


        ¯No lo sé.


        ¯Entonces ve a enterarte.


        ¯Ella era una misión. Ni siquiera sabe quién soy realmente.


        ¯Entonces ve a decírselo.


        ¯Su estilo de vida no es propicio para…


        ¯Hijo, deja de buscar excusas. Todos tuvisteis una mierda de crianza, y muy poco amor en vuestras vidas cuando erais más jóvenes. Si ahora el amor llega a ti, no le escupas en la cara. Ahora monta en tu moto, regresa a Las Vegas, y ver si puedes encontrar una manera de hacer que funcione con esta mujer.


        Y así como así, todo encajó. Grange tenía razón.


        ¯Sí, señor.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        El aire fresco del campus había hecho lo suficiente para despejar su cabeza. Ver los coloridos árboles alineados en las aceras, detenerse en un banco para almorzar y disfrutar del clima de otoño, todo ayudaba a apartar de su mente a Rick. Pasar tiempo en la biblioteca y trabajando con la oficina de consejería para investigar los programas de doctorado de las diferentes universidades la mantenía lo bastante ocupada para que Rick no reptara por su mente hasta que se acostaba por la noche. Sólo entonces su rostro aparecía ante ella, sólo entonces su mente buscaba los recuerdos de sus manos sobre ella, su boca sobre la de ella. Sólo entonces le dolía el corazón de extrañarlo.


        Así que pasaba el mayor tiempo posible en el campus, e iba al gimnasio un par de horas cada día, esperando que en el momento en que cayera en la cama por la noche estuviera física y mentalmente exhausta.


        Con su mochila llena de folletos y cargada con su portátil, caminaba enérgicamente desde la biblioteca hacia el edificio de la administración, respirando el aire fresco.


        Se detuvo cuando escuchó los sonidos de acelerar al máximo de una moto acercándose detrás de ella, se mordió el labio inferior y se deshizo del momento de melancolía.


        La moto pasaría en poco tiempo, y también lo haría la sensación de pérdida.


        La moto desaceleraba mientras se acercaba a su espalda. Esperó a que diera la vuelta en la esquina cercana.


        Vete. No quiero oírte. No quiero pensar en él.


        Oyó el acelerador al máximo mientras se aproximaba, más cerca. Incapaz de evitarlo, se dio la vuelta y su corazón dio un salto cuando Rick se detuvo junto a ella.


        Aparcó justo delante de ella, se bajó y se quitó el casco, sacudiendo su cabello oscuro.


        Se veía tan malditamente bien vestido con pantalones de cuero negro y chaqueta a juego que quería derretirse allí mismo, en la pasarela de cemento. Se lamió los labios, sedientos por una probada de él, por su toque.


        ¯¿Qué estás haciendo aquí?¯le preguntó mientras él se aproximaba.


        Rick no dijo ni una palabra, sólo la tomó en sus brazos y la besó, un beso lleno de deseo, de pasión, que lo decía todo sin que él necesitara decir una palabra. La rodeó con sus brazos, arrancando su mochila de los hombros así podía abrazarla más estrechamente. Ella gimió, se sentía como si estuviera en casa de nuevo a la vez que se metía entre esos brazos, mientras su lengua se deslizaba dentro y encontraba la de ella. Y cuando por fin rompió el beso, ella estaba sin aliento, jadeando por la conmoción, la excitación y el asombro.


        ¯Mi nombre es Rick Benetti y trabajo encubierto para el gobierno de los Estados Unidos. Nos llamamos los Moteros Salvajes, somos un grupo especial de agentes. No muchas personas saben de nosotros, porque trabajamos en proyectos especiales para el gobierno. Fui asignado para vigilarte, por quién es tu padre. Mi misión no incluía besarte, tocarte, hacerte el amor, o enamorarme de ti, pero hizo todo eso.


        Aturdida sin palabras, Ava sólo podía mirarlo, y escuchar, con el corazón regocijándose ante lo que él decía.


        ¯No puedo decirte lo mal que me siento por lo que te dije aquella noche en el apartamento. Parte de ello era necesario para mantener mi tapadera. La otra parte era miedo. Nunca nadie me ha amado antes, Ava. No sabía cómo manejarlo y no lo manejé para nada bien. Lo siento. Te lastimé, lo sé y me siento como un imbécil. Si te hace sentir mejor, no he dormido desde que te dejé.


        Ella sonrió.


        ¯Eso me hace sentir un poco mejor.


        ¯Hay un agujero dentro de mí sin ti. Sufro cuando no estoy contigo. Y creo que eso es de lo que se trata el amor. Significa que sufres cuando no estás con la persona que amas.


        Ava dejó que las lágrimas cayeran por sus mejillas. Puso la mano en su pecho, sintió el fuerte latido del corazón masculino.


        ¯El amor es una cosa aterradora. Es arriesgado.


        ¯Lo sé. Tengo miedo. Nunca antes he dicho eso a nadie en mi vida.


        ¯Yo también tengo miedo, Rick. Pero tú vales la pena el riesgo.


        ¯Tú también.


        La atrajo hacia él de nuevo, la besó hasta dejarla sin aliento de nuevo, y cuando ella ya no sentía el frío en el aire, cuando comenzó a sudar bajo la chaqueta, Ava se apartó, se lamió los labios y tragó saliva.


        Él pasó los nudillos contra su mejilla.


        ¯Dios, te extrañé. ¿Podemos ir a tu casa?, porque si no puedo meter mi polla en ti dentro de los siguientes diez minutos te podría empujar contra este árbol de aquí y follarte.


        Ella se echó a reír, y su cuerpo se llenó de excitación al pensar en él follándola aquí mismo delante del edificio de la administración.


        ¯Eso me podría gustar.


        Los ojos masculinos brillaron de excitación.


        ¯No me tientes.


        Le encantaría tentarlo, pero su necesidad de él era tan grande como la de él por ella. Lo agarró de la mano.


        ¯Vamos.


        Afortunadamente, ella vivía justo en la calle del campus. Saltaron sobre su moto y estuvieron allí un par de minutos más tarde. Ava sacó torpemente las llaves de la puerta principal, pero se las arregló para abrirla con las manos temblorosas. Rick la empujó dentro, cerró la puerta, dejó caer su mochila y le dio la vuelta, su boca sobre la de ella antes de que pudiera inspirar su próximo aliento.


        Él la empujó contra la pared y le arrancó la chaqueta, levantó su jersey por la cabeza, y luego fue en busca de sus pantalones vaqueros. Ella hacía lo mismo, sus dedos buscando a tientas mientras se apresuraban a desnudarlo. Se quitó los zapatos mientras Rick le bajaba los pantalones de un tirón. Hubiera sido cómico, esta carrera por desnudarse, si Rick no la estuviera mirando con una mirada ardiente de lujuria y necesidad en sus ojos, una mirada que la hacía humedecerse, que la hacía palpitar.


        Al final, sólo terminaron medios desvestidos. Ella todavía llevaba el sujetador y sus calcetines, y él todavía tenía sus pantalones, pero Ava se las arregló para abrirle la cremallera lo suficiente para alcanzar su polla, cerrar los dedos alrededor de su excitado y palpitante calor. Él agarró un condón y enfundó su pene, y luego la arrastró al suelo, allí mismo, sobre su prístina y perfecta alfombra.


        Ella no podría haber pensado en un mejor lugar para hacer el amor. Él le abrió las piernas y se hundió dentro de ella, y Ava se quedó sin aliento ante la perfección de ello, ante la forma en que su cuerpo le dio la bienvenida.


        ¯Extrañé tenerte dentro mío. Aquí es donde perteneces. ¯Ella le pasó la mano por la cara.


        ¯Te amo, Ava.


        Ella se corrió casi tan pronto como él comenzó a moverse contra ella, y Rick levantó la cabeza y le sonrió de una manera tan devastadora y puramente masculina que la conmovió hasta las lágrimas.


        ¯¿Correrte siempre te hace llorar?


        ¯Sólo cuando me follas. Hazlo otra vez.


        Él se movió, rodó sus caderas sobre ella, deslizándose contra su clítoris mientras empujaba dentro de ella, y entonces no hubo más palabras, mientras se tenían el uno al otro con una pasión primitiva. Sus dedos se clavaron en las caderas femeninas, el dolor tan bueno. Ella arañó sus brazos, su espalda, necesitándolo con una feroz posesividad, como si lo estuviera marcando como suyo para siempre.


        Quizás lo estaba… a su manera. Rick metió una mano debajo de ella, la agarró del culo para inclinarla hacia él así podría conducirse más profundamente, luego deslizó su dedo más abajo, provocando su ano. Ella jadeó, levantando la mirada hacia él, y lanzando un ronco “sí” cuando deslizó la punta del dedo dentro de su ano y siguió follándola.


        ¯¿Te gusta esto?¯preguntó con voz ronca de deseo.


        ¯Sí. Dios. Sí.


        ¯Eres mía, Ava. Toda tú.


        ¯Sí. Y tú eres mío. ¯Ella bajó sus uñas por su espalda y él la recompensó empujando con más fuerza.


        La sensación era increíble. Él la volvió a penetrar enérgicamente, el tronco de su pene le frotaba el clítoris, su polla dentro de su coño, y su dedo atormentando su ano, y ella volvió a correrse, esta vez con espasmos tan intensos que gritó, aferrándose a él. Él empujó con fuerza y entonces se desplomó encima de ella, estremeciéndose mientras se corría.


        Ava se aferró a Rick, incapaz de creer que esto realmente había sucedido. Él estaba aquí, había hecho el amor con ella… la amaba. Ava le acarició la espalda empapada de sudor, el cabello, tocándolo con asombro.


        Él la ayudó a levantarse y finalmente se desnudaron por completo, se dieron una ducha juntos, y se vistieron. Ava se las arregló para cocinar algo y, cuando Rick se sentó en su mesa de la cocina bebiendo café, ella se dio cuenta de que su vida estaba en absoluto desorden.


        Había toallas en el suelo de su baño, su mochila se había desparramado por todo el salón. Sólo Dios sabía lo que le había ocurrido a la alfombra allí.


        Caos.


        Y ella nunca había estado más contenta en su vida.


        Sin embargo, había tantos huecos que llenar. Agarró su taza de café y acercó una silla al lado de él en la mesa.


        ¯¿Dónde vives?¯preguntó.


        ¯En ninguna parte, en realidad. Me adiestro en Dallas y me quedo en el cuartel allí la mayoría de las veces. Pero no tengo un lugar permanente, porque estoy mucho en la ruta.


        Se quedaron en silencio durante un tiempo mientras ambos bebían su café.


        ¯¿Necesitas quedarte en Las Vegas para hacer tu doctorado?¯preguntó.


        Ava se dio cuenta entonces de que Rick estaba preguntándose acerca de su vida, su futuro, y la pareja, al igual que ella.


        ¯En realidad, me he pasado los últimos días investigando los programas de doctorado a nivel nacional. Hay un programa en una de las universidades de Texas que se ve muy bien.


        Él levantó la cabeza.


        ¯¿En serio?


        Ella sonrió ante el brillo en sus ojos.


        ¯Sí. ¿Te importaría que fuera a la universidad allí?


        Se inclinó hacia delante y la besó.


        ¯No me importaría en absoluto. Imagino que era hora que me mudara de la casa del general Lee, él es mi oficial superior. Tiempo de conseguir un lugar propio.


        ¯¿En serio?


        ¯Sí. Podría ser bonito tener a alguien con quien compartirlo. Pero sabes, no sé mucho acerca de muebles, decoración y todo eso, así que necesitaré a alguien que lo haga.


        Ava miró a su alrededor a todos sus escasos muebles.


        ¯Bueno, tengo que decir que no sé mucho sobre eso, tampoco. Pero creo que ya es hora de añadir algunas… cosas… en mi vida. Algo de color, estilo y excitación. No puedo pensar en nadie con quien me gustaría compartirlo más que contigo.


        Había una sensación de calor en su mirada… ¿era eso el amor?... que ella nunca había visto antes. Eso le derritió el corazón.


        ¯¿Podrías hacer eso? ¿Podría dejar Las Vegas, tu familia y tus amigos?


        Sin titubear, asintió con la cabeza.


        ¯Creo que es hora de que haga mi propia vida.


        ¯Hay algunos grandes programas en Dallas que creo te podrían gustar. Programas para trabajadores sociales. Y montones de niños que necesitan ayuda.


        ¯Oh, conque piensas que lo trabajadores sociales podrían tener algún valor.


        ¯Te lo dije, nena, creo que tienes algo que ofrecer. Mira lo que hiciste por mí. Nunca creí en el amor hasta que te conocí.


        Las lágrimas llenaron sus ojos.


        ¯Creo que te subestimas. No eres el único que nunca creyó en el amor, que nunca se sintió amado. Por primera vez en mi vida, quiero llenar una casa con calor y amor y tengo que darte las gracias por eso.


        Rick tomó sus manos y la sentó en su regazo.


        ¯Supongo que podemos enseñarnos el uno al otro.


        Una nueva vida. Nuevas oportunidades. Espeluznante, pero oh tan emocionante. Ella lo abrazó.


        ¯Estoy deseándolo.


        Él levantó sus labios hacia los de ella, y en el primer roce de su boca contra la de ella, Ava supo que todo funcionaría. Todo lo que ella siempre necesitaría sería su toque.

      


      
        Fin


        [image: ]

      

    

  

  


  
    
      [1] El Strip de Las Vegas, oficialmente Las Vegas Boulevard: Es la calle más conocida de la ciudad, en ella se encuentran los hoteles y casinos más famosos.

    

  


  
    
      [2] En el original: drank the Kool-Aid, siendo una frase hecha referida a alguien que se deja engañar o que cree cosas que parecen ridículas.
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